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INTRODUCCION 

El 28 de noviembre de 1876, Porfirio Diaz se proclama 

Presidente provisional de México para no abandonar el poder {:Jalvc• 

el cuatrienio 1880-1884} hasta el 26 de mayo d~ 1911, en que la 

revolución lo ~andó al destierro. 

El estudio del Por-firía-co resulta intereszinte, ya sea por su 

significado histórico como el oriE.'°..!n del desc.ontento social que 

desembocaria en el movimiento rAvolticion?rio de 1910 o por ser, en 

buena medida, el periodo en el cual se redefinen las 

caracteristicas de la estructura económica del pais y la forma de 

inserción de México al sistema capitalista mundial. 

A pesar de que se ha escrito mucho sobre el Porfiriato, no 

existe consenso en cuanto al mismo. Algunos autores se limitan a 

condenar a Porfirio Diaz por haber "entregado" el pais al 

imperialismo norteamericano. La historia oficial, por su parte, 

evita el análisis objetivo e ignora prácticamente a este periodo, 

dándole importancia solamente como el origen de ] a P .. ·~•Joluc!ón 

Mexicana. 

De cualquier forma, resultu ii0gicc- trata• de dar o restar 

importancia un periodo históricc· hCl:ciendo Jui'.;~_os de valor, 

adjudicándole un carácter de bondad o m<1ldad. La hjstoria no es una 

cadena de verdades absolutas. Lo o-:urrido en MCxico ·:!urante el 
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Porfiriato fue el resultado de una combinación de fdctores que se 

conjugaron en un momento histórico determinado. 

En primer lugar, las condiciones en las cuales se efectuó le 

desarnortizacion de los bienes del clero durante la ~eforma, 

condujeron a que ~ran par~e de l~s tierras que ectaban en manos de 

la Iglesia pasaran a ser propiedad de los terratenientes. El 

propósito de los liberales de formLlr una masa de pequeños 

propietarios que movilizaran la riqueza s~ vio frustrado cuando, 

debido a la precaria situación que atravesaba el pais, las tierras 

hubieron de venderse a bajo precio y a. ~quellas personas que 

contaban con los recursos económicos para la compra do erandes 

extensiones. Ello condujo a que el capitalismo e:n Méxicc durante la 

etapa del Porfiriato se desarrollara por la viu denominada 

"olig¿¡rquica". Al amparo del ~ositlvü;mo y del supuesto de que el 

"orden la paz" p1~rmit.ir.i.an <_rc<ir las condiciones para la 

modernización y el c:recimiento ~ccnómico del pais, el Porfiriato 

tuvo dos grandes pil.:::res: las haciend~s y la inversión extranjera 

directa. 

En segundo lugaJ·, si bien es cierto que durante ec.ta etapa se 

sentaron las bases de un prcce5Q económico que agudlzaria la 

dependencia de México hacia los EGt.ados Unidos. la visión 

rnaniqueista ~e !~ hi~;t.;r!a n0s h~ dadc u11a versión del Porfiriato 

qu'= no coincide puntual;.,ente con la realidad. l.a relación de México 

con su vecino del nort~ durar1t~ este lapso fue en muchos oca~iones 

una relación conflictiva y no exenta de agresi.onc.:; por parte de ese 
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pais. La politica de contrapeso hacia las inversiones 

norteamericanas que se tradujo en el intento por promover las 

inversiones europeas en México, condujo a que en di•;ersos momentos 

la relación con los Estados Unidos fuera tensa y se llegara incluso 

a enfrentamientos como fueron los casos de Guatemala y Nicaragua, 

asi como diversos problemas fronterizos. 

En una gran parte de la bibliografia existente sobre el 

Porfiriato se hace hincapié en la importancia que tuvo el llamado 

grupo de los "cientificos" sobre la administración de Porfirio 

Oiaz. Huchas de las acciones que ~~ realizaron en ese periodo son 

atribuidas precisamente a este grupo de intelectuales que tuvieron 

una fuerte presencia en las decisiones del régimen porfirista. Son 

de mencionarse, por su importancia, el trabajo de Leopoldo Zea en 

el cual se analiza la relación entre el ~nsamiento positivista y 

la politica dictatorial y la obra de Daniel Cosio Villegas en la 

que se estudia exhaustivamente la política exterior del régimen de 

Porfirio Oiaz. Sin embargo, pocos son los trabajos en los que se 

estudia el pensamiento de los positivistas mexicanos sobre la 

politica exterior. 

El objetivo de este trabajo es precisamente conocer y analizar 

el pensamiento de los científicos en materia de politica exterior 

de México. Debo aclarar que no se pretende realizar un análisis de 

las relaciones internacionales del país durante el Porfiriuto. Por 

esta razón no se abunda en los hechos históricon sino en la 
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durante el porfiriato México, través justamente de esta 

inversión. se insertó al sistema capitalista mundial cuando éste 

entraba en su fase imperialista. Sin embargo, este hecho pc-r si 

solo no es suficiente para explicar la relación de México con el 

exterior durante este periodo. Parto también de la hipótesis de que 

ni Porfirio Diaz, ni los ''cientificos'' fueron incondicionales a los 

deseos del capital y de las potencias e:üranjeras. Lo:::: cientificos 

velan con recelo a los Estados Unidos. Elles 6StDD~n ~oncientes del 

peligro que representaba nuestra vecindad con los norteamericanos y 

lo consideraban como un aBunto de seguridad nacional. Ante la 

acelerada expansión econ6n1ca norteamericana, se plantearon aceptat 

¡· aprovechar al capit.3.l estadounidense pero controlándolo. De ahi 

deriva la politica de contrap~so la in•1ersión extranjera de 

origen norteamericano mediante el fomento a los capitales europeos. 

Este trabajo se ha dividido en cuatro apartados. En el primero 

de ellos, se analizan, grandes rasgos, las caracteristicas 

fundamentales del desarrollo del sistc~~ capitalista mundial en el 

Siglo XIX; estü nos pareció indi~pensable par¡:i poder ubicar las 

condiciones rrnndiales que rodc.Jron al rég!..Men de Diaz y que sin 

duda influyeron en el pensamiento dí.! los positiviGtas mexicanos. En 

el segundo apartado, se presentan lo~ plantF.:amientos OásL:os del 

positivismo :J.si co~c- el orü~i;;n del .~:::·upo dt: ,1.VS ·· .. :..:.::·.:::.fice::" e::tD 

también ni:is pareció imprescindit,le: d.::d(J qü<.:. ;:.ar:l:;io::: de la 

hipótesis de que el fundamento del pr:Jyecto im¡:.ulsJ.do por los 

positivistas y su concepción de l?.; r~lacié.n de Me:üco con el 

exterior se sustt:nta preci.ssmentc en el positivisir:o. En el tercer 
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capitulo, se analiza la forma en la que los postulados del 

positivismo fueron usados para interpretar la realidad mexic~na y 

para sustentar a la dictadura de Porfirio Dia~. El Ultimo capitulo, 

trata el tema principal de este trabajo, esto es, el pensamiento de 

los cientificos en materia de pol1tica exterior. 

El trabajo que a continuación se presenta se ha basado tanto 

en fuentes secundarias como investigació11 en fuentes primarias. Se 

acudió al Archivo General de la Nación y el Archivo Diplornetico de 

la Sectretaria de Relaciones Exteriores Se estudió ~on particular 

cuidudo las obras de cuatro de los miembros mas destacados del 

grupo de los cientificos por la importancia de su obra escrita y 

por su participación directa en el régimen de Porfirio Diaz: Justo 

Sierra, Francisco Bulnes, Emilio Rabasa y José Yves Limantour. 

En ocasiones, el analisis histórico e:J Juzgado como una 

actividad improductiva y sin rele"dncia; de nineuna manera esto es 

cierto. No poderaoe: sabGr lo que somos :;i no conocemos nuestra 

historia. Los cambio~ -ya sean avances o retrocesos- que pueda 

experimentar una nación. no se dan por decreto. Son el resultado de 

un proceso histórico pr0·.-io; ::n ctr¿:;.s pulabras, no podemos entender 

nuestro presente si ne' conoccm.•)<:J '/ entendernos nuestro pasado. En 

nec~surio uprend~r de los aciertos y errores del pasado porque "un 

pueblo que no conoce su historia, está condenado a repetirla''. 
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introducción de la energia de vapor y el desarrollo de la industria 

y la mineria, cambiaron notoriamente las relaciones económicas de 

la época. Sin embart~. toda~ GEtas transformaciones no se dieron 

unicamente en el ambito ec0no~ico; la esfera social, politica y 

cul~ural se ~icron ta~bién inners~s ~n estns nuev3s circunstancins. 

Al mejorar lae condicioneG d¿ 1Jida de los p;usc5 desarrolladon se 

dio un notorio crecimicn~o de la poblacion, la pol1ticd se tuvo que 

adaptar a las necesidades del fiU(!'/C, tit:'O de desarrollo económico y 

se dio un acelerado p:-oceso de urb:ini:.a·::ic.n. t:ste procese alc-'nza 

su culmin.'!ciW11 en :.:i segundl.\ r.ii tcd d::!l siglo XXI en Francia, 

Alemania , Estados Unidos y principalmente ¿n Ingfaterr~: 

"A p2.r!.ir de r..ediado.s r!.:,l ~iglo X!>: 9e cta un 
considerable imp11lso econoau.cc que se dcelerara 
notablemente en la década de 1870. Hay varios ~lcrnentos 

que confluyen para pro•Jocar est.e fenómeno. For un l<'!.do, 
una mejor urganización de la vida economíca permit~ un 
~anejo rn~s ~gil de mayores concentraciones de capitales 
en sociedadeE 3nóni~~s ap~os para las grand~s empree~a de 
la t:poc::i.. ;:;-i sist~::::..1 bancar:i.o .-:r··.?ce, se racionaliz:t y 
concentr<:., meJLL1 que au~entu sll r-.;.0lo de a.ce ion. 
Empresas navieras, coi:>pafü as fE::rroviarias. 
establecimien!.os fabrile~. sc.n t1Jda!3 o:rganizacioncn de 
gran volumen que trasciendan las posibilidades de la 
antí~u~ fortuna privada. ~~ de3orrollo ce creciente en la 
producciOn fabril y en ld ::;oncentcac16n de los grandes 
cen~ros industriales. Los ~delantos tecnológicos eon 
ahora altamente favorac:·lcs c. l~ expansión ult.ram.arina: 
navegación a vapor. ;:icrfeccionada c,on la introe1ucci6n de 
los cascos I·1t;t.al.!..:.:.i.:; l?!C} i""'1A:lic~2; line~s fén·ees, 
grandes puert~,~. depó~j~:·~ sufi~ie11tes para ~1 al~~c~naj~ 
de los pr•)d.H .. >:·S. cr. ¿1>T')<:i. ~n •1elocid:J.d y en t-:ü menor 
co~to del tr.-.r:!'l¡:-.orte P'-")r nilla. Hés que exptmsión l"iacL. 
ultramar. pur~ y slmplc~011~e. lo qt1~ d~ceri3 decirse es 
qt.!f: ~r·:?,~.:: eJ área de la ~cono!r.1& capit~li9ta y su 
ir.fl 1 J'..°;1;r.:.a t~n lus regl.Onf'O:s p • .:rli't;ric..:i..::i." l2 ~ 

E::t~ r-.t!f'•n f r::se •'.e: desar:·o.l lo c-1~ le:: lista, f'...le determinada por 

ciert.as condi~iones ~~~~cl!ica~ '¡uc pz·opiciaron po5teriorrnente, al 

2. Beyhaut Gustavo y Helene. Qp-:...f.i.::_., p.Jl 
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(tendencia descendiente de la tasa de gan~ncia y tendencia al 

subconsumo), hacen que se adopte una nueva forma de acumulación: la 

exportación de capital a las zonas menos desarrolladas. Ya no se 

trataba de conquistar grandes territorios en la forma colonial 

tradicional, sino de buscar mercados propicios para colocar sus 

productos y, sobre todo, para la exportacJon de ca pi tales; 

asimismo, los paises centrales buscaron fu~nte~ de ab~stecirniento 

de alimentos y matcriós primas necesarias para satisfacer la 

creciente demanda de la población de sus paises 

La exportación de capitales dese~peñó un papel muy importante 

en las nuevas relaciones económicas internacionales. Se puede 

afirmar que acelero el desarrollo económico de los paises no 

industrializados {aunque como lo veremos más adelante, no fue en 

función de las necesidades de los paises receptores de capital), y 

permitiO que los grandes capitales de los paises centrales 

encontraran una salida lucrativa, ya que no podian invertirse al 

interior de sus economias en condiciones de alta rentabilidad . La 

saturación de sus mercados, oDligó al 

mercados en el exterior. 

capital a buscar nuevos 

Los obj~tivos fundacent3les 1uc per~enuian les inversionistas 

al exportar sus capitales eran des: 

desarrollados en l~ nueva lógica 

introducir a los pais~s menos 

capitalist?, designándoles 

funciones de acuerdo con la nuev.;: división internacional del 

trabajo, y asegurar sus capttales y ~~r1~11~iab ~ ti·av~s d2 Estados 

fuertes y capaces de crear las condiciones internas ideales par~ la 

recepción de las inversiones e:-:trcnjeras: 
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"La inversión de capitales se rigiO, en su orientación, 
por varias pautas fundamentales. En primer término, se 
concedieron empréstitos para lograr la afirmacion de una 
autoridad estatal, porque al capital le era fundamental 
asegurarse por este procedimiento el orden y mayores 
garantiae para sus transacciones. 

En segundo lugar, esas inversiones siguieron ciertos 
criterios correspondientes al sisteQa de la división 
internacional del trabajo: construcción de puertos y 
lineas férreas para favorecer la introducción de 
productos manufacturados y la exportación de materias 
primas; créditos al comercio para permitir un mayor 
número de operaciones y, dentro del mecanismo de la 
monoproducciOn, aplicación de innovaciones técnicas que 
arrojen mayores cantidades exportables." (5) 

este contexto, el ferrocarril adquirió una singular 

importancia, ya que abrio al comercio las zonas internas de los 

continentes; de este nodo, ni se contaba con un adecuado sistema 

portuario y una adecuada red ferroviaria se facilitari~ enormemente 

el comercio, y se introducirian al sistema económico zonas 

anteriormente inaccesibles. Fue asi' que, se incrementó el flujo 

comercial y se ampliaron las rutas mercantiles. 

En todo el mundo se generó una fuerte tendencia hacia la 

construcción de ferrocarriles; en los paises m~s atrasados, esto se 

realizo, con tecnologia y capital del exterior, lo cual no sólo 

generó una dependencia económica, sino también, provocó la 

intromisión en la politica interna de los paises receptores: 

" ... cuando una gran empresa industrial o un grupo de 
financieros construye, o íina.ncia, la construcclón d~ un 
ferrocarril en un pais economicamente atrasado,cl pago de 
la inversión sblo puede hacerse a plazc,5 q1.1e se ex.tienden 
por un largo periodo de tiempo. En esas circunstancias 
quiénes proveen el capital fiEico, o el dinero gastado en 
construirlo, siguen teniendo un interés vital en el fin a 
que se aplica. Los capitalistas d~ los paises 
inversionistas vienen asi a afianzarse en lo~ paises 
deudores, y a considerar l~ existencia de gobiernos 
ordenadoa y solventes, en ~stos paises, como uno de los 

S.Beyhuat Gustavo y Hélene, Am~rica LatJna_._._, Q.2..,J;~.S.. pp.36-37 
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derechos de propiedad; por este camino llegan a demandar 
la ayuda de sus propios gobiernos si eso& derechos ee ven 
amenazados, o si la alteración del orden politice en el 
paie deudor trastorna sus expectativas de lucro. AdemAe, 
los gobiernos de los mismos paises desarrollados trabajan 
para extender sus imperios coloniales, tanto en busca de 
mercados para sus productos como para asegurar fuentes de 
abastecimiento de articules alimenticios y de materias 
primas par su uso, e inclusive par~ evitar principalmente 
que sus rivales ocupen territorios que acaso desean tener 
bajo control y desarrollarlos en el futur-o."{6} 

fueron, a grandes rasgos, los caracteristicao 

fundamentales del imperialismo y sus efectos en los paises no 

industrializados; sin embargo, dada, la diversidad en tie~po 

desarrollo de las actividades econ6mic8s en Europa y Estados 

Unidos, es necesario analizar por separado las particularidades de 

este desarrollo en los paises que más influencia tuvieron en 

América Latina, y particularmente en México, para pode~ oaber en 

qué medida y en qué sentido fueron trascendentes para nuestra 

propia evolución económica. 

1. 1. EL DESARROLLO DEL CAPITALISMO llUROPEO 

La influencia europea en Latinoamérica fue muy grande en el 

ambito económico y tumbién en el cultural, de ahi que sea 

importante conocer las condiciones del desarrollo capitaliota en 

ese ccn~inente para sab~r hacia d6nde y bajo qu~ circunstancias su 

acción determino el r:il;'.".i.•1-:i por el cual marchó la economia mexicana. 

En el ziglc XV1It se inicio en Inglaterra una etapa de 

desarrollo industrial nuy importante; ae dio un :ran impulso a la 

6. G.D.H.Cole, Introducción a la. Historja Ec~. 1750-1950, 
F.C.E, México. 1957, p.105 
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actividad industrial y se comenzó a trabajar en grandes fabricas: 

se registró también un gran auge en la mineria y en los 

transportes, y por lo mismo , en la actividad come1·cial; todo esto 

se dio como resultado de la aplicacion de los inventos cientifico­

tecnol6gicos en el proceso productivo, siendo, sin duda alguna, uno 

de los más importantes la maquina de vapor. 

Para el siglo XIX, Inglaterra se encontraba, ya a la cabeza 

del desarrollo industrial; en sus fábricas se producian todo tipo 

de mercancias; se comenzaron a amaear cuantiosas fortunas y se 

registró también un auge en las actividades bancarias. 

Mientras la industria inglesa inundaba los mercados europeos a 

mediadoa del siglo XIX, Alemania comenzaba un largo proceso de 

unificaciOn que culminaria en 1971: Una vez que se alcanzó la 

unidad alemana, se registró un fuerte desarrollo industrial sobre 

todo en la mineria. Asi, el poderio industrial de Alemania se 

acrecentó debido en gran parte a que, con la anexión de Lorena, se 

consiguiO tener yacimientos de hierro y carbón, unos muy cerca de 

los otros, por lo que se podian transportar fácilmente; además, las 

victorias obtenidas en el exterior bajo la dirección prusiana, 

influyeron en el ánimo de los alemanes, de tal suerte que se 

desarrolló un excelente sistema ferroviario y de canales que 

facilitaban el transporte, y permitieron a los capitalistas crear 

~randes industrias. Como consecuencia de todo esto, para finales 

del siglo XIX y principios del XX, Inglaterra encontró en Alemania 

un fuerte competidor, en lo que respecta a la industria y el 

comercio. 
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La situación de Francia era distinta. A cauaa de los 

constantes conflictos armados en el exterior, habla perdido mucho 

dinero. Sajo el gobierno de Napoleón III se firmo en 1860 un 

tratado comercial con Inglaterra, por medio del cual se facilitaba 

la entrada de productos ingleses al mercado francés; CODO 

consecuencia, resultó francamente perjudicada la industria 

francesa. Durante éste periodo, la importuncia de Francia en el 

Ambito internacional se debió ~as al desarrollo de sus idea6 

politicas que a su desarrollo industrial; en lo que respecta al 

priaero, su influencia fue ~uy grande en todo el mundo, mientras 

que en el ~mbito econornico, se especializó en la exportación de 

bienes suntuarios. 

Es evidente que el desarrollo cientif 1co y tecnológico está 

intimamente ligado al desarrollo del imperialismo; a medida que se 

perfeccionaban los medios de cornunicaci6n y se alcanzaban regioneu 

más apartadas, éstas caian en una situación de depenúenci~. Es 

lógico que siendo Europa -sobre. todo la Gt·~n Bretaíla- la portadora 

de tal desarrollo, se colocara en una posición dominante respecto 

al resto del mundo. Amparada en las leyes del libre comercio, 

Europa invadió con sus productos todas las regiones del planeta ~ 

las que podia llegar gr~cias o la revolución en los transportes. lo 

cual acrecentaba aún ~ás su dominio, ya que habia puesto al 

servicio de sus interes~s los logros alcanzados por la revolución 

industrial en el area pr~ductiva y en la d~ las comunicacion6s. 

La evolución en l~ industria metalúrgica fue báaica en la 

expansión industrial; SQ puede afirrner que para ln Oran Bret~~a y 

Alemania fue una gran ventaja al contar con yeCimientos de carbón y 
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de hierro dentro de su territorio; aparejada a la mineria, la 

ingenieria se desarrolló, y una de las Areas en la que tuvo mayor 

impacto este desarrollo, fue en la construcción de los 

ferrocarriles. 

El auge ferroviario rebaso las fronteras inglesas; una vez que 

las compañias constructoras saturaron el mercado de su pais y se 

redujo la demanda, comenzaron a buscar construir ferrocarriles en 

el extranjero. Por lo que respecta los paises europeos, 

Inglaterra no tuvo gran problema para exportar su tecnologia, pero 

habian muchos paises en el resto de! mundo que no contaban con el 

capital necesario para coraprar tal tecnologia y para realizar la 

costosa construcción d~ los ferrocarriles. Se dio entonces un nuevo 

fenómeno en las relaciones económic~s internacionales de la época: 

los inversionistas ingleses, que ya para entonces habian acumulado 

grandes fortunas {por la misma ganancia de las ex~ortacioncs), 

comenzaron exportar no sólo la tecnologia necesaria para la 

construccion del nuevo medio de transporte, sino también el capital 

que requerian tales proyectos, en formad~ préstamos: 

"En este gran roo•1imiento de inversión en ultramar Gran 
Bretaña, único pais que disponia de un fuerte excedente 
de capitales para invertir, s~ colocó a la cabeza. El 
rapido crecimiento de la capacidad brit3nica para 
exportar productos suministró los recursos necesarios, 
pero las exportaciones no podian desarrollarse hasta su 
máximo en un oundo que era mucho raás pobre que 
Inglaterra, a rnenos que 106 capitalistas ingleses 
estuvieran Cispuc~to5 .'.! ¡:..res ter. a otros paises, recursos 
para adquirir lo que ellos tenian para venderle y 
eatuvier~n dispuestos a recibir un pago diferido, con 
intereses por sus préstamos. Como hemo~ •Ji~to, estas 
operaciones de préstamos en ultramar estuvieron limitadas 
principalmente en sus primeras etapas a préstamos a 
gobiernos o a plantaciones, pero despuós del advenimiento 
de los ferrocarriles esa actividad se extend!O a 
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proyectos industriales privados en una escala 
creciente."(7} 

De esta forma, la expansión i~perialista europea surgió como 

una necesidad; en la medida en que las aspiraciones económicas de 

las potencias industriales no se podian satisfacer ya al interior 

de sus paises, fue necesario trasladar parte de las funciones 

económicas a otras regiones del planeta. 

El fenomeno de lo inversión de capital por p~rte de los paises 

centrales en los paises dependientes se habia dado ya antes, pero 

en menor eecala. Inglaterra fue pionera en invertir grander. 

capitales en el exterior: en un principio, relacionados con la 

construccion de ferrocarriles y, más tarde, estas inver~iones Be 

dieron en otros secto~es. El interés de :os ingleses por otorgar 

préstamos a los sobiernos d~ los paises con menos recursos, no solo 

se relacionaba con la industria ferroviaria; al contar loa demás 

paises con más recursos, aumentaban ~u capacidad de ~o~pra, y 

podian incrementar .:i.:::i ·.:l v·:ilL:.:ncn d~ sus importJciones, con lo cual 

se beneficiaban los productores ingleses. 

En esta época se da una fuerte inversión de capital en los 

paises menos desarrollados, especialm¿nte de capital inglés. El 

destino de tales inversiones es muy significativo: en primer luear 

se invertia en empresas ferroviarias, después se encuentran los 

préstamos hechos directamente a los gobiernos; y por último, e~ 

encontre.ban inversione& privaddS en áreas ü:UY especificas de la 

industria. 

7. G.O.H.Cole, Introd11-r<"lhn a la Historia Eronóri.-.) 
11~ 

QJ:W;l.L. p • 
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Se puede apreciar fácilmente que mientras algunos países 

europeos como Inglaterra, Alemania y Francia estaban ya en posición 

de proyectar sus economias al exterior, los paises de menores 

recursos, precisaban apenas comenzar la construcción de la 

infraestructura en comunicaciones necesarias para integrar 

económicamente toda su población. Entonces, las inversiones 

europeas en el exterior, no estaban orientadas a las actividades 

que pudieran beneficiar a los paise~ receptores, sino que como ya 

se ha viste, fueron la respuesta a una ncceGidad económica interna 

de los paises industrializados, colocándose, graciaa a la nueva 

mecánica de las relaciones ~con6micas internacionales, como 

principal portador de la lógica imperialista, y adjudicando a 

nuestros paises funciones que 8 ellos convenia que desempeñáramos. 

1.2. EL DESARROLLO DEL CAPITALISMO NORTEAMERICANO" 

La importancia de los Estados Unidos en la historia de México, 

es indudable; el hecho 

tres mil kilómetros, 

mismo de compartir una frontera de cerca de 

ha permitido a nuestro vecino del norte 

influir económica y politicamente en México. 

En la primera mitad del siglo XIX los E:ztc;.dos 1Jr.icto~ tenian ya 

la posibilidad de utilizar en ~u industria los descubrimientos de 

la Revolucion Industrial; sin embargo, continuaban siendo un pais 

aericola. Después de la Independencia, la principal preocupación de 

los norteamericanos fue le consolidcción de 3U sistema politice y 

la colonización del Oeste; su indu~tria era todavia escasa; 
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mientras exportaban materias primas y productos 8gricola~ en 

general, importaban productos manufacturados de Europa, sobre todo 

de la Gran Bretaña. 

Para 1850 se habia registrado ya un importante crecimiento en 

su actividad industrial, aunque la agricultura zeguia siendo su 

principal actividad económica; la producción er0 suficiente r-arn 

cubrir el mercado interno que se consolidaba rápidamente. 

Comenzaron a exportar productos semimanufacturados, pero el monto 

de estas exportaciones era muy pequeño en comparación con el de laa 

materias primas (como el algodón) y loa alimentos. 

Los Estados Unidos practicaron en este periodo una politica 

proteccionista en el comercio internacional; contaban con un amplio 

mercado interno para su cada vez m~s grandt- aparat·:i industrial y 

con suficientes recursos naturales como para no verse en la 

necesidad de buscar en el e:<t~rior ni materias primas, ni salida a 

sue productos manufacturados. 

Es necesario mencionar la importancia que tuvo el ferrocarril 

en la incorporacion del Oeste & la econo~ia del pais y por 

consecuencia en lft conBolidación de un mercado nacional. Mientras 

esto favorecia un incre~ento de la actividad industrial y minera en 

el norte, la actividad agricola seguia en aumento en el sur, 

d6ndoze 1Jna ser!~ de ::ntrad!ccioncs qu~ d~sem~oca1·ian m6s tarde en 

una r;t!erra. .:ivi!. En l.J !:!Cdid.:i en que la induatria norteila fue 

saturando el mercado norteamericano, comenzó a ~xistir un raayor 

interés por propiciar las exportaciones y promover el libre cambio; 

en cambio, los agricultores .sureños protendian seguir protegiendo 

su mercado. Esta fue una de las causas por las que se enfrentaron 
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dos formas diferentes de concebir el desarrollo econ6rn1co 

norteamericano: 

Muchos temas que sugieren cambios se agolpan en la 
mente:Guerra de Secesión, Guerra Civil, el Sur contra el 
Norte, los esclavistas y los antiesclavistas; éstos son 
los enunciados comunes al tratarse de esa época; pero es 
preciso todavia enfrentarse a otros que pueden dar 
soluciones de mayor trascendencia, tales como el viejo 
contra el nuevo régimen, la economia agraria contra la 
economia industrial, la sociedad 'señorializante' contra 
l~ 'bur~uesa'; el campo, con la vieja concepción, contra 
la producción en gran escala.Todo esto, y posiblemente 
mucho mA5, estA implicito en la secuela de la Guerra de 
Secesion; porque ese cambio dio las bases sociales que 
hicieron posible asentar en el pala la nueva economia 
induntrial, ahora sin trabas. y permitió que ésta se 
desenvolviera con ritmo arrollador, en una sociedad que 
no ofrec1a la menor resistencia, debido al ambiente de 
libertad intelectual que caracterizarla todo el lapso que 
tratamos. Afloran ademá6, en esas circunstancias, los 
factores ideológicos tipicos que hablan dado la base a la 
colonizacion y población de los Estados Unidos: el 
sentido de productividad purita11a, la libre competencia 
de las primeras colonias, el libre comercio que habia 
caracterizado la actitud práctica de los norteamericanos 
y que ahora tomar1a las nuevas tonalidades de la técnica. 
Los Estados Unidos sufr1an la transformación que 
Inglaterra habia pasado a principios de sielo, pero lo 
hacian ravorecidos de las experiencias obtenidas por los 
incleses y con la ventaja de que aplicaban lo ya 
comprobado, ademas de que podian contar con los recursos 
financieros de los paises industriales europeos, cuyos 
capitales excedentes ay•Jdaron al financiamiento de todo 
el proceso." ( 8) 

La Guerra de Secesión fue una especie de parteaguas en la 

economia de los Estados Unidos; se dio un impulso a la industria 

dentro Je una economia que evolucionaba r~pidamente y, sobre todo, 

se conjuntaron una serie de factores que propiciaron estt auge. Al 

terminar la Guerra Civil en 18b5, la población hab1a crecido 

consider~blemente, los medios de transporte se p~rfeccionaban, se 

contaba con abundantes recursos natur.1les (hierro, oro. plata, 

S. Carlos Bosch Garcia,La Base de la Po!tticp Ext""'rior 
EstodounideosP UNAH. Hexico, 1986, pµ.45-46. 
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azufre, zinc, carbón y petróleo); existian las condiciones para 

tener una próspera agricultura y ganaderia y finalmente, se creaban 

cada vez mas fAbricas que producian una gran cantidad de 

mercancias, Aunado a todo lo anterior se comienza a dar en los 

Estados Unidos el fenómeno de los grandes monopolios, en los que se 

conjuntaban enormes capitales. 

Los Estados Unidos desde el momento mismo de su independencia 

practicnron una politica de expansión territorial: 

En 1803 Jefferson compro en 15 millones de 

dólares la Louieiana al :obierno de Napoleón I. 

- En 1819, después de muchos conflictos, España vendió a 

Estados Unidos en 5 millones de dólares la Florida. 

En 1948, el Tratado de Guadalupe Hidalgo obligó a 

México a ceder a los Estados Unidos los territorios de 

Texas, Nuevo Héxico, Arizona y California . 

En 1867 los noiteamericanc~ cor.ipr.:?.ll a Rucia el 

territorio de Alaska. 

En 1898 Hawai se incor·pora a la Unión en forma de 

territorio. 

- El primero de diciembre de 1898 se termina el conflicto 

entre España y Estados Unidos; por medio del Tratado de 

Par is. los norteamericanos reciben Puerto Rico, las 

Filipinas, la isla de Guam y reconocen la independencia 

de Cuba. 

En 1903 los estadounidenses fomF?ntan la independencia 

de Panam~ de Colombia para poder 3ctuar libremente 

respecto a la construcción del canal. 
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cuando en Europa estaban en auge las nuevas tendencias 

imperialistas, basadas ya no en un dominio territorial sino 

económico, los Estados Unidos todavia no contaban con los 

instrumentos necesarios para llevar a cabo una politica en este 

sentido. Para competir con Inglaterra y Alemania en este campe, 

recurrieron la expansión territorial y, es evidente que esta 

politica tuvo éxito. 

Sin embargo, su economía seguia creciendo y era necesario ir 

introduciendo su politica exterior los mecanismos de dominio 

económico para no estar en desv~ntaja frente a ellos; además crecia 

constantemente la necesidad de pro:1ectarse econ6mica1nente -ya no' 

solo politicamente- en el exterior: 

"La actitud pré.ctica, la seguridad y la certeza de los 
movimientos serian caracteristicas en la vida externa de 
los Estados Unidos, en muy breve tendrian éstos una sin 
par abundancia de recursos que necesitarian llevar fuera 
de sus propias fronteras para proyectarse primero en 
América Latina y después al resto del mundo, con el 
circulo cons~ruido por las materias primas y las 
ma.nufacturas.. a través del comercio. Poco a poco la 
politica se iria amoldando a esos intereses y llegaria a 
constituir el respaldo de los mismos y la vigilancia de 
su desarrollo adecuado. En la misma forma, el ejército 
policia, cuyas ocupa~iones iban a constituir en 
incursiones relativamente breves destinadas a condicionar 
situaciones, y la politica terminari3 tratando de 
garantizar el ambiente de paz necesario al buen comercio, 
al intercambio y al desarrollo de intereses de ese tipo, 
reprimiendo revoluciones y, sobre todo, uoegurando la 
estabilidad politica o, mejor dicho, la continuidad de 
los regimenes adecuados a posibles inversiones."(9} 

La estrategia de expansi0n t..;.0:-.~:;::j. f~Je rápidamente adoptada 

por los norteamericanos quierieJ a p2.r~i:- chJl triunfo del norte en 

la Guerra de secesión fueron capaces de encontr~r nuevos mecanismos 

de dominio económico y aparejado a és:c, politico; teniDn ln fir~c 

9. Carlos Bosch García. La BasP. dLl.JL. .. P..QJ_~. ~. p.46 
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convicción de que podian intervenir en la polltica de los paises 

latinoamericanos. apparándose en la politica de protección de los 

bienes y ciudadanos nortearnericunos que se encontraban fuer& de BU 

territorio. Con este pretexto, los Estados Unidos intervinieron en 

América Latina casi siempre que lo quisieron, porque aún cuando 

algún pais se resistia encontraban la manera de cu~plir sus 

obJeti\ros inclU!;O por la fuerza usando su ejercito. 

Para finales del siglo XIX los Estados Unidos intervenian 

abiertamente en otros paises, y es que en esta época, el poderio 

económico estadounidense era ya muy grande: 

De 

"Dentro de los Estados Unidos estDban en f unci6n la 
ecuación nueva, que se habia formado como resultado de la 
Guerra de Sece~i6n combinada con la Revolución 
Industrial: la tierra con SlJfi recursos n.:Jturales, el 
hombre con su potencialidad de trabajo, la técni~a con la 
máquina en desenvolvimiento creciente, y e!. capital, 
primero; la gran finanza después, envolviendo el todo. 
Fuera de los Estados Unidos, en l.a politica 
internacional, la nue'/a "=c.u:.::i6:1 t:a:npoco se baso en la 
tierra sino •:!n el consorciü de las fuerZiiE: a::.cr i . .;an.:15 
internas de que habl :)mos; al t.r<:inr;pon·~rse li.:;; fronteras, 
el com~rcio fue cad~ dio ~ayer, a !in de combin4r las 
materias primas de l~s de~0s naciones con las 
manufacturas norteomericanas; el capital de inversión 
directa, habiendo satur01::10 el ¡mir;, buaco colocación 
donde los créditou fueran m~s alto~ y la mano de obra mAs 
baja; la pOll~ica internacional reparo las situaciones y 
favoreció el ambiente en que todo esto se iba a 
desarrollar, el ejército corrigió las situaciones en 
cuanto se de:.;viaron del buen caroino, y los grandes 
financieros, ur.a veceR directar:mntc ".! otras a travéc del 
propio gobicr no, fueren penetrando en todt:1.s las 
actividades. f...s!. pue!'. la nueva ecuaciOn en la politica 
nacional fue formada por la producción, el cornercio, la 
politicd., el ejército c::iri·ector y la gran finanza. Todo 
estuvo apoyado por una id1~ologia liberal que garantizó la 
libertad de est.as movimientos."(10) 

acut:-rdo co:: to<:lo lo an'lerior, los norteamericanos 

encontraron un C:!r.lpo prnplcio p.:ira s1.rn inversioncv en ?aise!!! corao 

10. lliQ, p.t.7 
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México en donde la actividad económica era =seas~. dónde casi no 

habia infraestructura industrial ni en transportes; y compitieron 

con los europeos por mercados como el nuestro en el que podían 

vender sus mercancias y colocar sus capitnlec con facilidad. 

1.3. KL DESARROLLO DEL CAPITALISMO LATINOAf!E!lICMIO 

Los efectos de la expansión del imperialismo son claramente 

observables en Arnérir.a Latina, ya que fue -al igual que Asia y 

Africa- objeto de las ambiciones de los paises ricoa. La necesidad 

de abrir nuevos mercndos por parte de los Estados Unidos y Europa 

se vio en muchas ocasiones satisfecha en este continente. México no 

fue la excepción. Es necesario un análisis más profundo del papel 

de Latinoamérica en el contexto del imperialismo a nivel 

internacional para poder conocer las condiciones en que se 

desenvolvió el gobierno de Porfirio Diaz. 

El papel de loe paises latinoamericanos desde su independencia 

(y aún antes), fue siempre el de adaptarse a las necesidades de los 

paises capitalistas ricos. En este sentido, se vieron involucrados 

en una corriente ecünóraic¡;i que los colocó en una situación de 

franca desve:itaJa frente a lar; paises i~perialistas. ( 11) 

Durant~ la ~poca crilonial l..!'s 1-~c 1:-noi.:ias de los paises 

latino3~.eric':!.nos se de~cnvolvieron i::!l función d.:.:: las necesidades de 

los metrópolis, que extraían el c..:.:...:cdcntc ccc~6rnico para 

11. Véase: Agustín Cur=::va. ;:1 Dee:ñrrolJ...Q_del C'3Pi.J&.l..1=Ji!!'.O en 1'\méricp 
~. México, Siglo XXI, 1987 
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convertirlo en capital en sus paises. Después de s.iglos de dowinio 

colonial, español y portugués, América Latina pasa a forraar parte 

de una nueva configuración del capitalismo internacional bajo el 

dominio de los paises centrales, que encontraron un ámbito adecuado 

a sus necesidades de expan$16n en paises económicamente dúbiles 

después de l&s guerras de independencia. Es indudable que la Gran 

Bretaña fue l~ primera y más hab!l potencia que aprovechó esta 

situación: 

Es verdad que, ;;;. estaG alturas de la hir~toria, ni 
España ni Portugal estaban ya en condiciones de 
'ayudarnos' : tres siglos de 'sacrificios' eran, por 
demás, suficientes. Pero también es verdad que si de al¡:o 
no podemos quejarnos es de no haber recibido la inmediata 
'ayuda' de otros centros metropolitanos, Gran Bretafia en 
particular. Es te imperio non brindó tempranamente su 
asistencia técnica y financiera y abrtó de par en par las 
puertas de nuestro co~ercio, por la fuerza cuando fue 
menester. Sólo que lo hizo de acuerdo con su indole 
capitalista, sabiamente adaptada a las condiciones 
estructurales y hasta coyunturales de América Latina. La 
presencia de la primera potencia industrial del planeta 
en tierr3s lotif'l(J.:'.lrnericanas fu~ por eso no ~olarr.ente una 
presencia comercial, más tu.tbién especuladora y usurario, 
encaminada a succionarnos excedente oin siquiera 
intervenir directaraentt: en su generación."(12) 

Cuando la inte1·vencion económica y diplomática no <luba 

resultado, los pe:iises centrales no reparuban en utiliza1~ tácticas 

máa agresivas como lo. intervención .::.rm.:ida; en este renglón lo 

histo1·ia de MéKico •j¡) 1"11ch.:=.o-; p1'utcJbw.s. 

Cl impacto que st1frieron nuestros paiaes al ser implantado el 

•;-,0jn de produ.::ción cn:;iitalict,1 fue rauy grande, y aún rnbs si 

tc¡;:¡a~Q:; en ..;::;~enta l::ir; contrüdicc.ion':!s internas qu·~ provocaron. Sin 

embargo. es !:f"-.: no fue •..in prc,ci:::so lnt.e.cno. sine el C'tn>ul tc:sdv de un.'1 
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revolución tecnológica y de una necesidad de expansión del 

capitalismo generadas en el exterior. 

En este sentido, América Latina estaba en desventaja, ya que 

cuando apenas !'!alia de un conflicto armado y trataba d·~ edificar un 

estado nacional independiente, se vió ínmersLJ. 1:-n un fer:ómenc: 

económico internacional que le result.aba desconocido; como 

consecuencia, !D. construcción de las superestructuras politicas, es 

decir, las estados nacionales, fueron el reflejo lógico de la 

introducción del modo de producción capitalista en sus estructuras 

económico-sociales: 

" ... la edificación de un estado nacional no se realiza' 
jamás en el vacio, ni a partir de un man~ que se llama 
•aadurez politica', sino sobre la base de una estructura 
económico-social históricamente dada y dentro de un 
contexto internacional concreto, factores que no sólo 
determinan las modalidades históricas de cada entidad 
estatal más también la mayor o menor tortuosidad del 
camino que conduce a su constitución. No es lo mismo 
construir un estado sobre el cimiento relativamente firme 
del modo de producción capitalista implantado en toda la 
extensión de un cuerpo social, que edificarlo sobre la 
infractuosa topografia de estructuras precapttalistas que 
por su misma indole son incapaces de proporcionar el 
fundamento objetivo de cualquier unidad nacional, esto 
es, un mercado interior de amplia envergadura.'' { 13) 

En la medida en que los paises latinoamericanos van logrando 

emanciparse de la metrópoli, se da un periodo lóeico de anarquia, 

durante el cual se introduce el capitalis~o; y en relacion directa 

a las necesidades generadas por este proceso, se edifica el estado 

nacional. Durante es~e periodo lla~ado de ~nar1uia ~e define la via 

de desarrollo capitalista que imperará en cad~ pais; dependiendo, 

claro estA, del grado de desarrollo interno que en cada caso 

predominaba y de la intensidad y sentido de la intervención 

13. l!l!Q, p. 32 
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imperialista externa. Sin embargo, se observa un denominador común 

a todos nuestros países durante ln fase anárquica, que no es nino 

l• deformación d8 sus ecoriornias, haciéndolas cada vez más 

dependientes. Este periodo termina casi siempre con la d~fin!ción 

juridico-politica del Estado-nación, una vez que el capitalismo se 

vuelve un modo de producción comUn a todo el pais: 

"La fase denominada de 'anarquia'. que no es otra cosa 
que el tormentoso camino que nuestras formaciones 
sociales tienen que recorrer hasta constituir sus estados 
nacionales, corresponde en términos generales al 
desarrollo de una estructura que partiendo de una 
situación de equilibrio inestable de diversas formas 
productivas llega a una situación de predominio 
relativamente consolidado del modo de producción 
capitalista."114) 

El inicio de la fase imperialista del capitalismo a nivel 

internacional fue determinante en la historia de América Latina. En 

ese momento, los paises industrializados cambian la forma de 

relacionarse con los paises no industrializados; y se registra un 

auge comercial e industrial a nivel mundial, hechos que darán la 

pauta para una nueva división internacional de trabajo, de acuerdo 

con la cual paises como los nuestros desempeñaron el papel de 

proveedores de insumos b~sicos para el sostenimiento de la 

población y la industria de los paises desarrollados.: 

0 
••• este pro.:.eso, [ln ioplantación del capitalismo en 

América Latina) con carácter ya dinámico y masivo, ser 
realiza, y r.o por caGualidad, una vez que el capitaliswo 
mundial entra en su faGe imperialista, determinando un 
nuevo modo de: vinculación entre los paises metropolitanos 
y las áreas 'periféricas'. En efecto, desde el momento en 
que el capi~al ahora monopólico, extiende sus tentAculos 
en toda la extensión del globo, que el propio desarrollo 
del capitalismo imperial requiere de una afluencia sin 
precedentes de materias primas y productos agropecuarica 
y que la segunda revolución industrial vuelve posible un 

14. l.!W;l, p.41 
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comercio en escala ampliada al revolucionar los medios de 
transporte aún en la 'periferia' desde ese momento es 
natural que tiendan a romperse los limites de los viejos 
modos de producción en América Latina, y se desencadene 
un proceso de acumulación originaria encaminado a 
implantar el predominio omnimodo del capital, ya no bajo 
las formas antidiluvianas del capital comercial y 
usurario sino como modo especifico de producción."(15) 

necesidades del imperialismo eran muy claras sus 

acciones se enfocaron a lns áreas que les resultaban importantes; 

en ningún mot:i.ento se pretendió áti~nder las necesidades particulares 

de la población la~inoamericana, ni t~mpoco fortalecer sus 

economias; por el contrario, se buscó cre~r las condiciones de 

infraestructura que permitieran el d~splazamiento hacia América 

Latina de parte del aparato económico del imper!al!Emo, creando 

como lo dice Agustín Cueva, economias "complementarias" del 

capitalismo industrial: 

"Aquino se trataba de 'fabricar fabricantes' y acelerar 
de ese modo el desarrollo industrial, sino de construir 
una economia primario-exportadora 'complementaria' del 
capitalismo industrial de las metrópolis. 

Por eso, el proceso de desarrollo capitalista de 
América Latina va acompañado no sólo de un notable 
incremento de las inversiones extranjeras, sino también 
de un significativo cambio en la orientación de las 
mismas" ( ... ) las inversiones en ferrocarriles se 
incrementan, { ... ) las dedicadas al sector financiero se 
elevan ... " ( 16) 

Al analizar los sectores en los que el capital extranjero 

invirtió, se aprecia una marcad:i tendencia -que Cueva llama "hacia 

afuera"- pcr desarrollar el sector exportador, es decir, en la 

mayoría de los casos se monopolizaren !0~~ serv.lcio;. públicos como 

la electricidad, los bancos, se adjudicaron el control de los 

transportes maritimos y sobre todo terrestres corno el ferrocarril, 

15. lll.l.Q, pp. 66-67 
16. IQ.i..9.,.pp.67-68 
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Y se explotaron la agricultura y la mineria. dándoles un ca~Act~r 

eminentemente exportador a estas actividades. 

Si se desarrollaron los ferrocarriles los medios de 

comunicacion en general) los 5ervicios públicos, fue paro 

facilitar una infraestructura adecuada para la plena realización de 

las nuevas actividades cooerciales; lo mis~o sucedió con la banca 

que resultó necesaria en estas circun~tancias. Si hubo un nuce en 

la mineria y la agricultura fue para abastecer a las industri36 y 

alimentar a la población de paises corno la Gran Bretafta, Alemania y 

Estados Unidos. 

En el caso particular de la construcción de redes 

ferroviarias, se puede decir que se atendieron dos necesidades al 

mismo tiempo; por una parte, los empresarios ferrocarrileroG habian 

agotado el mercado de sus paises y vieron un campo fértil para sus 

inversiones en América Latina y, por otra parte, gracia3 a este 

medio de transporte se facilitó enorme~ente el comercio y quedaron 

integradas a las actividadeG econóDicas importantes regionco antes 

inaccesibles. 

En el campo predominó al antiguo sistema latifundista primario 

exportador y de monocultivo, orientado ~ la exportación, y mientras 

-como. muestra evidente de una econornia deformada- se descuidó el 

consull).q interno. Los productos agricolan latinoamericancs 

abastecian el amplio fficrcado euro~eo y norteo~ericano, siempre y 

cuando no compitieran con la produccion de las potencias, signo 

claro del intercambio desi~u~l predominante en el comercio 

internacional de la época. 
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reflejada en el incremento de sus actividades comerciales con 

América Latina; asimismo se registró un importante flujo de capital 

orientado a la mineria. 

Los norteamericanos consideraron siempre a Latinoamérica como 

una zona de influencia natural, de tal suerte que una vez 

despertadas sus ambiciones imperialistas deopués de la Guerra de 

Secesión, compitieron prácticamente en todas las áreas con los 

europeos; asi ~s que América Latina ed~mAa de nufrir los estra~os 

de la acc.ión económica europea, tuvo que sobrevivir a las 

pretensiones de los Estados Unidoa, siendo muchas veces una 

especie de "campo de batalla" "manzana de la discordia" de 

acuerdo a los intereses d~ las potencias europeas y de los 

norteamericanos. 

América Latina sufrió los efectos de la expansión imperialista 

en rrnch-cs sentidos, .¿fectos que desde cualquier punto de vista 

fueron negativos. tl..J se puede decir que la introducción de la 

tecnologia ya sea en e:l campo, en los trarwportcs o on }.) industria 

hayo sido perjudicial por Ei miema, sino por la orientación que se 

le dio: 

"Ahora bien, esta presencia del capital imperialista en 
nuestro desarrollo implica por lo menos tres efectos 
negativos. El primero y más obvio consiste en la 
desnacionalizaciOn de la econcmia latinoamericana, con 
todas las Llcrivgciones incluso politicas, que ello 
supone. El segundo rudica en el hecho de que tale~ 
inversiones constituyen un eleir.cnto más da deformación 
del aparato productlvo local, puesto que oe ubican, como 
e~ natural, en puntos estratCgicos para el desarrollo de 
las econooian metropolitanas y no ~n los que mas 
interesarían :Jara un desarrollo relativanumte cohesionado 
de los paisen 'anfitriones'. Y tercero, en que tales 
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inversiones son el vehículo ~és exr-edi!o para la succ1on 
del excedente económico.••< 18) 

Al hablar de los efectos de la introducción del capitalismo en 

América Latina, es necesario anali~~rlos como una consecuencia 

lógica de la orientación económica que se dio en la epoca. 

''El estado débil A inestable de 1~ f~se denoninada de 
'annrqu!a' corresponde a unci situación de ~tom~zac1ón y 
dispersión del poder politico propia de un contexto 
esencialnente pri:..:capitalistQ. El est.:ic·:i 'liberal­
oligárquico' de la fase siguie:ite es, su vez, la 
expresión superestructura! del p~oceso de i~plantación 

del capi:alismo cano modo ~e producción dominante en las 
entidades social~s latino~nericanas. 

Una primera constat.:ición que se i::ipone a este 
respecto es la d~ la estri~ta correspondencia entre el 
carécter no dernocraticQ d~ d:cho proceso y el carácter. 
también no de~ocrátic~. q~e asume el Estado en este 
periodo. "(19) 

El Estado olig~rquico sü inpor.0 como una necesidad eraanada de 

toda una serie de deform~ciones ~n lo infraestructura econónica. 

Para dar seguridad y continuidad al proceso de implantación del 

capitalismo, era necesaria una organización juridico-politica que 

cumpliera con las funciones adjudicadas por el capital imperial, 

erigiéndose asi Estados autoritarios que respaldaran y dieran la 

seguridad necesaria las inversiones extranjeras. Los Estados 

oligárquicos latinoa~ericanos s~ avocaren -cono tarea principal-

la defensa <lel "orden", prer.;isa indi!.rpensable pa1 .:i alcanz3r el tan 

anhelado "proereso'': 

"En tales circunstancias el poder dA los 'Junker~· (20) 
locales, la burguesia 'co1::pradora' y ~1 ca pi tal 
monopOlico podia presentar una fachada a veces civil y en 
otras francamente militar, en oc~sioncs =~~tr~1· incluso 
un rostro 'parlamentario' como el dE!- Chile y hacta 

18. Agustin cueva, ~ p.98 
19. ills!.. p.127. 
20. ••junkers" es el término utilizado por Lenin en: J_r:lperial isrno 
fase superior del Capitalismo para d~nominar a la ~lase social que 
en el porfiriato equivaldría a los terratenientes. 
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proclamarse formalmente liberal, como correspondia e las 
relaciones de intercambio, sobre todo internacionales, 
que los sustentaban. Has en el fondo no podia instituirse 
de otro modo que a través de una superestructura poli ti·-:;, 
cerrada y absolutista, notoriamente ubicada por encima y 
contra el grueso de la sociedad civil. Por eso, la cadena 
dialéctica de represión y manipulación ir.iplicita en todo 
proceso de dominación bureuesa, estaba en este caso 
desbalanceada en favor del primer tér-mino; €!'! estado 
'oligárquico' era el estado del 'orden y el progre!lo', 
que no d;::l 'consenso' y la 'conciliación' de intert~ses." 
(21) 

Justar.tente este es uno de los aspcctor; más interesantes en el 

anlilisis del Porfiriato como forma de gobierno. Al conocer lan 

condiciones en que la dictadura porfirista se establece en México 

por mas de treinta años, podremos entender el por qué do tal 

permanencia, sobre todo si se le estudia como reflejo 

superestructural de las circunstancias económicas internacionales, 

por lo cual, el proyecto seguido por Porfirio Dia:: responde 

necesariamente al contoxto internacional en el que se desenvolvió. 

1 • .1.. COl'ISIDERACIONES GENKR/\LES fl.C1".HCft f>EL UESARROLLO DEI. 
CAPITALISMO EII EL SIGLO Xll! EN t!EXICO 

Después de corn,cer l<Js curacteristices del desilrrollo del 

capitalismo en Europa y Esttidcs Unidos, y de saber de qué modo .se 

reflejaron éstas en Ar.i-:.·rica Li.itina, se pued~~ hacer una anéliE>is de 

la forma en que eJ con,.e.:<to internc.cional influyó en el desarrollo 

d~l capit.:ilis:ic en México de finales del siglo XIX.{22) 

21. !Qj.Q., p. 1~2 

22. Véase: 
- Raymond Vernon, El PlJ~m"' del Dea,r~llo Econ6m1.co dP M.t.>:!co, 
Edit. Diana, México, 1967, pp.47 a 75. 
- Ciro Cardoso (Coordinador), México en el Siglo XIX (1921-1910), 
Edit. Nueva Imagen, México 1989, pp.275-464 · 
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La economia mexicana durante el porfiriato respondió a las 

necesidades de la evolución del capitalismo a esc3la mundial. Como 

se señ~ló anteriormente, la concentración de capitales, la 

sobreproducción y la tendencia decreciente de la tasa de g~nancia 

en los paises industrializados, los obligó a busc~r r.ercJdos ~n el 

exterior para lograr la reproducción del capital. En ~ste contexto, 

la acción externa genero en México un.J. e•1olución económica 

orientada a satisfacer los requerimientos del imperialismo, creando 

una economia volcada "hacia afuera". 

La forma de vinculación de México con el capitalismo 

extranjero se dio por medio de la inversión extranjera directa e 

indirecta . La primera se otorgó al f:obierno de Dia:: con el fin~ de 

consolidar un Estado fuerte que diera seguridad la acción 

económica de las potencias industriales : y, la segunda, se dio 

como resultado de la necesidad de nuevos mercados, es decir, las 

pautas que guiaron la orientación del capital fueron dictadas desde 

afuera. 

Porfirio Diaz buscaba el progreso, lo cual exigia un 

incremento en las actividades econOmicus y, en efecto, México logra 

un progreso económico en distintos caopos Se introdujeron las 

redes ferroviarias; se crearon nuevas industr·ias y se explotó la 

mineria con mayor intensidad que nunca, dándole importancia ya no 

sólo a la e~ttracc ión de metales pre-ciases, si no t<.1mbién a los que 

tenian aplicaciones industrialet;; ~n •.-:1 C<!r.:po !::e for:!ento el cultivo 

de frutas, henequén, tabaco, algodón y 3=úcar. Todo esto con una 

- Luis Gonzalez., El Liberalismo Triunfante, (en HiGtoria General de 
México, Tomo II), Colegio de México, México, 1982, pp. 925-1015. 
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tendencia a acrecentar el comercio exterior. El desarrollo de estas 

actividades ~o benefició a las industrias nacionales (que eran muy 

escasas ) , ni fue destinado al r.iercado interno, sino que por el 

contrario todo estuvo orientd.do a las cxpot·taciones. 

El sistema ferroviario cubrió las rutas q1Jc Interesaban a los 

inversionistas Ingleses y norteamericanos: primare las ciudades de 

mayor población y a...::tivid.:id económices, y después las que cubrian 

la~ rutas de las minas y las plantaciones hacia la fronter~ con 

Estados Unidos y hacia los puertos. 

La nueva división internactonal del trabajo colocó a México 

como proveedor de materias primas, de forma tal que la. actividad 

minera cambió y aunada a la extracción de los metales tradiciounlea 

como la plata, se comenzó a extraer otro tipo de mineral8s como el 

cobre, plomo, zinc, grafito y antimonio, que eran exportadoo y 

utilizados en las industric1s norteamericanas y eu:: .. Qpeas • .Cn este 

periodo se comenzó también a Jar relcvancin a la extracción de 

combustible como el carbón y petróleo, actividades siempre en manos 

extranjeras. 

En lo que rcspect:'-! la agricultura, los paiaes 

industrializados demandaban productos es~ecificos u cuyo cultivo se 

dio mucha importancia. por ajmJpJo el henequén, que fue durante 

todo el porfiriato 111 .:;;(porr.uclón agricclü. rad.s iraportante. Tambión 

fue p~ra Mé>;ico un nmelón notable el de la e:{plotación de las 

resinas como el hule, el caucho y el chicle, y ap3rcjado a ésta la 

de los recursoo forestales. Otro cultivo de particular importancia 

fue el café, porque l~s grandes plantaciones de éste producto en el 

sur del pais, estaban en manos de extranjeros, lo mismo que las de 
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tabaco. En general los norteamericanos y los ingleses tenian el 

control de la producción y comercialización de algunos de los 

productos agricolas, forestales y ganaderos en el Bajio en 

los Norte de la República la agricultura la controlaban 

terratenientes nacionales}, siendo la més grande exc~pc16n el 

henequén que estaba en su totalidad controlado por mexicanos. 

El desarrollo industrial de México anterior al pcrfiriato fue 

muy escaso: la industria de la transformación no fue de 

considerable importancia sino hasta después de 1880. Grandes 

capitales nacionales y extranjeros se orientaron hacia esta 

actividad e importaron los costosos bienes da capital necesarios 

para el establecimiento de fábricas. Con el auge de los 

ferrocarriles y la mineria, fue necesario crear una industria 

siderúrgica capaz de suministrar los insumos y refacciones para los 

transportes y la industria extractiva. Adem~s de la siderurgia las 

areae industriales mas importantes en el porfiriato fueron, por su 

trascendencia en el comercio exterior, la textil, azucarera, 

tabacalera y alcoholera. A pesar de que el capital mexicano 

intervino en esta actividad económica, una vez mas, fue el capital 

extranjero el que promovió principalcente su desarrollo Y obtuvo 

del mismo grandes ganancias. 

Las instituciones bancarias comenzaron establecerse en 

México desde mediados del 

comercial generaba cada 

siglo XIX, pero como el auge industrial y 

vez más actividades financieras, el 

establecimiento de nuevos bancos fue inminente. El gobierno tenía 

el control de algunos bancos de capital nacional 

habia bancos europeos y norteamericanos. 

pero también 



30 

Des pues de la crisis económica, social y politica 

anterior al periodo de Porfirio Diaz, parecia casi imposible lograr 

que el pais entrara en una etapa de paz, orden Y progreso: sin 

embargo, Diaz, de acuerdo á su concepción ideológica asi lo hi20, 

aún por la fuerza, estableciendo un Estado fuerte. 

Es claro que la deformación de la economia mexicana, 

originada por la acción imperialista, se nanifest6 en casi todas 

las actividades económicas. El resultado final fue, en todo caso, 

uno solo: la creaciOn de una economia dependiente: 

"El crecimiento econOmico del porfiriato C ... ) fue 
indudable. Pero es preciso preguntar: crecimiento, lpara 
qué? ¿para quién? En efecto, el balance final es dificil 
de hacer. Si el avance de las fuerzas productivas, la 
modernización del pais en muchos aspectos, el surgimiento 
de una cl~se obrera, son factores indudablemente 
positivos que preparan el futuro, tampoco cabe duda 
acerca del carActer desequilibrado del crecimiento 
porfirista. Este se asentó en una explotación despiadada 
de la mayoria absoluta de la población mexicana, apoyada 
en brutal represión, en favor de la felicidad de un 
puñado de privilegiados y del capital extranjero."(23) 

El Porfirismo es y ha sido siempre criticado en muchos 

sentidos. Se dice que al permitir l~ entrada del capital extranjero 

se "entregó'' nuectro pais a las potenci.:is imperialistas. Parece 

dudoso que el objetivo, cuando menos de manera explicita, de 

Porfirio Diaz fuera éste. Fara él y su grupo era imprescindible 

insertar a México al !:i~.stema capitalista internocional; para ellos, 

en un pais empobrecido en extremo, la inversión extranjera era la 

única forma d¿ lograr el progreso. 

23. Ciro Cardase (Coordinador), México en el Siglo XIX 1821-1210, 
~. p.27& 



Ya hemos visto como el de:;arrollo del capitalismo 

internacional influyó dc:;de el .zxterior ~n el deser.volviniento del 

gobierno de Diaz. Ahora habrA que ver cú:no la fil0.sofia positivista. 

influyó al interior y cual tue el rcsult.~do de e:ita W~·blc (..-;;io:i .::.n 

el proyecto porfirista y de acue~do a ~ste, qué tipo de política 

exterior $e ejecutó. 
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CAPITULO 2 

EL POSITIVISliO co~.o FILOSOFIA INTERPRETATIVA OE LA RHALIDhD 

MEXICANA 

2.1. ANTECEDENTES 

El ser humano ha trutado siempre de dar explicación a los 

hechos en los que s~ ve involucrado. Ha buscado interpretar la 

historia y encontrar las leyes que la rigen; en su afén por 

conseguirlo crea teorias que engloban en una forma de pensamiento 

el anélisis del proceder humano, de tal suerte que a cada etapa de 

la historia corresponde una explicación filosófica especifica, por 

medio de la cual se pretende encontrar la interpretación adecuada a 

la realidad imperante en ece d~ter~inado periodo. De ninguna manera 

se puede pretender que eota interpretación sea única; por el 

contrario, la forma de percibir la historia difiere con relación a 

la posición del filósofo o historiador en el contexto del grupo 

social al ~ue pertenece. Es decir, para un acontecimiento histórico 

concreto, ~e pueden encontrar diferentes explicaciones de acuerdo 

con la perspe~tiva desde la cual es ~11alizado. 

En este sentido, resulta lógico que la filosofía en ocasiones 

se convierta en un instrumento para Justif lcar un orden social 

determinado o para combatirlo, dependiendo en la mayoria de los 
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casos de la clase social a la que perter.t::.cc el (ó los} creadorez de 

tal o cual filosofía, y de si esta clase de~ente o no el poder (24) 

A pesar de ésto, es común que se pretenda dar a la filosof ia 

un caracter vAlidc como ve::--d.::.d universal, Este sera p:.sible en 

t~nto se trate de uno filonQfia diriamic~ que contemple la 

posibilidad de cambio; si por ~l contrario. lo verdadero y lo 

vélido es sólo lo circunstancinl, ser~ imposible dotarla de 

continuidad y permanencia. 

Tomando en cuenta lo anterior, ser~ m~s f~c11 entender el 

papel de la filosofia positivista (25} corno una forma de 

interpretación de la realidad y, la importancia que para México 

tuvo como sustento ideologico del Porfiriatt?. 

En el siglo XVIII se prepararon las condiciones necesarias 

para que a mediados del siglo Y.IX el capitalismo alcanzara su 

mAximo apogeo. La Revolu0i6n Francesa significb la anulación de la 

2,.Véase, Leopoldo Zea, El positivismo en México· nacímientn 
apogeo y decad~ncia, México, Fondo de Cultura Económica, 1984; 
William Ratt, El positivismo durante el porfiriato. Mé~ico, 
Secretaria de EducaciOn Pública; Arnaldo Córdova, La ideologia dy 
la Revolucibo Mexicana, México, Ediciones ERA, 1985 
25. Al r~specto Leopoldo Zea hace referencia a "Ideologia y Utopia" 
de Karl Mannheim en El Positíví§mo en México p.40: 
"Karl Mannheim sostiene la tesis, a la que me adhiero, de que toda 
ideologia es expresión de una determinada clase social, la cual 
justifica los intereses que le son propios por medio de una 
doctrina o teoria que es a la que Mannheim llama Id~ologiü. Cada 
clase o grupo social determinado tiene una serie de ideas, un 
conjunto doctrinal, que es expresión de sus intereses. Hay asi una 
ideologia propia de una casta sacerdotal, una casta militar o una 
casta desheredada. Hay una ideologia burguesa y una ideologia 
proletaria. Cada uno de esos grupos sociales Justificar~ por medio 
del conjunto de sus ideas, el derecho a tomarlo. Hax Scheler ha 
mostrado como una clase en el poder tiende a una f llosofia de 
carácter dinémico. Los primeros justifican asi su continua 
permanencia en el poder, los segundos su derecho a tener este 
poder". 
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y l~ implantación de la República, que quedó 

im~crio napoleónico (1799-1814). Los treinta 

años siguientes a la derrota de llapoleón, Europa vivió una 

si t.ua.cí6n de p<.1=. ~eneral, p<:!z'o la Revolución de 1a:.e rompió con 

esta situación, y ourgió una burguesia nacionalista ~uy fuerte que 

pugno por la ...:.:-eaci6r. dt:: 1111 Estado meJur organizado que dier.ü; 

cabido en él a l.s partici¡...i.::1:.iVn de ¡¿¡ nueva clase económicdmente 

poderosa. Surge así el positivismo como la ideologia de una clase 

social que habia alcanzado un est~<lo s~tisfactorio y que por ello 

rechazaba todo tipo de modificaciones profundas. 

En el siglo XIX Augusto Comta sienta las bases del 

Positivismo, toma el pensamiento de Saint-Simon y se convierte aai 

en el servidor de los intereses de la burguesia. En la época de 

Comte, las condiciones políticas, económicaE e ideológicas hicieron 

necesaria una nueva filosofia para Justificar el poder en manos de 

la nueva clase dominante. 

Después de la Re·Jolución F:-anct::Ga, la clase burguesa había 

triunfado sobre el poder que s~ encontraba detentado por la 

aristocracia y el clero. Antes, el sustento ideo16gico-f ilosóf ico 

que habia justificado el cambio y desembocado en la Revolución, fue 

la Ilustración, pero aún existían grupos que seguian demandando 

cambios, agitaban ü la sociedad retomando los conceptos de 

libertad, igualdad, justicia y fraternidad. 

Resultaba entonces necesario invalidar la filosofia de la 

Ilustración, ya que el poder alcanzado por la burguesía se veia 

amenazado. ?ara lograr esto, era necesario crear una filosofia 
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contrarevolucionarie que pugnara por un nuevo orden sin caer en el 

antiguo sistema que habia sido destruido r.or la Revolución. 

Se buscaba una f ilosofia que su~tentara la necesid~d de 

establecer un "orden", el cual no podia s·~r estático, pero t~1rupoco 

debla conducir a una dinámica sin orden; tenia que encontrarse una 

filosofia dentro de la cual se pudier~n coordinar y conjuntar dos 

conceptos que en determinado momento podrian parecer 

contradictorios: Orden y Progreso. 

Aunque al principio, el positivi5mo tuvo connotaciones 

morales, Cticas y religiosas, sobre todo cuando se habla de una 

"religión de la humanidad", del <'\mor mistico hacia ella y de la 

relevancia de la inteligencia del "Ser Supremo", Comte basó su 

nueva filosofia de la historia en la preponderancia del factor 

intelectual sobre el religioso y el metafisico. El filósofo 

positivista debia trabajar por y para la humanidad. 

La filosofia positivista descansa sobre ciertos principios 

básicos como son los conceptos de politica como fisica social y el 

progreso del conocimiento a través de la ley de las tres etapas. 

Comte busco equiparar la ~ociologia y la politica con las 

disciplinas tradicionales como la biología o las matemáticas, 

otorgéndoles asi a las primeras un carácter científico. 

Es indudable que "la ley de los tres estados" es el 

planteamiento esencial de la filosofia positivista. Comte sostiene 

que el conocimiento necesariamente pasa por tres periodos, mismos 

que sucesivamente -aunque diferentes- comprenden el desarrollo de 

la humanidad. Estas tres etapas son: la ~. en la que el 

hombre encuentra en deidades imaginarias la explicación los 
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fenomenos que lo rodean, la Hetafisica, en la cual se sustituye a 

los dioses por fuerzas impersonales y ab3tractaa, siendo esta una 

et.apa de tranaición en la que ~e critica el orden anterior; y 

finalmente la t:tapo Positivista o~~. en la que se busca 

interpretar los f enóraenos natural~s y sociales por medio de leyen 

cientificas y ya n·.) ddjudictrndolos a ent.es superiores basados o:;;n 

fetiches y supersticiones. La inteli~encia humana se inicie en la 

primera etapa y encuentra su punto definitivo y culminante en la 

última: 

"Por la naturaleza misma del espiritu humano, cada 
r~ma de nuestros conocimientos está obligada en su marcha 
a pasar sucesivamente por tres estados teóricos 
distintos; el estado teológico o ficticio, el estado 
metafisico o abstracto; por último, el estado cientifico 
o positivo. 

En el primero, las ideas sobrenaturales sirven para 
ligar el pequeño número de observaciones aisladas de que 
entonces se compone la ciencia. En otros términos, los 
hechos observados son explicados, es decir, vistos a 
priori, según h~chos inventados. Este estado es 
necesariamente el de toda ciencia en mantillas. Por 
imperfecto que sea, es el único modo de unión posible en 
esta época. Por consiguiente, proporciona el único 
instrumento por medio del cual se puede razonar sobre loe 
hechos, sosteniendo la actividad del espiritu que tiene 
necesidad, por encima de ~odo, de un punto de reunión 
cualquiera. En una palabra, es indispensable para poder 
ir más lejos. 

El segundo estado tiene por único destino el servir 
de medio de transición del primero al tercero. Su 
carácter es hibrido: liga los hechos según ideas Que no 
son ya en absoluto sobrenaturales por entero. En una 
palabra, estas ideas son abstracciones personificadas, en 
las que el espiritu puede ver a su voluntad o el nombre 
mistico de una causa sobrenatural, o la enunciación 
abstracta de una simple serie de fenómenos, según esté 
más cerca del estado teológico o del cientifico. Este 
estado metafisico supone que los hechos cada vez mhs 
numerosos han sido aproximados al mismo tiempo de acuerdo 
con las analogias más extendidas. 

El tercer estado es el modo definitivo 
ciencia cualquiera. Los dos primeros no 
destinados más que a prepararlo gradualmente. Los 

de una 
estaban 

hechos 
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estAn ligados de acuerdo con ideas o leyes generales de 
un orden enteramente positivo, sugeridos o confirmados 
por los hechos mismos, y que con frecuencia no son sino 
simples hechos lo bastante generales como para 
convertirse en principios. Se procura reducirlas siempre 
al menor número posible, pero sin inotituir ninguna 
hipOtesis que no sea de una naturaleza comprobable algún 
dia por la observación, y no considerándolaG en tor.os los 
casos m~s que corno un medio de expresión gen~ral de los 
fenómenos. < 26) 

En esta ley Comte: sinteti~a lo hh;toria de la humanidad a 

trevés de los tres periodos que marcan la evolución de la 

inteligencia reflejada en la filosofia y la politica. A pesar del 

carécter dinétnico que i;.1prime Comte a su filosofía, menciona cuatro 

elementos que deben perman~cer e5t~ticos -indispensables para 

conservar el orden-, al margen del proereso: la religión, 18 

propiedad, la familia y el lenguaje; estos elementos evolucionan y 

se perfeccionan a través de los 3 estados, subordinando de este 

modo el progreso con relación al orden: entonces habia que 

restablecer el orden católico-feudal ahora al servicio de una nueva 

clase social.(27) 

Para Augusto Comte la sociologia como ciencia comprende dos 

puntos fundamentales que engloban la esencia de su pensamiento; la 

teoria de la estAtica o del orden social que comprende el estudio 

de los aspectos que deben ser permanentes en toda sociedad; y la 

teoria de la din~mica o progreso que es el eatudio del movimiento 

de la humanidad a través de la historia. La premisa b~sica de ésta 

filosofia, que fue aceptada por todos sus seguidores, es; libertad, 

orden y progreso. Cuando Comte habla de libertad, retoma uno de los 

ideales de la Ilustración; el orden es la parte estbtlca de una 

2&. Augusto Comte, primeros Ensayos Fondo de Cultura Económica, 
México, 1941, pp. 107-lOB. 
27. Leopoldo Zea, ~. pp.43-44 
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sociedad, que engloba los valores que nunca deben perderse, y el 

progreso es la parte dinámica de las sociedades en constante 

evolución. 

La nueva. e:-;t1u.;tura sc.cial positivista debia estar basada en 

la ciencia, al convertir la politica en fisic~ social. Comte da una 

nueva clasificación de las ciencias, en la cual, las ciencias 

teóricas abstractas formon una Jerarquia interrelacionada hacia 

abajo y hacia arriba; la base de éste orden son las matemáticas, 

que sería la ciencia más abstracta; sigue entonces la astronomia, 

la física, la quimica, la biología, y en el punto más alto la 

sociología que seria la ciencia más compleja y concreta. 

Las ciencias pueden ser teóricas o prácticas: en las primeraa 

se incluyen las descriptivas que tratan los fenómenos menos 

concretos y las abstractas que tratan de descubrir las leyes bajo 

las cuales se rigen los fenómenos naturales; las segundas son las 

ciencias aplicadas. Con la intención de dar a la politica un 

carácter cientifico clasificó las ciencias en esta forma; si la 

política no habia sido antes considerada como ciencia, era porque 

no se habian dado las circunstancias: 

"Es fácil explicarse al mismo tiempo por qué la politica 
no ha podido convertirse antes en una ciencia positiva y 
por qué está llamada a ello en la actualidad. 
Dos condiciones fundamentales, distintas aunque 
inseparables er.J.n indispensables para ello. 
En primer lugar, era menester que todas las ciencias 
particulares se hubi~ran hecho sucesivamente positivas, 
porque el conjunto no podria ser positivo en tanto que 
todos los elementos no lo fueran. Esta condición esta hoy 
cumplida. 
Las ciencias han llegado a ser positivas una tras otra en 
el orden en que era natural que se operase esta 
revolución. Este orden es el grado de complicación mayor 
o menor de sus fenómenos, o, en otros términos. de su 
relación más o menos intima con el hombre. Asi, primero 
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los fenómenos astronómicos, por ser los mas simples, y a 
continuación sucesivamente los físicos, los químicos y 
los f isiol6gicos, han sido conducidos a teorias 
positivas; estos últimos en una época muy reciente. La 
misma reforma no podía ef~ctuarse sino en último lugar 
para los fenómenos políticoG que son los más complicados, 
puesto que dependen de todos los demas. Pero 
evidentemente es tan necesario que se efectúe ahora, como 
imposible ha sido que llegara ante&. 
En segundo lugar, hacia falta que el sistema social 
preparatorio en el cual la acción sobre la r1aturaleza no 
era sino el fin indirecto de la sociedad, hubiera ll&gado 
a su época última. 
En efecto, por una parte, la teoria no pudo establecerse 
hasta entonces porque hubiera estndo demasiado por 
delante de la practica ( ... ) . Por otra parte no hubiera 
tenido antes una base experimental suficiente."(28) 

Leopoldo Zca señala que Comte justificó a su clase en un nuevo 

orden social que elaboró sustituyendo los planteaoientos del 

antiguo orden teológico por planteamientos positivos, es decir, 

cambió la religion cristiana por l~ religión de la humanidad, la 

idea de libertad sin limites por la de una libertad en función del 

orden, y la de igualdad por la de jerarquia social: 

"Apoyado en las ciencias positivas, comte estableció el 
ideal de un nuevo orden social en el cual los intereses 
de su clase quedaran justificados. El modelo para este 
nuevo orden lo fue el antiguo orden teológico. Trató de 
sustituir la iglesia cat6~ica por una nueva iglesia, la 
religión cristiana por la religión de la humanidad, el 
santoral catolico por el santoral positivo. A la idea 
revolucionaria de una libertad sin limites opuso la idea 
de una libertad ordenada, de una libertad que sólo 
sirviese al orden. A la idea de la igualdad opuso la idea 
de una jerarquía social. Ningún hombre es igual a otro; 
todos los hombres tienen un determinado puesto social. 
Este puesto social no podía estar determinado a la manera 
ccmo lo hacia el antiguo 02·Jen, es decir, por la gracia 
de Dios o de la sangre, sino por el trct.iojv. El -trw.bajc: 
ésa era la categoria que no quiso reconocer el orden 
antiguo basado en la divinidad o en la arü;t;::cr,:¡c.ia de la 
sani:re."(29) 

28. Augusto Cornte, ~. pp.110-111 
29. Leopoldo Zea, ~. p. 45 
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Cuando Comte hablaba de la necesidad de establecer un orden 

jerárquico, da la pauta para justificar un orden social en el que 

una nueva clase dominará a las demás pretendiendo avalar que esto 

no constituia una injusticia, ya que siempre seria en aras del 

beneficio de la sociedad en su conjunto. En realidad, la tendencia 

del positivismo era claramente sectorial y discriminatoria, porque 

en última instancia seria la burguesi~ la que se beneficiaria de 

este orden: 

"En este nuevo orden todos los hombres reconocerian lo 
Justo de su puesto en la sociedad, porque este puesto 
dependeria de las capacidades de cada uno; pero esto no 
implicarla un desacuerdo social, sino simplemente el 
reconocimiento de que todas las clases son necesarias, de 
que todos tienen unas deterninadas obligaciones que 
cu~plir. Comte considera que es necesario que haya en la 
sociedad hombres que dirijan y trabajadores que 
obedezcan. Superiores e inferiores deben ~star 

subordinados a la sociedad. La sociedad debe estar por 
encima de los intereses de los individuos. En ella los 
filósofos y los sabios bien preparados deberán dirigirla 
dentro del orden más estricto, conduciéndola hacia el 
progreso cés alto.'' (30) 

Según el filósofo francés, la conducción de los seres humanos 

hacia la etapa positiva, debia estar a cargo de los "sabios", ya 

que siendo éste un trabajo de naturaleza teórica, sólo ellos tenian 

las caracteristicas necesarias para hacerlo. Los "sabios" -que 

formaron un "cuerpo cienti!"ico"- deberian hacer de la teoria una 

profesión y, esta deberia e!-':t~r ~1 servicio de la nueva sociede1. 

En esta forma, en la construccion del nuevo sistema, el poder seria 

repartido entre los rna~ aptos para ejercerlo. 

"As!, son los sabios los que tienen que ecprender la 
primera serie de trabajos, y los industriales más 

30. ll2.1.Q., p. 45 
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importantes los que tienen que organizar el sistema 
admínistrativo, s~gún las bases que habrá establecido 
aquélla. Tal es la sencilla marcha indicada por la 
naturaleza de las cosas, que enseña que las clases mismas 
que son los elemen'tos de los poderes de un nuevo sistema 
v deben colocurse algUn dia a su cabeza, pueden por si 
solas ccnsti tuirlo, porque son capaces de comprender 
perf~ctD1nent'::! el ·:spirlt.u y son las únlci.is que están 
empujad~s en ese sentido por el co:)binado impulso de sus 
habitos y da sus intareses."(311 

En el e:squema de Cor:ite, r~l f:Obierno d~~ los "s.Joios" es más 

moral que prdctico; ellos son l(•S únicos que tienen 1,1 capacidad y 

la autoridad teórica para dirigir a la sociedad, e~cluyendo, cloro 

está, toda!; las demds e la ses sociales, excepto a ld 

económicamente dominante, que, como ya se mencionó, tendrá en sus 

manos la parte práctica (Administrativa) del gobierno positivo. 

En su momento, el positivismo de Comte significo un eran 

avance en el desarrollo de las ciencias sociales. Por su 

importancia y novedad, trasc~ndió en otros paises europeos y 

americanos, en donde fue acogido con gran entusiasmo, y llegó a 

influir enormemente en la vida intelectual, politica y económica. 

Este es el caso de México. 

2.2. INTROl>UCCION DEL PoSITIVISMO EUROPEO El! MEXICO 

A ~esar J~ que el positivismo surge en Europa -de acuerdo con 

las circunstancias que ahi imperaban y con los fines especificos 

que ya se mencionaron- esta filosofia traspasa las fronteras del 

viejo continente y llega a América, desempef'iando, particularmente 

31. Augusto Comte,~. p. 102 
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durante gran parte del siglo XIX y la prim~ra décado del siglo XX. 

E'odemos encontrar que e11.tre el po=-!.tivinmo de Comte y el 

positivismo ~c~icano hubo diferencias considerables porq~0 !~ 

realidad que pretendian i•P:erp.:-~~tn:· no e:--a exactament·~ la ;:-,isma, 

poder de un grupo social determin,1do. 

En Europa, el positivismo fue 1~ expresic.;1 de la burguesia, en 

México fue la e:xpresion de la clase oligárquica surgida después d!: 

la P.ef:::,rni;\ y que ~omir,.:iria l.:i politica y Ja economii) mexicana 

durante el Porfi~into. 

Es né.cesario conocer c1.1ñle.o;: er.:in las circunstancias internas 

que privaban en M.t!xíc.v cuando fue introducido el positivismo 

europeo. p;:ir3 ¡..od·~r cvmpr~nder por qué tuvo tanto éxito entre los 

intelectuales de la época. 

El 19 de Junio de 1867, en el Cerro de las campanas fue 

fusilado MaKimiliano de Habsb\lrgo, y con él murió la amenaza 

europea de ·:=stabl'=!ccr •..:n México unei r.i<:-na.rquia bajo su control; se 

puede afirmar, tal como s~ le atribuy8 al mismo Juarez, que: ''ma~ 

que un hombre, muriO una idea''. Al lograrse l~ victoria definitiva 

de los republicanos ~ontrc los imperialistas, se llevaron a cabo 

las elecciones para el periodo 1A67-1871 en las que Jué.rez fue 

electo Presidente. 

En los primeros ~ñ~s de la Republica tríunfunte, habia que 

enfrentar una serie de probl-ecac que se manifestaban en todos los 

Ordenes: era necesario afianzar el sistema republicano como forma 

de gobierno; terminar con los constantes levantamientos armados 
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restando poder al ejército; reducir la importancia del catolicismo. 

como una de las causas del atraso; e iniciar el desarrollo 

económico del pais introduciendo el modo de producción capitalista. 

En pocas palabras, todo estaba por rehacer, todo estaba por 

reconstruir. 

Para lograr ésto, Juáre= considero que una de las acciones más 

importantes que debian llevarse a cabo, era la reorganización de la 

educación pública¡ para ello, fue solicitada la colaboración de 

Gabino Barreda, quien creó la Escuela Nacional Preparatoria. 

Fue precisamente Gabino Barreda quién introdujo la filosofia 

positivista en México, con un programa bien concebido. Barreda y 

otros discipulos directos de Cerote fueron quiénes educaron a los 

que mAs tarde formarian el "Grupo Cientifico": 

"El primer impacto oficial del positivismo en México 
fue propiciado por el gobierno de JuArez, quien nombró 
una comisión compuesta por políticos, liberales y 
cientif icos distinguidos par& reorganizar la educación. 
Al lado de Barreda, quien actuaba como presidente, 
colaboraron Francisco Diaz Covarrubias, Ignacio Alvarado, 
Eulalia Ortega y Pedro Contreras Elizalde. Este Ultimo 
habia sido miembro de la Sociedad Positivista de Francia 
desde 1848; habia mantenido relaciones con Comte y con 
Laffite, y fue quien introdujo a Barreda en los circulas 
positivistas. Barreda, por su parte, durante su estancia 
en Paris (18,7-1851) habia participado en las 
conferencias del Palais Royale y se habla convertido al 
positivismo. El resultado de la comisión nombrada por 
JuArez fue la Ley OrgAnica de la Instrucción Pública, de 
diciembre de 1876."(32) 

32. William o. Ratt, El positivismo durante el Porfir14to 
Secretaria de Educación Pública, México, 1975, pp.14-15 
33. illl!. pp.12-15. 
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lPor qué el positivismo tuvo tanto arraigo entre loe 

intelectuales y los poli ticos mexicanos de la ép-:ica?. Sobre .. esto 

William D. Ratt da cuatro posibles causas (33): 

l. Al igual que en la Francia de Corc.te, en México 
comenzaba a darse importancia al pensamiento cientifico 
al interior de un ambiente de d~sorden. 
2. Era necesario controlar a la Iglesia católica cuyo 
pensamiento no iba de acuerdo con la nueva tendencia 
cientifica progresista, por lo que era necesario educar a 
los mexicanos en la "Religión de la humanidad" de Comte. 
3. El desarrollo anglo-americano aparecia a la luz de los 
propagadores del positivismo con el claro matiz 
pragmAtico del darwinismo social y de la sociología de 
Comte. 
4. La filosofia francesa fue en parte difundida como 
consecuencia de la estancia de algunos intelectuales y 
hombre~ de ciencia en México durante la intervención 
europea. AdemáE, durante el gobierno de Porfirio Diaz, la 
principal influencia cultural fue la francesa. 

Aún más fuerte que las razones anteriores, el positivismo tuvo 

éxito por la situación de desorde"n generalizado en la que se 

encontraba la naciOn. La prioridad seria alcanzar el progreso por 

el camino de la paz y, en este sentido, la filosofia de Comte fue 

la Justificación teórica ideal para un gobi~rno que buscaba dar 

sentido a su estancia en el poder. 

"Uno de los motivos del éxito del positivismo como 
doctrina nacional, ha sido la situación caótica en que se 
encontraba el pais. El partido liberal transformado en 
gobierno necesitaba de un nuevo orden, de un orden basado 
en principios ideológicos que no fueran ya los del 
partido conservador vencido. Era menester un orden que 
s2tisfaciese los intereses de la clase vencedora. Pero 
hubo algo m~s: el positivismo tuvo éxito como doctrina al 
servicio de esta clase, por que los miembros de ella 
estaban predispuestos ideológicamente hacia él. Sin esta 
predisposición ideológica de la clase o grupo vencedor el 
positivismo no hubiera pasado de ser una f ilosofia del 
conocimiento exclusivo de un señor llamado Gabino 
Barreda." (34) 

34. Leopoldo zea, QJ2..sil., p. 75 
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Al desempeñar Gabino Barreda un papel tan importante al inicio 

de la conformación del pensamiento positivista mexicano. el 

conocimiento de sus idtas principales adquiere una lógica 

relevancia. 

El filósofo me;dcano. con base en el pensamiento de Cornte. 

trata de explicar el periodo histórico que le tocó vivir. Como lo 

dice Leopoldo Zea, es evidente que las circunstancias que rodearon 

al positivismo de Comte eran distintas a las circunstancias en las 

surge el positivismo mexicano (35). Esta filosofia ademas de 

justificar una situación especifica, sirvió para imponer a la 

sociedad la idea. de establecer un nuevo orden, haciéndolo lógico y 

necesario. 

Barreda, en su "Oración Civica", plantea que la clase 

dominante surgida de la Reforma era la fuerza progresista, y junto 

con los intelectuales y p0liticos liberales, conatituian los 

sectores que debian llevar al pais hacia el camino del desarrollo 

económico {parte dinámica de la sociedad). Pero existian otros 

sectores, el clero la milicia, que estaban en contra y 

constitui&n las fuerzas de retroceso {par~e estática de la 

sociedad}: 

"Dos formas del orden se enfrentaron en los campos de 
México: el orden estético, el de las fuerzas negativas 
del progreso, y el orden dinamico, el de las fuerzas 
positivas, las del progreso. El orden estático se oponia 

35. Leopoldo Zea, ~. p.47. Gabino Barreda y Justo Sierra la 
llaman "Burguesia", aunque no puede caracterízársele como tal, 
puesto que el modo de producción capitalista apenas estaba siendo 
introducido en la econor.iia mexicana; por lo tanto esta "burgueeia" 
era el germen de lo que posteriormente seria la clase olig6rquica. 
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a todo progreso, se opon1a a la eman~ipaciOn mental. 
Estos dos tipos de orden estaban representados, de una 
parte, por 'el clero y el ejército cerno ri:!stos del pasado 
régimen, y de otra por las inteligencias emancipadas e 
impacientes por acelerar el porvénir." (3S) 

Las fuerzas progresistas se enfrentaron con las conservadoras:. 

Para justificar ésto, se sirvieron del jacobinismo de la Revolución 

Francesa. Una vez lograda la derrota d~finitiva del clero y la 

milicia después de la intervención extranjera, el sector dinámico 

de la sociedad se enfrentó con los liberales; éstos, seguian 

sustentando esta ideologi~ que, para lon primeros, ya no era 

eficaz, y como su objetive primordial era el orden, ya no podia 

Justificar su razón de ser en una teoria co~bativa como la liberal. 

Por eso es el positivismo de Comte el que cubre la necesidad de 

encontrar un fund~mento teórico para esta nueva clase en el poder. 

Al igual que Comte distingue en el pasado de la sociedad 

europea tres etapas dístintas, los positivistas mexicanos 

distinguen en la historin de nuestro pais estos tres periodos: 

l. Etapa Teológica. Esta corresponde en México al periodo 
en el cual el poder lo sustentan el clero y la clase 
militar, y abarca desde la Independencia hasta principios 
del Siglo XIX. 
2. Etapa Metafl~ic~. Es en lo cual se da la lucha entre 
liberales y conservadores y se le considera como un 
periodo de transición. 
3. Etapa Positiva. Comienza con el triunfo de ln Reforma, 
una vez que se liquidan las fuerzas conservadoras. 

Para Gabino Barreda, después del caos existente durante el 

periodo en el que los liberales derrotan a los conservadores, era 

necesario establecer un nuevo orden. No se trataba ya del orden 

36. Leopoldo Zea, ~. p.61 
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teolOgico ni del metafisico, sino de un orden positivo. que buscara 

el progreso; era necesario liquidar definitivamente todas las 

fuerzas que se opusie~an a este nuevo orden. 

Oe esta manera, la clase oligérquica en for~ación tom6 del 

positivismo los conc'2ptos que respondian a suc intera-sen como clase 

dominante, y desect16 todo aquello que fuera contrario a los miamos. 

Parece ser que : 

"La burguesia mexicana por<J lograr el orden tuvo que 
combinar sus intereses con los de ocra~ clases. El ~rden 
establecido tuvo qu~ irse transformando en un orden en el 
cual los encontrad.os int.ereses •je otras clases tuviesen 
c.:sbida. El positivismo tratt,.. de ayudar en esa 
coordinación de intereses, en este orden; pero lleg6 un 
momento en el cual la idea que nobre el orden oc tenia en 
tal doctrina crJ. hostil a los intereses de las clases con 
las cuales la burguesía mexicana trataba de llegar a un 
acuerdo. Llee:o un memento en el cual el orden basado en 
la doctrina positiva no era el orden que la i·ealidad 
pedia; las ideas de orden del positivismo se conv~rtian 
en ideas de desorden. perdiendo asi CJ su justificación 
como doctrina del orden social. Fue éste el momento an 
que las ideas perdieron su relación con las 
circunstanc:ias y se transformaron en una utopici." (37} 

Leopoldo Zea. identifica el momento de la introducción del 

posi'tivismo on Méxicc, encabezado r.or Cabi.no Barreda, como el 

periodo en el que se buscan c~vrdinar los intereses de las 

distintas clases sociales; mientras que el periodo de auge del 

"Grupo Científico", es ~l :nGr:iE;nto en el cual se deforma esta 

primera intención y termine por- hacerse del positivismo origin~l 

sólo una utopia. 

E:n el árnbitc, pol.itico, el Partido Liberal triunfante {cuyo 

sustento ideológico durr.nte la fas-e combcstiva lo habia dado José 

37. lli'i. p. 15 
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Meria Luis Mora) era el que, según Barreda, debia transformar el 

funde.mento teórico al adoptar la filosofía positivista de Comte. 

"El partido progresista, constituido por los 
liberales victoriosos de la Reforma, podria seguir la 
prédica de Comte haciendo que cesara la anarquia por la 
unión de todos los intelectos bajo la cnseñ~nza universal 
de la ciencia. Los liberales victoriosos encarnaban el 
espiritu positivo; la libertad, dogma béisico del 
liberalismo, se definía como la completa libertad de 
discusion y de palabra. El clero y el ejérci t\." encarnaban 
el espíritu negativo y la anarqu1a. El orador 
identificaba. pues, al liberalismo con el positivismo." 
138) 

Sobre este ~ismo aspecto Leopoldo Zea dice: 

"El partido lib-=.ral, al constituirse en Estado, en 
gobierno, tuvo que establecer las bases para un orden 
social duradero. El orden no podia eer encargado a los 
grupos qu~ habian sido desplazados: el clero y el 
militarismo, ni aun a los nuevos militares, que en el 
fondo seeuian siendo tan ambiciosos como los vencidos. De 
aqui que se pensase en un grupo social, en una clase que 
ofreciese garantias de orden. Esta clase fue la que hemos 
llamado burguesia''(39) 

Barreda consideraba que al triunfar la Reforma habia triunfado 

el espiritu positivo y que el mismo Hora en su pensamiento, daba la 

Justificación pora la posterior adopción del positivismo. En la 

"Oración Civica" se plant~aba la historia de MCxico como el camino 

hacia la independencia cientifica, religiosa y politica, lo cual. 

se habia logrado con el triunfo de la Repüblica con Juarez; 

''El positivismo justificaba la revolución mexicana 
(Guerra de Tres Años], y daba las bases para establecer 
un orden de acuerde con les ideales de ella. El po~tulado 
de la misma: libertad de conciencia quedaba resumido por 
Barreda en una fórraula pc.zitivista: 'er:ianci?ación 

30. William D. Ratt, ~. p. 16. 
39. Leopoldo Zea, ~ p.65. 
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cientifíca, emancipación religioGa, emancipación 
política', las cuales sólo eran posibles raediante una 
eoancipación mental, es decir, mediante la d•~cadencia de 
las doctrinas antiguas y su substitución por otras. Las 
doctrinas antiguas eran en este caso las sostenidas por 
el clero católico; las doctrinas que habian de 
sustituirlas serian l~s po~it.ivas. Estas serlan las 
doctrinas conforme a las cuales se educaria a lo& 
mexicanos. Por n.-::dio de ella8 se eliminaría el desorden 

que no quería reconocer que su 
Los horabr~s educados en esta 

e irnplantaria el nuevo orden 

provocado por una clase 
raisi6n tiabia tercinado. 
doctrina tomarian el poder 
~n todos los campo~."(40) 

Gatiino Bar redo cambj u 1..3 preni!;Ja corat.iana '"Amor, O•den y 

Progreso'' por ''Libertad, Or~~n Procr~so'' la libcrtarl corno medio, 

el orden corno base y el proereso como tin. El ideal de "Libertad" 

era intrcd1Jcido al pusic1v1smo r:te};icano como una forma de 

incorporar a lJ nueva ideclcgia el pensaniento liberal. aunque como 

se ver~ en ~1 C3pitulo II!, 81 po~it!vismo porf!ri~ta canbi~ el 

sentido de este concepto. 

Para legrar que el nbci011olisno y ~l positivismo fueran vistos 

p0r la gente como c~nseptc~ in2ep~rable6, Barreda sin1boliz~ el lema 

del posi ti vi !}!nO me:{ ic ar.o •i!n lus e olores de 1 a bandera. El lema 

''libertad, rJrde::-1 y progreso" ~ncontraric asi un0 forca de 

representación en l;:, tradición hi2t6rica me:dcana. 

El po3itivisrn0. ~~ ciert~ f0r~a. pcrcit16 qua en el porfirlato 

~1e diera contin•Jida1j d~ prvye·:to liberal de Juárez y por ésto, 

Ear;·~da j'.:·":'.íd3aba que el Estcido r:-r<J rd aliado ide;ü de la ciencia: 

esto queda claramente expresa.do en su "Oración Civica", pronunciada 

el 16 de sGptiembre d~ 1~67: 

40. l.!21Q., p. 66 
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.. En la marcha de la civilización J::J.exicana, Barreda 
consideraba al Estado como aliado de la ciencia. El 
partido liberal habia enancipado a H~xico cientifica, 
religiosa y poli ticacente c11ar.d{) derrotó a Ha:dmiliano. 
El Estado era un instrumento d~ re:orm~. con l3s Leyes Ce 
Reforma habia separado la polit:ica de la religión, 
haciendo que México di~ra 'el paso ~~s avanzadv que 
nación alguna ha sabido dar en el caaino de- la 
civilización y el progreso morill'. Libre ya el Estado, 
tendría que aost=ar su habilidad par·~ regir en el orden 
temporal. que 8ra para Barr0du ~1 ca~p~ de la 
educación." ( 41 l 

Por esta razón, para Gúbino s~rreda result~b~ tan importante 

la educacion. En su progra;;-ia de reorganización del sistema 

educativo (punto medulti: di:= s.u trabajo}, incluye a grandes rasgos 

los siguientes punr_os (.:.2; 

Se debian incluir tod3~ las ciencias positivas, la 

enseñ.:"rnza debia 1 r de la~ cie:nci3s más gen0rales y concr•."!t.:is a 

las más abstractas y complejas, es decir, habla que estudiar 

entre otras materias: las matematicas, las ciencia~ naturale~ 

(cosmoerafia, física, ~0ocr~f1b, quinica, boLanica y zoologial 

para finalmente llegar a la lógica, que se~ía enseñada por 

medio de la experiencia. 

2. Intercalados con las materias anteriores. se deberia 

enseñar francés, inglt!s, alcra/i.n y lüt:in, p<:·rque Jsi se podié 

conocer el pensamiento de los sabios en su lenr_;ut'l. original, 

además de que. por medio del aprendizaje de otros idiomas, se 

estrcch:lrian las relac.ionic:s -:.on et.ros pueblos. El latin era 

útil para el estudio del Derecho y l.:i Medicina. Por otra 

41. Ratt, ~. p.15 
42. Leopoldo Zea, ~. pp.122-147 
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parte, el españ·;)l E:ru igualmente irnport3nr.e y debia ser 

incluido en el plan de estudios. 

3. Corno el fin Ul~imo que perseguia al formar 

intelectual~ente a los jóvenes era el ''bienesLar soci~l'', por 

medio de la 01u~ac16n ~e d~b~a uniformar el criterio de los 

~studiantüs; •:::ffa n~c.es.)r:..o ;:¡,:;stre:irles ur1a sóla V•::rdad en todos 

sus aspectos. Si se di::Ji:tba la interpretación de l~ realidad al 

criterio individu~l. se perdia el obJ~tiVl esencial de la 

educación. 

4. En concordancia con el punto anterior, era indispensable 

que la educacion fuera cbligato1·i.:a para todos; sólo de esta 

manera se podia terr.iinar con la anarquta. 

S. Se promoveri3 la creencia en las te~ria& científicas, por 

ser éstas las únicas verdaderas, en contra de las teológicas y 

metafisicas, es jacobinas¡ ambas 

resultaban peligrosas ¡;ar· a el orden, porque dejaban al 

criterio individual la~ interpret3ciones, lo que sólo podia 

perpetuar el estado anárquico; 

''La filosofia positiva es la única que podia hacer 
r·c.sible el 0rde:1, po:lrque los supuestos en que se apoyaba 
ni: . .1 po.jian provocar el desorden, ya que estaban al alcance 
de cunlquier hombre que desease i:·:.inprobar la verdad, al 
alcance de todos los mexicanos; era la única que estaba 
c~p~citada para cfrcccr 6stos un fondo común de 
verdades por medio del cual fuese posible el orden social 
y el bienestar de todos los raexicanos."(43) 

La Escuela ?lacional Preparatoria, creada por un positivista, 

era un ejemplo a seguir en todo el pais y de acuerdo con SU5 

43. ll;tisl. p.133 
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planes, debian estar los de los demás niveles educativos. Barreda 

ambiciosamente pr•::tendia L1 rE:organizacion social de Mexico bajo un 

programa qu€! busca.ro el pr05:r0s0. Sin ~.=r.bargo, ~'--..:·:·:: planB::. :1c se 

llevaron cabo plcnJment~. porque dts~ué~ de 13 muert~ d~l 

filósofo mexicano, se perc1.i6 el E:r:ttrsia~.r.:o y no se contaba cori !es 

recursos sufjci0ntes. Cuando Diaz sube al p0d~r. ya t1abia f~acssado 

el programa de Gabino Barreda. 

Sin embareo. el positivismo ya habi~ e~hado raices ~n los 

jóvenes que habian sido formados bajo el programa ~ducati~o de 

83rreda. Tnl vez sus ideas oriein~les no De llevarian a cabo tal 

como él las pons~; pero sin duda alcuna, la educación positi'lista 

rep~rcutió en el desenvolvimiento posterior de la politica y la 

econc•mia :iexicanas, y quiénes fueron artifices de este proyecto 

positivista !r~formadc y aplicado a las nuevas circunstancias) 

serian reconocidos durante el Porfirj ato como "Grupo Cientifico''. 

2.3. ORIGEN Y ITT'OLUCION DEL GRUPO CIENTIFICO. 

F.:: inneeable que pare;i 1;a.bino 82.:-r~dü la ed11caciOn constituia 

el instrumento id0a.l los cc,r.oc i:nicntos 

positlvi!;tas. Es asi que durant"'".: el pericd0 d·:.: auge de 13 Es:cuela 

r~acional Preparatorio se fornaron (~n ella l~s int~lectual~s que 

ibar1 a. dar pnst~riormente el ~11stento ideológico ~ la di~tadura de 

Porfirio D1a;:; ellos plasmaron ~n los hechos, los objetivos e 

ideales de la filosofia positivista: Li~ertaa, Orden y Progreso. 

Esto fue: posible porque •Jn número consider·able: de positi·Ji~ta.s 

formaban parte de la administraciOn pública del Porfiriato: 
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"La educación seria el instrumento por medio del cual se 
fcr~aria una n".Jeva clase dirigente, capaz de establecer 
el :::rC.:•::::n. Al m::.smo tíempc, p-:..\r medio de esta educación, 
se arran~ar1an las conciencias de los mexicanos de canos 
<tel clero. La ed11cacion ha.b1a estado hasta entonces en 
las a3nos de las clases ~cnservador~s. Esta~ le hab1an 
dado ~n~ estruc~ura por ~edio de la cual se Justificaban 
y favoreci~n los ín~ereses de las mismas. Ahora que el 
pocter pas::ita 01 ~ar.:•t ·je la burgu-?sia liberal mexicana. 
ést.:s tr'1t.:::ria de -:·rg~n:.::f.lr la educoci6n en ·;na forna que 
favoreciese los suyos."(44J 

Si el posit~~isrno d~b1a servir a una clase social determinada 

y, si los mismos post~lados da esta filosofia proclaoaban la 

superioridad de esta clase y la necesidad de que fuera ella la quu 

dirigiera al pais, es l~gic~ que los artifices de la polttica y la 

econom:i..a porfiristb salieran de este grup..:< social. Comte decia que 

la conduccion t~óric~ de un p31s deb~r~3 e3tar a cargo d8 los 

sabios, midntr5~ 1~e la administra~ion de~1~ ~star a cargo da la 

clase econemicamente dOQlnante: por ell~ no es ~xtrano que, de 

acuerdo con este postuladc., .;;. ~l K~x.:.<::o de finales del siglo XIX y 

principios del :<X, al p::ider €'Stu'11era en manos de la élite 

intelectual cientifica y de la ol1garquia propia de la epoca. 

··~os positivistas que obtendrán exito dentro de dicha 
cl~se, seran pr~cisamcnte ~quellos que subordinarAn su 
ld~6l~g:e a los intereses materi~les de la clase a que 
:¡:,,¿orter.c:. :-":!n. Los posi ti -~·i!:tJ.s 'lUe alcanzarán los mejores 
p~~z~os en el P,:.rfirisl':1o seran .los que st: servir!'!n de la 
filosofia positivista ==no ins~rumento al servicio del 
poder oaterial: serán éstos les que harán del positivis~o 
un arraa roliti=a en su sentido puramente Daterial."(45) 

44. Leopoldo Zea. gJ Positivismo en Hé;.<ico. Méxi·~o. F.C.E, 1984, 
p.65 
45. :Llú.!1. p.!47. 



A pesar de la muerte de Barred<: ~ 1B81 J, en':r..::: la j 1.iventt..:d 

intelectual ~exicana se ccnsolidó la idea de que habi~ que dar fin 

definitivamente a la etapa de anarqu1a qu~ ~~t~a prevalecijo en ~l 

pais. e ini~iar sin tardanza J~ construcc~On del E~t~jc del O~d~n y 

el Progreso. El liberalism~ habia t~rrr.inacu 3U misión: 

''En efecto, la oora 1c B~rre~a. aunque ~strictarnente 
ed~cativa, tuv~ resultados de un amplio ~ar~~ter social. 
Los ho:;¡bres f,.:ormados er:. su escuela invadieron todos los 
campos: el adrninistrativ0, el p~litico, el educativo, ~l 
económico, etc. Barreda dio las bases ideológicas sobre 
las cu3lcs s<:: ap0yó la triunfant.o:: burgu2si?.1 :nexican.:l. El 
ideal de ésta fue el de un es~ado al servicio de sus 
intereses, ahora bien, para que ~al idea se re~lizase, 
era r.:ienester que los hombres del gobierno tuviesen la 
cisma idea, es d~c:r, era ~ene~ter que tanto en la 
administ~a~ión publica coma en la politica estuviesen 
hcimb~es de su misma ideo!oeia. Era irnpo~ibl~ la tecis de 
M:::ir;:i de ·.rn <::-st.:i.C.o ·.¡:.J<:: no sirviese a determinados cuerpos 
sociales, pues siecpre estar1a el e:,tado ~n meno~ de un 
determinado cuerpo social. La burgu0sia mexi.c.:Jr:.a, que 
mientras no tuvG el poder se hab1a opuesto a que el 
estado sirviese- a determinados cuerpos, se iria 
apoderando d~l nisco y poniéndolo a su servicio." (46) 

Gabino Barreda ejerció gran influencia en el ci:--culo 

intelectual y pol L 1:.i·:o tr.exicano. En una pr1r.iera etapa lo hizo en el 

ámbito academico, después, sus discipulos. lo harian en el 

poli ti cu Se C·bserva clararaen"t-2 le::= importancia de Barreda en la 

~ucación •je lon positivistas del porfiriato, si se considera 

quiénes fueron al11:nnos de lo Esr.:!l'=l:J Naci0nal Preparai:oria y 

quiénes, de al2una u otra for~a. e~~~viercn influenciados por cu 

pensamiento. Jase Fuentes Mares (47! d~ la siguiente lista: 

46. LQ1Q . pp.179-180 
47. José Fuentes Maree. en su libro "Prólogo" a EstudiQs de Gabino 
Barreda, UNAM, México, 1941, pp. X-XXII 



A. Estudiaron directamente bajo la dirección de Barreda: 

José Yves Lirnantour 

Pedro Vígil 

Luis E. Ruiz 

Porfit'io Parra 

Miguel Macedo 

Miguel covarrubias 

Manuel Flores 

Albt:rto Escobar 

Oemetrio Molinar 

Manuel vazque= Tagle 

B. Indirectamente influenciados p...,r Barreda (profesores y 

estudiantes): 

Franciaco Covarrubias 

Jocé Dia:: Covan·ubias 

Carlos Diaz Dufoo 

Jacinto Pallares 

Justo Sierra 

Francisco Bulnes 

Pablo Hacedo 

Agustin Arag6n 

Manuel Mas Contreras 

Juan St,,nc.hez Azcona 

Samuel Garcia 

Francisco Píment.el 

Eduardo Caray 

Atenedorv Honroy 

Pt·ota~io Tagle 
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En 1884, en concordancia con la politíca de concilíacion d~ 

Diaz, Ma.nu,.·l Romero Rubio pror<linente exlerdi.sta, pasa a formar 

part~ del go~ierno del dictador como Secretarío de Gob~rnaci6n; con 

el tiemp.::i lle,•¿:, O a ser uno de lo;;; hombres claves ~n la poli tic a 

nacion~l Junto con Rosendo rineda, Subs~cretDrio de Gobernación. En 

este tiempo, los jóvenes alumnos de 8arTüda buscaban la forma de 

aplicar sus conocimientos en el ~mb!to gubernamental; era necesario 

que el sistema politico los absorbiera, ya que por su id~ologia 

podian muy útiles a las ambiciones politicas de· Porfirio Diaz: 
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"Para 1888, Romero Rubio y Pine.::!:::;; se habian rod<.3ddo de un 
pequeño grupo de jóvenes an.s i::'.'sos por ing:r-2sar a la 
politica. Entre éctos i:.st;1b&.n Jos.é Yves Limantour, Pablo 
Miguel Macedo, Joaquin ::a~'3asús, Francisc:.i Bulnes ;1 Rafael 
Reyes Spindola. En lG~~, des pues del i:;anifiestc. de la 
Unión Libr~ral, a es~-:: g!"'upo de jovenes diri);cntes, 
influyen tes en el régi~·~n de Dia=. se les die el nombre 
de "los cientificos". i\ L: muerte de Romero Rubio, en 
1895, Lirnantour surgió c0~0 cabcz~ de los cientificos, y 
al caer la facción reyi~ta, en 1904, la camarilla de los 
cientificos, con Miguel Haced c. como secretario de 
Gobernación y Limantour como s~cretario de Hacienda, 
quedó afirmada c~n las fizuras ~~s influyentes en el 
,gobierno de Diu::. •· ( '~º) 

El verdader'ú O!'ii!t:t1 ·'...!·: le· qu"] despuó:: seria llamado "Grupo 

Cientifico'' se dio en inJ~ con la ~paricion del Manifiesto de la 

Uni~in Lib'2ral, aunque ya antes habi.:.n mostrado sus miembros la 

afinidad de su pens;;nniento. El periódi::o La Libertad (en donde eran 

expuestos los pos~ulados básicos de la filosofia positivista) 

comenzó a apoyar a los jóvenes que ~l escribian para candid~tos 

a la C~mar~ de Diputndos. En 1880, Justo Sierra, Pablo Macedo, 

Rosendo Pineda, Francisco Bulnes y Jorge Hameken Mejia eran ya 

diputados. Asi, los que mós ta2·de serian l~s ideólogos de l~ 

dictadura comenzaban 3 formarse en la pr6cticJ pública. 

Escuela Cü:ntifica y Poli ti ca .j~~ México"; se sientan las base!;; del 

Grupo Cientifico. En un principi~ busc~b3n manifestarse a trav~s d~ 

una tribuna periodística que agrupara ~ todos los positivistas de 

la época. Surge asi una especie de ''Escuela Cientifica'', cuyos 

miembros querian dar a conocer sus anti.lisis desde la perspectiva 

48. William Ratt, Op.Cit, pp.107-108 
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positivista sobre la realidad nacional de los primeros años del 

porfirismo. 

En 1892, Po:·firio D.i.<>::, buscando terminar con a.lgunos brotes 

populares que pu~nabon por el sufragio libre, pernit16 la 

celebración d& la Conv~n...:ión flacion.,1 d-=l Partido Union Liberal, en 

donde ''supuestamente'' s~ harian propuestas politicas, intentando 

dar con ello una imagen mas "democrática": 

"El P.J.rtido Unión :..:..b¿;ral fue la primera organización 
politica de México que estableció centros afiliados en 
toda la República para que el partido fuese en realidad 
un partido nacional. A nivel local se efectuaban para 
definir principios del partido y nombrar candidatos. De 
estas convenciones locales salieron los delegados a la 
Primera Con,1enci6n 1~dc1onal Liberal, que se llevo a cabo 
en la Ciudad de México el mes de abril de 1892, y en la 
que estuvieron representados dos bandos liberales: los de 
la vieja guardia, corno Zarnacona, Escobedo y Rocha, que le 
dieron lustre por ~l prestigio de su nombre, y el b~ndo 
joven, que se conoider3ba mas progresista que los viejos 
liberales, al que p~rtenecian Pineda, Justo sierra y José 
Yves Liman tour. El1 esta ocas ion pronunció Sierra su 
famoso discurso, en el que diJo '' ... el pueblo tiene 
hambre y sed de ju=:ticia." De hecho, fue Justo Sierra el 
personaje mas importante de la ConvenciOn, pues a él se 
debió el Manifiest.c. de la UniOn Liberal, que se dio 
conocer públicamente cuando terrnin6 la reunión."(49) 

En el Manif iestc de la Unión Liberal elaborado por Justo 

Sierra (50) se anali=a la historia de México a la luz de la teoria 

orgdnica de l:i e'1l':'lui::i6n de lris ciencias, a la. cual se considero 

como un.J v!a pera reordenar al pais y llevarlo hacia el progreso; 

se hace hincapié en el desarrollo económico; se se~ala que México 

49. l.llJ&, p. 115. 
SO. Justo Sierra nació en Campeche en 1848. Era descendiente de 
españoles. El ambiente en el que creció Sierra favoreció su 
formación: desde niño participo en los asuntos políticos y su casa 
fue el centro de reunión de los intelectuales más destacados de 
Campeche. 
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debe evolucionar hacia la democracia por !~.:::; vius const.i tucionalcs 

Y se propone la independencia del poder Judicial al partir de la 

inamobilidad de los magistrados. Se puede decir que ~qui se da el 

hecho que ~cria fundamental para la c-:>nformac. i·)n de) "Grupo 

Cientif ico" dado que: los que seri,:in considerados despues r.iiernbros 

de este grupo politici:i se adhieren .:i. las pro¡~'-Jesto.s del Manifiesto, 

a pesar de '!Ue la Unión Lib~ral no tenia un cardcter emin1.=nter.tente 

positivist;:i: 

"No se cc-nv,..:~;: con ~=~.;:1ctitud r::l C>ri,E0n del término 
'cientifico' como designaciOn de este grupo politice 
Basándoze '20 lu autoridad de C;;irlos Diaz Dufco, amigo 
p~rsonal y biónrafo de Lir.iantour, lo[' historiadores creen 
q11e ol nornbr¿ de Pa1-tLdo ci~11tific<l a la importancia que 
se dio a l~ ciencia en el ~!anifiesto de la Union Liberal. 
Sin embargo, el t~rmino no puede aplicarse lógicamente a 
muchas de las facciones que participaron en la 
C0nvención, ni siquiera a las diversas inclinaciGnc~ 
politicas de los once firmantes del Manifiesto. Con el 
i:érrnino de 'cientificos' se llegó a designar al grupo de 
consejeros y funcionarios del eobierno que rodeaba a 
Limantour atacaron a su grupo desde las páginas de El Fin 
de Siglo, con el mote de 'pandilla c!entifica."(51} 

El "Grupo Cientifico" no era un partido político; en realidad, 

era una especie de "cam:;irilla politica" que actuaba sin un carácter 

oficial. Forma.bao pdrte -.::f1 

influcnciü. ideol6glcc'1 en la. p..:illtic<-1 tt:.:11ian cierta afinidad. ::ti::; 

bien, el ''Grupo Cientifico'' se caracteri=ó porque los que se decia 

que pertenecian a él, de una u otra forma, fueron los que dieron el 

sustento ideológico al gobierno de Porfirio Diaz, ya sea como 

consejeros o como participantes activos Bn la pGlitica: 

"De hecho les Cientificos no formaron un partido 
politice. Como dice Manuel Calero, el Partido Cientifico 

51. .!Jl.i.&, pp. 116-117 
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naciC:n muerto. L·:;; que le siguió no fue sino una 
agrupación p1J2sta al servicio de Diaz, sin la libertad 
politica que pretendia tener al fundarse. 'Los hechos 
derauestra -dice LOpez Portillo. que los antiguos 
convencionalistas prescindieron, al menos por lo pronto, 
de sus primitivas y al trir< tendencias y se conf armaron con 
ser per~onajes influyentes ~n la administraciOn pública. 
a reserva, qui~l~s, de im;istir nuevamente en sus 
reclaoaciones más tarde, cuando la ocasión para ello se 
brindase.' El grupo quedo desintegrado; algunos de los 
principales firmar.tes del oanifiesto se dedicaron a otro 
género de actividades fuera de la politi~~. como Sierra 
que se entreeo a l~ educQc16n y al estudio; los hermanos 
Hacedo y Casasús, a acrecentar ganancias ~n sus bufetes;. 
otros a los negocios bancarios o industriales, y otros a 
las intrigas políticas, cor.:io Pineda." (52) 

Sobre esto, Limantour (53) confirma lo que dice Zea; nunca fue 

el grupo cientifico un partido politico: 

"El desengaño sufrido por los promovedores de 'La Unión 
Liberal' trajo consecuencias iraprevístas. La mAs 
importante de ellas fue que en lucar de formarse el gran 
partido liberal, fuerte y permanente, tan deseado por el 
grupo iniciador, nació, co~o de l~ nada, una agrupación 
singular sin forma ni orcaniz~cion alguna, y sin mAs 
la::::os de unión que los ideales d1.~ aquel centro poli tico y 
el propósito de i.rlo;:; rcaliz.:indo dentro de los limites 
que les fijara su fírme adheoi6n al Gobierno del general 
Diaz. " ( 54) 

52. Leopoldo Zea, ~. p. 427. 
53. Lirnantour fue uno de lo~ funcionarios mAs jóvenes del gobierno 
de Diaz. M~xicano por nacimiento, descendiente directo de franceses 
nació en 1854. Por su origen social, tuvo la oportunidad de acceder 
a una formación académica de excelencia. Estudió en la Escuela 
Nacional Preparatoria en donde recibió la influencia de la 
educación positivista ya que fue alumno directo de Gabino Barreda. 
Se titul~ en la Escuela Nacional de Jurisprudencia y posteriormente 
se inclina por los estudios economices. Fue catedrático en la 
Escuela Superior de Coraercio. Fue redactor y propietario de "El 
Foro" y a partir de 1877 ingresa al sector público para desempef'\ar 
cargos siempre relacionado~ con el área económica. Sin duda alguna, 
fue el artifice de la politica económica de la dictadura; llegó a 
ganarse la confianza de Porfirio Diaz y cuando estalla la 
Revolución parte ~l exilio con él. Huere en 1935 en Peris. 
54. José Yves Limantour, Apuntes sobre mi vida Pública, México, 
Edit. Porrüa, 1965, ~. 21 
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No hay un consenso entre los histcriodores sobre quiénes eran 

las personas que integraban el grupo c!(mtifico (j"::bido. a que su 

participacion se hacia de ,:i.c,werdo con diversus intereses y 

circunstancias: 

"Aunque hay 36 indivlduos qu...o 3f":! dice eran cientificos. 
únicamente 9 de ellos incluyendo por supuesto a 
Lioantour, se citan con frecuencia como miembros de la 
camarilla, easándoce en ésto, el grupo central de los 
cientificos estaria integrado pQr José Yves Lirnantour, 
Pablo Haced o 1 Higuel Hacedo, Francisco Bulnes, Justo 
Sierra, Enrique Cree!, Manuel Flores, Joaquin Case:isús y 
Ramón Corral. 

Con frecuencia ~e describe a los cientificos como 
jóvenes intelectuales de clase ~edia, y esta descripción 
ue aplica a los 9 jóvenes ante~ mencionados. Todos eran 
hombres relativ.:iment.'"! JOve:nc:::;, cric.llos que empezo.ban a 
sobresalir en lci poli tica mexicana. El a1t:is viejo era 
Mdnuel Flores, pues tenia ya SO años cuando firmo el 
l-i~1nificsto de 13. Uni6n Liberal en 1892, y el más joven 
Joaqui.n Casasús que entonces tenia 3'+ años. Todos, 
excepto Corral, podrian llamarse intelectuales y, excepto 
Crct'.?l, C·:ir :-al y Casasús habian pasado por la Escuela 
Nacional Preparatoria, ya como profesores en la Escuela 
Nacional de Ingenieria y Creel era conocido por sus 
estudios cientificos. Se puede decir qu~ este grupo 
medular de los cienti.ficos era, en general, Joven, 
intelectual, ~uy versado en la educación cientifica de su 
tiempo y antireyista en politica."(55) 

Entre los rnismos integrantes del Grupo Cier.tifico se observan 

discrepancias en cuanto quiénes eran o no cientificos. Por 

ejemplo, t.ic1antour se desliga sier.1pre del grupo ; señala que, en 

ef ~cto, participó en 1.:1 Unión Liberal, pero que en realidad los 

cientificos como grupo nunca tuvieron tanló tt'dbCe11d~nc ia er1 e:l. 

gobierne. como se les atribuye, sobr(; t0do, peirque Diaz no confiaba 

mucho en ellos. Por otra pa!"te, hace hincapié en el hecr.o de que él 

55. Ratt, ~ p.119 
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nunca se valió de su posición en el gabinete para ayudar a los 

miembros de este grupo. 

Francisco Bulnes (56) en sus escritos busca demostrar que el 

Grupo Cientifico no fue un grupo de ladrones; y, también se excluye 

de él, tal vez buscando mostrar objetividad al tratar de eximir 

los cientificos de las mültiples acusaciones que s~ les hicieron: 

''Si los ·científicos· que se enriquecieron, hicieron su 
fortuna como miembros de l~ dichosa cuadrilla de abogados 
de predilección del gobierno, hay que decir, que ne 
habiendo contratos leoninos durante los 17 año2 de la 
gestión financiera del señor Limantour, més que lon r~ros 
ordenados expresamente por el general Diaz para sus 
amigos irresistibles que, en su gran mayor1a eran 
extranjeros, no se puede hacer a los acusados 
'cientificos' el cargo de ladrones. Tampoco todas las 
concesiones con que favoreció el general Diaz sus 
amigos intimas, fueron leoninas". (57) 

Es asi que, no se puede afirmar a ciencia cierta quii:::nes 

formaban parte del Grupo Cientiflco como parte activa y ~on plena 

conciencia de serlo porque ni siquiern los que :.;e dlce fueron los 

cientificos més prominentes se aceptan como tales. William Ratt 

propone cinco criterios para catalogarlos (58). 

56. Francisco Bulnes nació en 19..-, 7, cuando México perdi.J gran parte 
de su territorio. Seguramente prov~nid de una familia con recursos 
económicos porque su formación académica ani lo demuestra. Estudió 
en colegios religic.sot>. Cuam1o Gabino Barreda fund!i la E:sc11ela 
Nacional Preparatorif!, ~:Ji.lle·~..; esr.udiaba ingenieria por lo que 
:ecit~e la influencia~·::.! po,;;itivismc. /\pesar de h;:ib~r cGtudiado 
ingenieria, ~e inclina por la ~0Jit1ca, la critica histórica y el 
~crlodlsmo. Si~r1do mu~· Joven !187~) viaja a .Japon con una comisión 
de car~ctGr cientific0; visita loe Estado5 Unidos, Cuba, China, 
Egipto y Roma. lo cudl le permitió t~ner una visión m~s amplia del 
mundo en quP viv1a. Fue diputado y sen;;idor durante el régi1aen de 
Porfirio Diaz. Falleció en la ciudad d~ México l';!l 22 de septiembr'2 
de 1924. 
57. Bulnes Francisco, El VPrdad.-!ro piaz y la RcvolU.J:.J..Qn, México, 
Edit. del Valle, 1979, pp. 168-169. 
58.Ratt, ~_t. p. 140 
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1. Se consideran cientificos a los que firmaron el Manifiest.o de la 
UniOn Liberal de 1892. 

2. A los anti-reyistas. 

3. Criollos con ideas de superioridad de la raza blanca, 

4. Los seguidores de Comte. 

5. Los socios y allegados a Limantour. 

Lo que está fuera de duda es que el Crupo Cientif ico nació 

bajo el visto bueno de Porfirio Diaz, y se desarrolló en la medida 

en que él lo permitió. Por su origen y por sus ideas, además de que 

muchos de ellos participaban en los negocios de la época, puede 

decirse que formaron parte de l~ oligarquia porfirista y que 

gozaron de todos los beneficios que esto implicaba. Aunque hay que 

mencionar que al igual que los inversionistas extranjeros (corno se 

verá en el próximo capitulo} no tuvieron nunca en sus manos el 

control del pais; influian en él pero en Ultima instancia era el 

dictador quien decidia: 

"La burguesia mexicana educada por Barreda logró el orden 
y con ello la paz, asimilandose a todos los grupos de 
mexicanos que antes eran contendientes; logró establecer 
un orden político y social en el cual cabian 
aparentemente los in~ereses de todos los mexicanos, pero 
los intereses no ideológi~os, sino estrictamente los 
materiales. La burguesía mexicana logró establecer un 
gobierno en el cual oareció que cabian todos 10s 
mexicanos. 'Esta burguesia tomo conciencia de su ser 
dice nu~vamente Sierra-. comprendió ñ dónde debia ir y 
por qué camino llegar a set· duefia de si misma, el dia en 
que se sintió gobernada por un c~r~cter que lo nivelaría 
todo para llegar a un resultado: la paz. Ejérci~o. clero, 
reliquias reaccionarias; liberales, reformistas, 
sociólogos, JacobinoG, y, bajo el aspecto social 
capitalistas y obreros. tanto en el orden intelectual 
como en el económico, formaron ~l nú~leo de un partido 
que, como era natural, como .s.ucederá siempre, tomó por 
común denominador un nombre, una per5onalidad: Porfirio 
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Diaz'. Este fue el nuevo orden social cuyas bases 
ideol6gicaz fundo Gabino Barreda. " ( 59 J 

59. Leopoldo Zea, ~. p. 188 
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EL PROYECTO DEL GRUPO CIENTIFICO. 

La adaptación de la filosofia positivista a la realidad 

mexicana que hicieron los in~elec~uales de la época. dio por 

resultado una particular inte.rpretacion de. la evc•luciOn poli t.ica, 

social y eccnomica de nuestro pais. Los positivistas formados 

intelectualmente en esta teor:a, y que recibieron la influencia 

directa e indirecta de Gabinc· Barreda, percibieron y analizaron su 

entorno con base en los patrones filos6f icos de la teoria en la que 

habían sido educados. 

Es asi que en este trabaj:-o surg-=: la n~c.·~sídad de saber qué 

pensaban los ~ientificos sobre la epo~a ~~101:~~1. la independencia, 

la lucha entre liberales y :o~servad~r~s; saber cómo definían la 

democracia, el progreso, el orden. la libertad; saber también au 

opinión sobre la Constitución de 1857, el liberalismo etc.; ya que 

todas éstas fueron las ideas bajo las cuales se configuro el 

proyecto d~l porfiriato y, por supuesto de ello se desprende la 

vision que el "Grupo Cientifico" tenia de las relaciones exteriores 

de México La idea del "orden y el progreso" fue el sustento que 

dio lógica al proyecto del porfiriato, al ~1acer de estos dos 

conceptos el principal objetivo de la politica del dictador sin 

embargo, las bases de esta concepción posi~ivista se hablan 

establecido ya ba jr.) los preceptos liberales. hecho que contribuyó a 

hacer del porf ir-1ato el prirner régimen que contó con un prograiia 
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pol1~1co y e~onC~ico bien definid) y, lo que es aún mas importante, 

que pudo ser .Llevado a la practica: 

''El Porfiris~o. como h~ sido sefialado con justicia, 
pI·uduJo i:::-1 prir;-:::r cot.iernc en M~xico con una estrategia 
dirigida a lograr el decarrollo económico, y desde el 
comienzo de dichai cstrategié1 se centró en crear las 
condiciones para atra~r al capital extranjero y 
fortalecer por todc~ los nedios a disposición del Estado, 
incluidos los de Cdl·ácter IepresLvo, a le~ propietarios 
mexicanos."C60) 

La centr~lizacion del poder en el Ejecutivo, la politica de 

conciliación, la Jerarquiza~ion de la sociedad, la creación de una 

infraestructura económica, la atracción de capitales extranjeros, 

fueron los objetivos pr·imc..>rt.iial~3 de la ~strategia porfiri.::tü, que 

bien podria resumirse en el célebre ler.is positivista: el "orden" 

como base y E::l "progre=>o" cor.;o fin. 

3.1. LA HISTORIA DE HEXICO !1 TP..:1.VES DE LAS THES ETAPAS 
(TEOLOGICI\, HETl\FISICA Y POSITIVfd 

3.1.1. Etapa teológica; De la Colonia a la Independencia. 

Sjerra y 8ulno:::s vei<:i.n a la Colonia como una época de tirania y 

expl•,tar:i6n. durante lts cual el pais fue, prácticamente saqueado 

por España que resultó la única beneficiada: 

60. Arnaldo C6rdova, ~a ldeologia de la Revolución Mexicana 
México, Ediciones Era. 1985, p. 42 
61. Justo Sierra, illX_?ducción Histórica -Legal a un Ensayo sobre 
la Colonizacion en Obras Completas, Tomo IV, p. 351 
62. Francisco Bulnes, ~a Retractación del Cura H~. en Páginas 
Escogidas,UNAM, México. 1968, p. 14~ 
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"En r.:ucho di!:cuJ.pa el tier:r,.::; 3 Espafí.d. sin f_::~bOi"2G; 
l que fueror1 por ess ~~úca la cJ!oniz3c~611 ~~~tuguesa, la 
inglesa, la hol.:;1r.desa y la fra¡,,;,o:;:sa? Inr.;ensas enpre:s;:1s de 
monopolio y tiran1.<:. ,... Es~~dfL·· ;:..:ord6 '2~ privi ler.io d>:::J 
comercio de A~0ri:2 L~3 rnerc~aer0s d0 un s~.to ;~¿rto. 

las ot.rn.r: pot·.:mcl ~ • .:: i :-:~:ti t.uyer•:·n cor.tpCi;~i a;: pri v. i C,'.::,i.:das 
para. la explo:.::ici6n dt: l.;;..t:. po,:.,::: :one$ uj tr-:u:iar ... n3s: 

i Y qu~ expl~t~ci~n· La de les portugueses, 
alim·~ntada por el t•=i: :,!'; lo c-J los hL•l:'."JndC;ses, por la 
astucia primero Y por la cru·::ld'°1d dcspue~, y la de los 
ingleses por la idea de d~strul.r la raza poseedora del 
suelo. Mientras los holandeses prohibian el cultivo de 
cierta~ plantas en alr,un3s d~ sus colonias, España 
estimulaba {d1..ffant0. :llgu:i.o.:> ófios por 10 m·~no;;;) el cultivo 
de muchr:i.s cuyo abamk,no rj-:::plora~o;; tod1viJ." { 6 t) 

de las desvúntaj3s y benefic!o:: de !a Coloniq para EspaRa y para 

América; 

··¿Prestó a la hurnanirl~d ~lgún s~1vicio la conquista? Los 
espaholes introdujerc·n en Am~ric-:; Jos tor0s, asnos, 
cerd~s. ~arneros, cab~llos, mulae, anímales 
indispensables para la civilízacion de un pueblo; 
introdujeron -:l t.rigo, el u::o d 1:-l fierro; pr~ro 

íntrodUJeron ;1 numerosas hordas de v~races y lujuricso~ 

frailes, introdujeron el uso del aguardiente, extendieron 
el uso de la esclavitud para toda la raza india, 
introdujeron las leyes embrutecedords de Indias, 
introdujeron toda s1i ignorancia cargada de milagro, 
idioma careado solo d~ desprecios para el vencido, su 
religión can~<::da ·J~ odio contra el p1·ogrcso, su 
patriotismo cargado ae horror contra la verdad y en vez 
de eople¿,r los millones d~ brazos en constl'Ul!"'" cbras 
Jmrort~nt~~ d~ ~rrí~~si~n s~~~JanL~s ~ la~ ~ue los 
árabe!> r:-::.nstruyeror. en España. cxpt..Jl iarc.n t-.::l traba Jo de 
millones rl~ indirs haciéndol2~ con~:ru!1 ~ill~J~s d~ 

ielesia.s y cc.rw.::ntos. 
Los tesoro;; de !1r:iérir:a le sirvieron a. Espafia para 

levantar e;ercitos y oponerse en~rgicarnente al triunfo 
completo del protestar1tismo ~n Europa.. Sí "3-:-:i.ste:n ~l 

Papado y naciones católicas en 1899, es debido únicame-nte 
a las minas de plata. de Mé:'\ico y el Per·j. Sin ellas, la 
revolucion religiosa plant.eada en Inglaterr3, agrandada 
en Alemania, extendida en el Norte y 4'!0 Francia y en L.! 
Confederación suiza, habria salvado al mundo europeo que 

63. Francisco Bulnes, ~. p.17 
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tendia a civilizarse, de tres siglos de monarquias 
absolutas que no exlsLian ni podian existir antes de la 
conquista de América."(62) 

Bulnes conr:luy.::- dicien:'•) que "E11ropa debe todas sus desgracias 

a la plata de AQOrica•· y que ''la América debiO haber sido 

descubierta después d•.:.: consurnad3 ld. libertad de Europa y por una 

nación bastante i.ntelig·~nte para no pensar en reaccio~es." 

Sin embargo, Bulnes rel.-iciona también a la época colonial con 

la necesidad de evolución que toda sociedad tiene vinculándola, con 

la etapa posterior que atravesó el país y que fue calificada de 

"anarquia". La independencia fue la consecuencia lógica de la 

evolución de la sociedad colonial; ésta generó anarquia y, 

finalmente, la anarquia tendria que generar progreso: 

''El gobierno colonial en la Am~ri~a Latina correspondia 
al periodo asiático de las castas, ya abolido en Europa 
desde las conquistas de la potencia romana. Forzosamente 
las colonias española!:;; de América tenían que evolucionar 
y no podian salir del periodo asiático de castas sin que 
viniera la anarquía que sabe destruir en proporción de la 
solidez de lo que debe ser destruido, y contra esa 
anarquia tiene qu~ aparecer oportunamente la dictadura 
encargada de reconstruir. 

Los numerosos mexi~anos que consideraron la 
independencia como un azote, porque h3bia lanzado al 
pueblo a la anarqu1a, incurrieron en el grave error de 
qcerer sujetar el progreso de los pueblos a su pequeño 
progreso personal. La anarquia sirve para destrozar y el 
progreso es destrozador y reconstructor, luego la 
anarqui.a puede ser factor de progreso."(63) 

El mayor daño que habia hecho la colonización a México. era el 

no haber permitido el desarrollo económico: ni la libertad, ni la 
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democracia eran tan importantes come: el PI'Oi;::·~!JO, que estaba 

intimamente ligado al bienestar materii.!.l de las p.::.rson3s por ser 

consecuencia del mismo: 

'' ... el gobierno colonial no ~ra tir~nico en cuanto a 
comprimir deret.:hos civiles, no era ti:-e.nico en cu:..nt0 a 
aplastar con exageradas contribuciones, no era tlronico 
hasta perSe,E!uir los vicios no obstante que las leyes lo 
ordenaban; no era tiránico en cu3nto a imponer ardiente 
cult.o a una fl:ristocr3cia arroga:nt'3, fastuosa y 
pros ti tu idas; no era tirt1nic0 en cuanto a imponer 
trabajos públicos sin retrib1..:cion, pero babia impuesto la 
peor d~ lae tiranias. la economi~ en el sentido de que el 
Estado no ;:iodia hace:· lo necf>:~,i'lrio para el desarrollo 
economice del puis, sino qu0 una vez cubierto un 
miserable prcsupu~sto, todo el sobrante debia ser enviado 
a España. Un pueblo que no puerle :·eal i::ar economiaz en 
manos de su gobierno y que necr.:::c i t.a hacerlo porque loE¡ 
nativos del pais t.e.nian horror a la,i;; virtudes del ahorro 
y de la prevision. e~e pueblo esta condenado a ser 
esclavo d~ su ~iropia r.iiseria aun cuando el gobierno le 
abandonara todas las libertades. 

Los derechos son teóricos e inservibles si falta el 
de progresar y sólo e~ posible el progreso que tiene por 
base el bicnester rnaterial."(64) 

Según los positivis~as, no fue en si el deseo de libertad lo 

que impulsó a la población a luchar por su independencia; las 

clases oociales de la nueva Espana no estaban preparadas para 

pelear por obtener "der<::chos te6ric~s''. Lo~ motivo~ que las 

impulsaron fueron distinto:>: 

"El germen de la idea de emancipación no podia ser 
fecundo sino en muy escasa parte de la población de 
México: en aquella bastante instruida para leer libros 
europeos y para pensar sobre lo que leian. Fuera de los 
criollos y de algunos mestizos, el pueblo de la Nueva 
Espafia no podia tener idea alguna de la ernanc1paci6n ni 
aspiración la autonomia, cuyas ventajas le eran 
desconocidas y que no despertaba ni su entusiasmo ni su 
codicia . La masa de indios, que componia cerca de la 
mitad de la población, ni se daba cuenta de su 
dependencia de un monarca extranjero, para repugnarla, ni 

64. !Qifl.._ p.19 
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conservaba tradiclones vivas de una independencia que 
habia perdido hac~a trescientos años, para amarla\ su 
anestesia para el sentimiento de la nacionalidad era 
absoluta¡ no ·~ra de que desdefüiran la libertad, era que 
la ignor-aban. En i:::u~nto a los mestizos, gui3rdaban en su 
mayor pQrte un~ ~ituaci6n muy semejante a la de los 
ind.i,:i$, y eran Bllo~ ~· los indios los que dcbia dar- el 
contin~~nte de s~ng•~ para un~ lucha con~ra el ~oder 
español. Era, pues, :tnutil futid<:!r la rebel;i . .::,·.n en ideas de 
independenc. ia, ni. en teúr l ?.:: tras canden t.ales ni en 
sentimientos de patriotismo y de autonomia. por més que 
esas tec1l'l.aS, id.;;;~r; y sentimientos mc~·iera.n él los 
C3udillo:. para ítüciar la inslJrrección; era im.Po&ible 
imitar el cj8mplo da las colon1as inglesao ni hacer un& 
revoluci6n que pudiera pare'=erse a la que ellas 
hicieron,"(65) 

En este aspecto el cura Hid;:.lgo desempeñó un f)apel 

fundamental: él y los de~as héroes da l~ tndependencia pert~necian 

a esa pequeña parte da la población que tenia acceso a la 

literatura europea. Al principio, en realidact no buscaban la 

indef'end~ncia total. sin~ l~ participacion politica que no tenian a 

causa del e.errado sistema v:trreinal. Ou;:?n .. an emanciparse de ese 

poder absoluto y poder partic!par en el d0stin0 de la Nueva España. 

Esta$ ideas se fueron radi~~lizandó poco a poco hasta que la 

solución na pudo oer otra mus que la independencia tot~l del 

dominio español, Si estos eran los motivos áe los caudillos. 

¿cuáles fUt:ron lo$ de lar.; ~la$eS oprimidas y analfabetas?. P<:1r una 

parte, buscaban mejorar su situac16n de mtseria. p~ro probablemente 

lo m~s importante fueron los sentirni€::ntos f anf.iticos y xenófobos que 

se despertaron en ellos: 

e1 hambre es le que más agita a los intelectuales, 
la que los hace revolucionarios. Afortunadamente para 
México, siendo país inmenso, de pequefia población 
agricola diseminada, no se prestaba al apostolado del 

~~~~~~~~~~ 

65. Emilio Rabasa, La Evolución Histórica de M~xico, México, ~dit. 
PorrUa. 1972, p, 40 
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pauperismo intelectual, y el analírtbetismo hacia 
imposible las inoculacionez soci~list~s por la prensa. El 
cura Hidalgo agito a las masas. no con la idea de su 
independencia pu~s ~"!.doraba al PeY Fern<J.n·jo VII, sino con 
el grito de 'Vi~'d. la Virgen Ce: Guadalupe y mueran los 
gachupines· . Agi t.6 los r.1Dsiones ~xtre:madancnte 
convulsionantes: el f2.n.'Jtismo ·,· el odi...i al ex.tranJcro 
cruel, de implac~bl~ codicia."(b~) 

Par-a Sierra Bulnr:!s se c·ombatla a una claze social; la. 

española, y llegó un moriento en que fue necesario enfrent.ar también 

a la iglesia; era indispensable destruir a la clase superior que 

detentaba el poder colonial para poder reorganizar a la sociedad en 

su composiciOn l='I"Opiam~nte social y en el orden politico. t.a 

consecuencia 16gic3 de esta revolución fue ~a anarquia. 

Es claro que, para los cientificoc, con la independencia 

termina un periodo fundamental en la historia de México: La Etap3 

Teológica. Fue a partir de ese momeilto que -desde su perspectiva-

se empieza a formar lo que verdaderamente será la nación mexicana, 

fruto de la m~z.cla de dos razas; desde i:::ntonces el pais tuvo que 

enfrentarse a una vida autónoma en la que no tenia eY.periencia. Por 

primera vez en la historia eF.taba en manos de los mexicanos la 

responsabilidad de su futuro: 

"Un cap.:i.tulo de 300 años de historia española quedo 
cerrado el 27 de septiembre de 1B21; comenzaba la 
historia propia de un grupo nacido de la sangre y el alma 
de España, en un medio sui géneris fisico y social; ambos 
iníluy~ron sobre la evolución de ese grupo; el primero, 
por el si~ple hecho de oDligarlo adaptarse a 
condiciones biológicas bastante, si no absolutamente, 
distintas de la ambiencia peninsular,y el otro. el 
social, la familia terrígena. transforméndolo por la 

65. Francisco Bulnes, El Verdadero Diaz y la P.evo~, Editorial 
del Valle de México, México, 1979, p. 14 
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compenetración étnica lenta, pero segura, de que provino 
la familia mexicana. " (67) 

El advenimiento de nuestro pais a la Vida independiente, estuvo 

marcado por el sello rersonal del principal caudillo de ese 

movimiento. Para todos los científicos Hidalgo representa algo 

especial en la historia d'":? M~xico. Así por ejemplo, Rabasa lo 

considera el lider por excelencia de la primera revolución social 

de nuestro país, y fua just~mente el, quién le dio éste carácter 

(6B). Francisco Bulnes justifica a Hidalgo por haber sido el 

iniciador del movimiento revolucionario que llevaría al pais a la 

anarquia, porque de la anarquia partió el progreso (69). Justo 

Sierra coincidia con Emilio Rabasa. Efectivamente, Hidalgo 

introdujo el aspecto social a la lucha por la emancipación y aún 

mAs, se erigió en el "padre" de la Nación, al ser el que dio el 

primer paso en el proceso de su formacion. 

"El sentimiento patriór.ico se condensaba en esta fórmula; 
la Nueva España para los mexicanos, o americanos, como 
decian nuestros abuelos; pero para llegar alli era 
preciso arrebatarla a los españoles; era necesaria la 
lucha, y una lucha probablemente desesperada. Esta idea 
perfectamente justa, entró bien en el cerebro de Allende 
y sus coadjutores. Hidalgo, a quien el soldado queria 
confiar el primer papel en la acción, por el inmenso 
pr·estigio que le daba sobre las multitudes su carActer 
sacerdotal, porque en él la idea de la independencia 
tenia un sello superior. eminentemente social, pues 
equivalia a la emancipación del indio, declarándolo mayor 
de edad y abriéndole con el trabajo industrial no 
ejercido por tolerancia sino por derecho, el camino de la 
libertad (el cura Hidalgo era el más celoso y notable 
industrial del pais}; Hidalgo, decirnos, dio todo su 

67. Justo Sierra, La Evolución Política del Pueblo HPXicano ~ 
Completas, Tomo XII, México, 1984, pp. 168-159 
68. Emilio Rabasa, El periodo de Formación en la Evolución 
Histórica de México, México, Editorial Porrúa, 1972, Capitulo I 
69. Francisco Bulnes, La Retractación del Cura Hidalgo , ~ 



inmenso valor moral a la obra ;r;rnun pre~.ngiE1ndo que 
pagarian su intento con su vida, él die el eje:11plo. Desde 
el rnom~nto en que Hidcdf!o tomó parte er. la conspiraci6n 
de Ouerétaro, lo dominó todo con su V•)luntad y su 
conciencia: su conducta coino iefe de lb insurrección, 
digna a veces ;je justisii:ia censura humona, S8 la dictaron 
las circunst~ncias: su proposito se le d~ctO el ~mor 

una patria que no exi=~_¡_a sino en es•.} ~:imor: el ÍL.:•2, pues 
quien la engendro; él ~s su padro. ES n~0stro padI'~."170) 

Nuestro pa.is iniciaba 3Sl. un largo proceso de reacomodo di::::: las 

fuerzas sociales y politi~as, que no podía estar caracterizado mas 

que por la anarquia. no habia nada que pudie1~a servir corno 

antecedente det qt..:e pudieran servirse loz. nu.;:vos gotJernantes. Tarea 

dificil sin duda ~lguna, pero que en su realización sirvió de 

manera notable para e:l futuro advenir:iio:-nto de la ~ra positiva. 

''Los mexicanos se queda1·on solos, formando un pueblo 
autóctono, con la responsabilidad de sus propios 
destinos, cuando no conocían más gobierno que el ejercido 
por mandato en nombre de un mandante invisible y lejano 
que nunca torno cuerpo de realidad, sin mds instrucción 
c1vica que la que le diera el bando del virrey marqué3 de 
Croix, segun el cual 'habían nacido para callar y 
obedecer y no para discurrir ni opinar en los altos 
asuntos del gobierno' . Ningún ejercicio en el 'self 
government', ninguna fuer~a tradicional en que ampararse, 
ni siquiera un despotismo a que someterse; los campos 
empobrecidos por la desconfianza, las riquezas rebajadas 
por la confiscación, ~1 trabajo sin atractivo y la 
anarquia aprendida en el ejercicio de la rebelión Con 
esos elementos habia que hacer el gobierno y la felicidad 
del pueblo redimido. ( ... ) con la realización de la 
independencia hab1a concluido la primera etapa y 
comenzaba la segunda, mucho mds dificil y que habria de 
consumir md:; tiempo y mayor esfuerzo; porque aquélla era 
solo un hecho que se consumaba con la fuerza sobre causas 
exteriores, y la otra debia obrar una transformación en 
el cuerpo mismo del pueblo, por modificaciones su~esivas 
que sólo se ganan lenta y penosamente. Era preciso 
eliminar los elementos que en la vida misma de la 

70. Justo Sierra, ~. p. 150 



contrario, el mismo término "anarquia" re:flo:::.:!<:. la tortuosidad di'.'! 

este periodo en el qu~ :;:: confo:-r.i..:rn y se t::nfrentan éoz ideologia~: 

la liberal y la conservadora, ~ada una ~~n un prG~0cto pr~pio: 

.. la transición e:1r.~e el gobier;·;o c·::·lonL) y ~1 
gobierno propio había :;:;ido tu:- 'oru:;ca, t.an pa•:o pr';:'pc:racia 
por los h3bi tos p(1l i ·.ic.QS y .sociales habi.cl n~r.iovido 
tanto elcnento de d~~orJen anar.¡uia. h3l·ia creajo 
tantas ~nergias ficti~ias sut~levando a cad.:i paso t~l 
tum11l to de descontentos y enc~nJiendo tanto;:-, '>Hos, que: 
deb1ein rasar afios y años ante.:: que: el temblor d~ tit=-rr.:i 
cesase y la República udqui rie!.ie asiento por m~die de le:: 
transformación radical de su modo ~e ser 0conomico."(74) 

anarquia, fu~ nec0~~ri~ jot~i Je legiti~~~ión Jt1ridica a los 

re&imenes post.•.;;riore::: u ~ c.:i. Ind>.!r,t:ndcnci3. f'o:- 2110, fue inminente 

la rcdac•.:ión dt~ 11n3 ·..:onsti tucié:n en 1 a que ne pL:1.s:nara el proyecto 

ql;e guiaria el dc~tir10 del pais. Sin emban~o. esto no se logró. Si 

la anarquia era la situación doninante, eia logico que se reflejara 

en el 6mbito Juridico. !.a lucha entr2 las facciones opuestas se dio 

también en el Congreso: 

"En lc•.S veinticinco años qul'.~ corren de 1822 en 
adelante, lw nación mexicana tuve, siete Congresos 
Constituy~ntes que produjeron como obra.un Acta 
constitutiva, tres Constituciones y una Acta de Reformas, 
y com0 consecuencias dos golpe3 de Estado, varios 
cuartelazos en nombre de la soberanid popula1·, muchos 
planes revolucionarios. multitud de asonadas e infinidad 
de protestas, peticiones, 1ranifiestos, declaraciones v de 
cuanto el ingenio descontentadizo ha podido inv~nta?· P<"ra 
mover al desorden y encendar los ánimos. Y a esta ~orfi3 

de la revuelta y el desprestigio de las leyes, en que los 
gobiernos solian ser mas activos que la soldade~ca y las 
funciones, y en que el pueblo no era sino materia 
disponible, llevaron aquellos el contingente más podercso 
pnru aniquilar la fe de la nacii.:·n. con la disolución 
violenta de dos Congresos legitimes y la con$dgracion 

74. Justo Sierra, La Evol1_1r:ión ro¡~~ Op.Cit.._, ~'· 19~•. 
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"Asi fue como en un pueblo sin ;:.-!uc~.c:cr. p:;liti.ca ninguna 
~e estableció el sisternH de g~bier11~ ~as co~plicado d~ 

todo;: '/ que rt3qtnere mas d.;;:: L:.sc!a ccm~.rensi·~·:i de los 
principios qu~ lo infcr~dn. El ~et~ ¡ la C~nstitu~i~n de 
1824 llsgaron al pun~o mas alt~ al Ql!~ PJ~1eran asp~rar 
los pueblos como instit:1cion :·o!itic~. ~stabte~i~nda la 
diVJ!';iC1n y separaci:.~ de l..;:s ¡:...:·dt:::es p'..1t.!i·.::os, la 
organiza=ión del Legislati~o y ~l Judicial como ~nti~ades 
fuertes y aut.6nor.ir..s la in::~p-::ndencia de los Est?!dos 
licitada pcr el interés su~~rior nasional Lejos de 
revelar la ignorancia que ~s:ritcres de la 0~~ca 

atribuyeron au~ores, d~c.~estran que ~st0s era~ 
~onocedores ne s·Jp~rf 1cla!es d~ !3s ~eorias democráticas 
y federalistas, v que fuese cual fuese su opinión 
P'=rsonal obedecieron de buena f~::: al r.!;)n·JJ.to impe:--3tivo de 
la~ prcvLncias declaradas contr3 el c~ntI·alisrno, pue~ hay 
en lo;. ;::;-e:;:::~:cs r;,:, '.1r.:bu:::; le::es ::eloso •3r.ipei1:.i .j+:: 2seg,urar 
la liberta,j ir,ter;(•I' de los e:-:tados cor::•) 1Jt'!.S. garantia 
contrc1 ls.s usurpa.r.ion•.::s :l•-:l r . ..:1der •:entral." t 77) 

Los ~ient1ficos caracter1=aror1 l~ anarqu:~ cono Ufl periodc de 

luch& en~re d~s proy~ctos d~ nacicn con i1~clo~1as distintas. Si 

bien el objetivo final je ambas era el t·1enest3t' del pais, sus 

estra:~gias para alcanzarlo eran 1is:intas. Pensab3n, que les 

conse~~adoree buscaban un régiffien c~n~ralis~a. Bran prccatoliccs, y 

que la rel1gi~n era el elemento mas i•J~rt~ de union entre los 

mexicanos razon por la qu~ el Estadc deb1a forta¡ecerla Los 

liberales pugnaban por el estab!~~irni~nto d~ una r·~pública federal, 

eran antit1ispanico~ y tuscaban el desarrc~lo p0r ra~dio de la 

i~plantaci6n del capitalismo, \•eian con sicpatid la iglesia 

prc:.estante. 

La ideologia positiv1s~a heredó much·:> del liberalismo, y es 

por esto que los cientificos simpati~aban en ciertos ~~~~ctos con 

su provecto. Esto os lOgico porque la Republica Restaurada y ~l 

77. Emilio Rabasa, La Constitución y la Dictadura 
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Porfiriato son el resultado del triunfo del pensamiento Jacobino de 

los liberales. 

El liberalismo, de acu~~do con la visión positivista era el 

simbolo del avance y el pensamiento conservador el del retroceso. 

La segunda era una posición reaccionaria que buscando el orden 

pretendia la restauración del régimen colonial; la primera pugnaba 

por la libertad que, si bien no podia desembocar en otra cosa mas 

que en la anarquio, era el Unico paso posible para alcanzar la paz 

definitiva y el progreso.(78) 

Uno de los mas notables representantes de la "tendencia al 

retroceso" fue Lucas Alaman: 

"El ministro de Relaciones, Alamán que con tanta 
parcialidad a veces, y a veces con superior instinto 
politice y siempre en noble estilo habia de ser luego el 
historiador { ... l, habia desempeñado un papel importante 
en el grupo americano en las Cortes de Madrid; alli llev6 
la voz de los partidarios de la independencia, y luego, 
en su patria, capaz de desear el restablecimiento del 
poder colonial, pero convencido de la imposibilidad de 
esta tentativa, se propuso poner sus bastos conocimientos 
y su notable inteligencia al servicio de un propósito que 
podia formularse asi: 'lo que a México conviene es volver 
al sistema español, ya que no a la dependencia de España, 
y no separarse de él sino en lo que estrictamente 
necesario y lentamente'. Este sofisma de observacion 
provenia de la comparación entre las angustias y las 
obscuridades siniestras de lo presente, con la paz, la 
quietud y l.:i resignación de los tiempos anteriores a la 
independencia. Con menos prejuicios y mhs perspectiva 
histórica los hombres que corno Alamán pensaban habrian 
comprondido que en la calma y en la inmovilidad mecánica 
de los tiempos coloniales estaba el germen de las 
borrascas deshecha~ que vinieron después. En su primer 
ministerio, AlamAn era un federalista sumamente moderado 
y tenia plena razón; los sucesos posteriores lo 
convirtieron en el organizador del partido conservador, 
entonces inr..oherente todavia. ''(79) 

78. Emilio Rabasa, La Evolucion Histórica,~, ~. p.20. 

79. Justo Sierra, La Evolución Politica del '~.p. 1Só 
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Justo Sierra al igual que Rt:ibasa, veia en los conservadores 

como Alam~n. una amenaza al progreso; si;o ernban:¡o, esto f-.:rtl hasta 

cierto punto justificable porque al pugna:r por la vuelta t:il ordel'l 

colonial solo buscaban el restabl~ciraiento de la paz que se habia 

perdido a raiz de la independencia. Para Sierra, tanto el 

liberalismo como ltJ ideologia conscrvadcra carecian de ciertos 

elementos que eran injispen~~bles para que en ese momento pudieran 

haber sido adoptados por un régimen guGernamental estable; a los 

primeros les faltó la noción del orden y a los segundos la del 

progreso: 

"No ha habido en nuestro pais liberales ni conservadores, 
sino solamente revolucionarios y reaccionarios. Esto se 
r-efiere a los partidos , no a los hombres. Al partido 
revolucionario le ha faltado, para ser liberal, el 
conocimiento de que la libertaLl, considerada como un 
derecho, no puede realizarse fuera del desarrollo morol 
de un pueblo, que es el orden; y a los reaccionarios les 
ha faltado, para ser conservadores, hasta el instinto d~l 
progreso característico de nuestra época, y fuera del 
cual el orden es sólo la inmovilidad y la rauerte. En 
buena parte no ha sido esto culpa de ellos, y es absurdo 
pedir a un pais, que ha nacido y crecido en condiciones 
tan impropias para la vida ~ocial, lo que pueblos mejor 
dotados piden hoy, no sier.1.¡:-re r:on buen .::xi te· ;:i 'Jna larga 
experiencia y la difusión de la instrucción 
cientifica."{80) 

El triunfu ocasional del central1$rno, dice Sierr~. era 

parte de las dificultades en el camino hacia el orden "solo 

comparables a los que la naturaleza ha colocado en el camino de 

nuestro progreso material y moral"; el federalismo e·1olucionab11. 

80. Justo Sierra, Liberales y Conservadores, en Obras Completas. 
Tomo IV, UNAM, México, 1984, P.145 
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crecia y tornaba su forma definitiva ''preparaba su resurrección 

inevitable y definitiva en lo porvenir''; el federalismo habia 

surgido en un mor:iento en el qui;: no era po3ible su implantación 

definitiva: "n.1:ió en r.ir.::un=:.tani:.ias transitorias, convertidas por 

las rE:sist.enc!a:- .'!l tra\12Jc d"! <J-~a;¡ci;,c~ci6n social, ·.:n condiciones 

necesarias de nu~~~r-' exJslcncia polJtica."(01) 

El lla~ad'.) p.::r10.:Jt..• de la "anarquia" en nuesu-.:.i pais termina 

<::on el triunfo defin1tivo ._:.;; 1,.)5 l!b.:;rales sobre los con~ervado1-~s 

después d~ la guerra de Trés Años, d~ 1~ cual salen victoriosos los 

federalistas y, después de que Ju~rcz resiste y pone fin al últJDo 

intento conservador por obtener el poder: el imperio de 

Maximiliano. 

Esta etapa de desorden v Jesunión pesar de que los 

positivistas llegan considerarla necesaria, fue, para ellos, 

altamente costosa: se perdieron ho;r,brc:.". en las luchas, recursos 

económicos, energia, y 10 g\1e fue m~~ grave, se perdió gran parte 

de lo que era nuestro territorio. Solo entonces se manifestó un 

gran deseo por i.!lCdnzar lo unid:'ld nacional sin la cual el pais 

seguiría . .;if3r:do vulnerable a los ama¿;.:.•s del exterior. 

Se puede decir que, según las teorías positivistas, la función 

r.iá!O i::iport:ir.tc di= los libe1"ales, en el periodo previo al positivo. 

fue el destruir definitivamente las fuerzas del retroceso, es 

decir, el clero y la milicia: 

"Para los positivistas el período de la anarquía se 
Justificaba, en verdad, corno una etapa necesaria en la 
vida de un pueblo joven como el de H~xico~ pero negaban 
también que ese periodo hubiese significado un verdadero 
progreso para México. Confiados en la aceptación de los 

81. Justo Sierra, La Evolución Politica... QQ.....º-i.t., p. 210 



80 

hE!t:.hos y desdeñosos de las teorías. r .. ara ellos el 
progreso debia ser real y no de palabra: los liberales 
decimonónico~ habi.:rn cumplia.::i su Jiisicn única y 
exclusivamente al de~~ruir a la~ fuerzaG del retroceso, 
el clero y l~ ca~ta mi!itnr, ~e3pués de es~ no resultaban 
ser mas que idealir.t::i~ incnp.:icer; de cripr•:=nd€lr ln gran 
obra de l~ const~ucLion n~teri~l del pai3. !.a libertad y 
!as in5titucirme!.1 _::uridiL35 c:·1.:·adas p·::-r 1.1 CCrl~3titUCión 

de J 857 eran L1n.J o::i~~ f'°'ls2. •= .1.nútil pLira un puebl.:i c.uyo 
problema fundc~~n!Jl 110 ~·,11 1~~ bellas dcmocrbticas, 3ino 
l~ inseg:..:ridud y L. .. f;-,: tt. '1.c.~ :·· en el fu::uro. nas e~ en 
este punto donde surge la dud3 accrcZt de que si los 
positivista~ c~)nsideraron crJrnü 'i1.:!c..:::sa1~1a• la Cpo-:;ei d1-:: la 
anarquia sol0 p~ra justificar tnmblén como 'necesario' el 
régimi:;.n porfirisr.z.i no se c.::.ncibe •:ómo puede ser· 
nece~~rio Ull p~riodo que Hólo calamidades ha traido &l 
p.:n.s; •::st.::i es, r:o:;i st.:: ::.ornpr•.::r.de, dE: acu0rdc CíJO ''l 
ndtur~lis1;n p!'38XAlico d~ 103 ~~sitivistas mexic¿nos, por 
qut~· el porf!ri.s,n0 6 una dict<c1dur·3 semeJ311te no ::::~ div 
antAG d~ !.8 n. l.:L respuesta p:1rece ser sencilla en 
L."·.1.--1:1·1. 1_;:1~ rJi.\:t;:. '11r;"\ f1¡::-~;t<J ·• •,:;clClre-::i.-J,"\ era ~r_,;;.lbie 

s6lo haatn qu·: la r1nci6n c0n~c~era los hGrrores de la 
anarquia; nacie dlv1did3, por los ~foctoc clQ una guerra 
de in~ep~nden=ia devastadcra, y el proceso de Ullificnción 
no pod1a ser por lo mismo, cu~&t.'~·:-n ch-:.: un di.:i. ni de 
dos_ . , • " ( 32) 

3.2. L.A ETf\P/\ POSITIVA: EL PORFIRIATO. 

Benito Juérez, der>pués del triunfo liberal en la Guerra de 

Tres Afias, entro a la capital de la República en enero de 1861. 

Juárez tenia enfrente una labor aun més complicada que la djrecc!ón 

de la guerra: tenia que orc~nJ.~ar la vi~tori3. Cuand~ el grupo 

l1oeral en ·~l poder organi.zi..tba l.:i. poli ::.icJ y la e~onomia de la 

Republic..a, el último conjuro de lc·s conservadores se llevaria 

cabo. Como último recurso, los vencidos en la Guerra de Refc•rma 

cometieron el error de buscar ayudd en el extranjero. pero una vez 

82. Arnaldo Córdova. La Ideología de la RevoluciOn~:.ican:i, 
~ .• p. so 
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mas, la tenacidad juarista fue més fuerte que las intenciones 

imperialistas de los conservadores y las ambiciones de los 

europeo~. Francisco aulnes dlcc al respecto: 

"Los conservado:re:-:;, los liberales moderados y aun los 
progresistas, ~er.icanos, gestionaron o aceptaron la 
Intervención francesa, buscando en ella una dictadura 
nacio~al. Y una ve~ fracasado el imperio, politicos 
serios y patrio~z:s creyeron que México sólo podia 
alcanzar lé pez al elevado precio de su 
nacionalidad."i83) 

En efecto, Bulnes estaba seguro de que tarde temprano 

tendría que establecerse una dictadura, un poder absoluto que diera 

orden y unidad la Nación; pero consideraba imperdonable el 

intento por establecer una dictadura extranJera. exponiendo nuestra 

nacionalidad. 

Les cientificos c.onsideraban que cc•n el fin del Imperio 

terminaba el periodo de la anarquia y se iniciaba la etapa 

positiva. Con la República Restaurada com~nzaba el periodo de 

nuestra historia en el que -ya sin los problemas originados por las 

fuerzas reaccionarias-. se desarrollaria la Nación material y 

moralmente, es decir, ~conórnica y politicamente: 

''Can el imperio, con la guerra que oficialmente fue 
llamada 'guerra de la segunda independencia', concluye el 
gran periodo de la revolución mexicana, en realidad 
iniciado en 1810, pero renovado definitivamente en 1857. 
En la gran fa~e postrera de esta brega de mhs de medio 
siglo, México habia perdido en los campos de botalla y 
por las consecuenci~s de la guerra, mas seguramente de 
trecientos mil almas, pero habia adquirido un alma, la 
unidad nacional; en todas partes se habia luchado, si se 
hubi~ra podldo pulverizar la sangre vertida, todo el 
ambito del pais. palmo por palmo, habria quedado cubierto 
por un recio de sangre; habria sido fecunda. Des.trozando 

~~~~~~~~ 

83 Francisco Oulnes, Ln RP.tractaciOn del Cura Hidalgo, Qp~., p. 
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furiosa un trono, apaleando pprannemente d~ la tuerzo al 
derecho, hiriendo mort~lmcnte el poder milltar de Francia 
y el imperio de tlapoleOn IlI, encarnando en Juárez la 
resistencia int1ansigente y tenaz a teda lu ingerencia en 
nuestra soberani.a, nci solo en forma de intervencion 
europea, sino de alinnza americana, México habin salvado 
su independencia, conquistada la plena c.oncienr:i . .J. de si 
mi~na y avasallado d la hi~toria."(8~) 

La la~ga lucha entre facciones qu~ se dio desde 1810 hasta 

1067, fue la caractcristica esencial del periodo que con el 

gobierno de Juc?~ez terminaba. como va se ha dicho, a partir de este 

momento ~e sientan las bases ideológicas, poli t ü·as, económicas, 

sociales y Juridicas •iP. la dictadura, por lo que fue considerado 

por los inlclect.u?.les del positiv1~;mo como ~l inicio de la etapa 

cientif1ca .la faccion atrñe a la dictadura con precisión 

astronomica"(BS). Y efectivamente, &l tipo de gobi<::-:rno dominante 

terminó siendo la dictadura. 

3. 2 .1. l~elación entre el Liberalismo y el Positivismo 

El porfirismo s~ sustentó ideológicamente en el positivismo, 

que habia heredado puntos sustanciales de la filosofia liberal(8&). 

Las bases materiales que fueron utilizadas por el dictador y sus 

colaboradores para edificar el aparato gubernamental, fueron 

construidas por Juáre= y Lerdo dA Tejada. Hay una clara tendencia 

que liga al liberaliGco con ~1 pos1~ivismo. Desde el pur1to de vista 

64. Justo Sierra, La Evolución Poli tic,~ QQ_.Cit., p.58 
85. Francisco Bulnes, ~~ Diaz .. Q~. p. 19 
86. Ver: Leopoldo Zea, E.l_positivismo en México. , México, F.C.E., 
1984, pp. 253-262 
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ideologico hd)' cierta c·:;ntir....:idad entre el pensamiento liberal y el 

cientifico, que es a~n n~~ clara cuando se observa la relación 

Tanto e) liber~lismo como el positjvismo pugnaban por la 

introd!Jccion de1 sist:ernr. capiteolista a la economia nacional. Para 

ambos eran necesar·io ~rcar una infraestructura en comunicaciones Y 

servicios que respaldara la entrada de capitales extranjeros. En el 

ámbito politico ~n los dos ca:;os era necesario el orden y 

pretendian centralizar el poder en el ejecutivo. 

A pesar de estas similitudes en el pensamiento de los 

liberales y de los positivistas, existian diferencias muy grandes 

entre ambos proyectos: el liberalismo planteaba ln pequeña 

propiedad privada como la forma ideal de distribuciOn de la tierra 

(87), mientras que el positivismo afirm~ba que las grandes 

concentraciones de tierra eran el ti~o de propiedad que mas 

convenia al pais. Otra eran diferencia fue que el programa Juarista 

debia llevarse a cabo dentro del marco constitucional y, por el 

contrario, el Porfirismo siempre se apartó de la ley: 

87. Ver: ~·~armen Sáez Puevo, DP la Repúblic_a Liberal a la Dictadura, 
México y ~u Hi~tor13, To~o XIII, Editorial UTEHA, Héxico, 1984, PP. 
1030-1031. La autora plant<';'!a que la idea de la. pequeña propiedad 
privada erZi d:-.! Helc:hor Ocawpo: "Ocampo argumentaba que la 
democracia pol!.tica que tanto la revc•luci.6n f1·anccsa como el 
liberalismo en México pretendian establecer solo se alcanzarla 
distribuyendo la riqueza social. La participaciOn política debia 
apoyarse en la participación económica". Por el contrario, Lerdo de 
tejada planteaba como necesario el mantenimiento de la gran 
propiedad en el campo. Finalmente la propuesta de Helchor acampo no 
se realizó nunca. "El gobierno liberal no podia enajenarse el apoyo 
de los cacique-E lc·c.::.les que se convirtieron en la garantia de su 
triunfo. Ademé:s de haberse distribuido la tierra en pequeños 
propietarios se hubiese apoyado una economia de autoconsumo", lo 
cual era contrario a las intenciones liberales de crear un mercado 
nacional. 



''La politica j1Jarista seria aplic~da on~~ anos n~s tarde 
por Porfirio Di;:i.z. Pero lo grar: diferencia entr.-~ el 
proyecto juar~sta y loe logro~ porfir1stls e~ que Juár~~ 

qucria ~1!..le L.1 11nidao n3cional se ll-:: J..J.S•":! 3 cabo J<::n!ro 
del marco =Gnstitu~icnal, po?~ hacu~i~ p~r~an~nto. 
Porfiri::i Oia:: por su p:irte 1.:-gro la l!!"iidCJ.d nri.cional Rl 
:r.argcn ,~e ~a C-1rt.<· t-::igna v a tr<1'J·:'.'!:: d.E: .:.Lanzas 
perse>nal•;;s dc·nde ~l f~ra el .:.'2ntro. De ~.sta ¡:¡;:..nera. se 
convirtió en el ho:nbrr· indjsp~nsublc para mantenE:r el 
equilibrio pol~tico a1c~;1~ojo. Bsto fortaleció 
poderosamente a su ptr::ionu: p·~ro se convirtió en la 
fragilidad de un sistema que dependia de la vida de un 
hombre. { 88) 

El Porfirisroo al basar su política en un t1ombre y no en la 

ley, cond i.cionó :;u propia F!Y. is tenc ü, a este hecho. Los cienti ficos 

opinaron en un prir.ci~io que el resp~to a la ley debia ser 

if1dispensable par3 el so¡iten1m:i.ento de cualquit:I- ré!;ime11; parecían 

estar declaradamente en contra del autoritarismo de Diaz (aunque 

para la segunda presidencia del dictador, ya habian "entendido"' que 

la democracia era imposible en un pueblo como el mexicano (89). La 

paz solo seria duradera si se fundaba en el respeto a la ley: 

"Al cabo de medio siglo de dolorosas experiencias, nos 
parece que la hora presente no volverb a 1-ep.;;tirse en 
nuestra historia. Presentimos que si los esfuerzos de los 
hombres de paz y de trabajo no son bastantes en un breve 
periodo para hacer triunfar la voluntad del país sobre 
los apetitos de anarquia, para desviar, en una palabra, 
el curso de nuestra vida politica, y hacerle tomar el 
cauce no s6lo del derecho, que acab3 por traducirse en 
protestas perturbadoras, sino del deber, cuya formula 
politica más alta es la inviolabilidad de la ley, nos 
precipitaremos en une; p1=ndiente en la q11e, asi como hemos 
dejado la riqueza nacional dejaremos sembrada y moribunda 
la nacionalidad misir.a "f90J 

SS.Carmen Sáez, Op.Cit., p.1015 
89. Este tema será tratado con mayor profundidad en el apartado 
sobre la democracia en este mismo capitulo. 
90. Justo Sierra, Emilio Castelar:._Y..._.!ELJ:l:.Qgm?_~_l<] Lit•e.r.LlQ, 
Obras Completas, Tomo IV.~, pp. 141-142. 
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El Porfi~ismo no o:;:;p~zo d.,; cero a guiar los pasos de la nacion 

hacia "la paz." y "el ¡:iro~r-::so". Emi lic..· Rabasa dice que fueron dos 

los factores qu~ &l)Bn~rc11 el Chmino al dictador: por un lado, 

Juárez habla p:-ep;:,n.d.c· el sistema y, la Intervenci:~n francesa, 

preparó el campe· para u;1 1_:r;b~ er no de unidad nacioni\~ , "de suerte que 

para crear la dict.<ld:1rrl stJ:!.ida. larca iecur.da de Dii'lZ, 

concurrieron oportunamente la situación hechd y el humbre necesario 

para aprovecharla." (91). 

El porfiriato retomó algunos de los conceptos del programa 

juarista los que les dio continuidad, claro esté., siempre 

matizados por la dictadura y otros, como el de la noción de 

propiedad, fueron deshechados definitivaraente. ~92) 

En el Ambito politice, el liberalismo planteó los siguientes 

puntos: 

1. Era necesario restar poder a los militares, para resolver 

parte del problema económico, porque el ejército recibia el 

70~ de la renta pública, y porque representaban un serio 

peligro para un gobierno civil como el de Jub.rez {93) 

2. En la convocatoria para elecciones generales publicada por 

el got.ierno juarista el 18 de agosto de 1867, se: proponen una 

serie oc reformas a la Constitución de 57, entre las cuales se 

destacan las tendientes a centralizar el poder; el 

establecimiento del derecho de veto por parte del Ejecutivo a 

las iniciutiv~s del Legislativo; y la creación de la Cámara de 

91. Emilio Rabasa, !.-a Evolución Historie?! de Héxico. ~,' p. 147 
92. Ver Carmen Sáez, ~ 
93. ll.2iQ, p. 1019 
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Senadores, pvr medio Ce la cual el EJ1.,_":CLit1vv tendria un mayor 

control sobre los gobierno;; •2Gt,:itale:::. { 9«; 

conciliaci6n hacia l,:i !cl~-~1~. l1aci3 los cO¡lSerVddor~~ 1 hacj~ 

esto 3e buscdba 1.:1 unidad n1cior;dl, y la paz; poz,quc. ;:;i!. 

conciliar el r;obicrno con todos los grupos ds poder 

existentes, ga::antizeba el orden. y unia en un solo proyecto 

nacional a las difer~nte:s t2ndencias politicas.(95) 

En lo que al pr0yGct0 eco:-1i.:in,ic-·:i se refiere, el liberalismo 

buscaba realizar los siguientes objetivos {96) 

l. En genecal, se planteaba una libertad en todos los ámbitos 

de la economia. 

2. Respecto a la propiedad de la tierra, la idea inicial era 

establecer la pequeña propiedad, aunque por cuestiones 

politicas, ésto fue irrealizable. 

3. Para lograr la unidad nacional, los liberales pensaban que 

era indispensable integrar al pais geográficamente y lograr 

crear un auténtico mercado nacional. Esto sólo seria pusible 

mediante l~ construsció~ de grandes r~de~ ferroviari~s y de 

otros medios de comunicación. 

4. Para .lograr el objetivo anterior, se tenia que recurrir al 

capital extranjero <en el pais no se disponia de recursos 

94. ll:!_lQ. pp. 1021-102& 
95. U21.I!.. pp. 102&-1028 
9&. ~. pp. 1030-1032 
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suficientes l. Parte importante del programa económico del 

liberalismo fu0 0bt~ner préstamcs y atraer inversiones del 

extranjero. 

Al entender d~ los p0s1~ivis~as, el proyecto ljberal nunca se 

llevó plenament.e a c .. 1Go ya qu~, no era posible hacerlo bajo la 

estricta observ~ncia de una Constitución que limi~3b3 los poderes 

del Ejecutivo y, menos aún. en un sistemé'\ de libertades que n·J 

correspondia a un pueblo incapaz de ejercerlas: 

''Los porfiristas estimaban que el mérito esencial de la 
dictadura babia consistido en imponer el orden en el 
pais, después de más de medio siglo de anarquia y de 
dispersión de los elementos sociales, que habían 
amenazado con barrer de la faz del mundo a la 
nacionalidad me~icana. Los liberales habian cumplido su 
misión historica al abatir, mediante las luchas 
prolongadas y cr·uentas a los elementos sociales 
conservadores y n!tardatarios que se oponian al progreso 
de la nación. Pero, si bien es cierto que el liberalismo 
demostró ser cfic.J:~ para }.(j destrucción de sus enemigos, 
no fue capaz, en CM~bio, de construir, de edificar una 
nueva organización pc•litica y social que asegurara la 
realización de los principios de libertad y de igualdad 
en que los liberales se inspiraban. La Constitución de 
1857, que encarnaba el programa liberal, por una 
desgraciada e irracional oposiclón a ultranza al 
principio de autoridad, habia amenazado al pais con 
dejarlo sin gobierno al limitar los poderes del 
Ejecutivo, ampliando, roas all~ de toda conveniencia 
práctiC3, lo~ pod'.:!res del Lcgizlativo F.n ~l fondo, los 
liberal~s nunca llegaron a ~onprender que el pais era un 
pais dtrasado, cuyc atraso no parecia ser remediado con 
un sistema de libertades para las que el pueblo no estaba 
preparado, ni cultural ni materialmente; la sociedad 
mexicana estaba deshecha por las continuas guerras 
civiles y todos sus elementos tend1an a la dispersión; un 
gobierno fuerte que sometiera esos elementos disolventes 
mediant'"~ la violencia si se hacia preciso, era una 
necesidad insoslnyable, de la que dependia la existencia 
misma de la nación. ''(97) 

97. Arnaldo C6rdova, La Ideologia de la Revolución Hexicana 
Q.e.Sll, p. 16 
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Ideológir.a.mente. el porfirismo contó una clase 

intelectual, formada en 13 Re¡1ública R~st~urada, que parecia 

estar hecha ''a la medida'' de ~us J~terescc: 

"Ahora bien, el pi:irf:.ri~-r:.:l ne' solo encont:-6, ya .!.i..:t:as 
pura. ser aprov1.::chc1da.::. 1.:1:; condiciones poli t iC",ds, 
soc1aies y aconOQicas sobi·e l~s que se levantai·ia el 
nueve regimf..!n, sino adernés. una intelectualidad nutrida y 
eficiente qwJ d~cde hacia ~iempr,. venia. postul.:.ndo ideas v 
valores acere.o ~J~ la socied~d ~~xii::ana que coincidHin pc-r 
entero con los µrü?óSitos t·olit.icos del porfiri~mo. Esa 
intelectuali~~d hab1a venido tr3bajando, en gran medida 
al margen del gobierno, sir, qu•2 ..;areciera d~.:: los tribunas 
'J l.os foros rdecwados para hacer oir sn voz en todo 
México; estaba formada por homtres de una gran cultura, 
con disciplina en el estuc!io y er"i. el trabajo, diestros er.. 
el arte de 0scr1b1r y de hablar. pero sobre teda, 
ansiosoti de pilrti--:1par ·~n ?.:l poder del Estado y de poner 
a prueba la eficacia de sus ideas y de su conocimiento. 
Esos hombres quedan para la posteridad comQ el grupo de 
intelectuales denorninados positivistas mexicanos, que 
cuentan ~11tre sus filas con algunas de las m~s destacadas 
y brillantes figuras de la intelligentsia nexicana de 
todos los tiempos ( ... ). Con una filosofía traída de 
afuera y ambientada aqu.l nagistr:'.llmente, el positivismo 
europeo (Comte y luego de Spencer y Mill), ellos se 
empeñaron en demostrar que la h.istoria de México habia 
sido un caos del que surgian la exigencia del orden 
social; que el cotor de la vida social era l~ evolución 
indefectible hacia el progreso, y que en un pueblo 
atrasado como el nuestro no habia o~ra salida para 
procurar el progreEo q11e la institt1ción de un ~obierno 
fuerte de tal manera, el porfirismo se presentaba como el 
punto culminant~ de la historia de Hexico, como una 
necesidad dictada por la naturaleza cis1na d~ las cosas. 
Ellos prepararon ideologicamente el ;:i;dvenimiento de la 
dictadura y luego le formaron su propia conciencia, la 
conciencia de su misi6n ante la hist~ria."l98) 

9B. !!!19., pp.44-45 



89 

3.2.2. Lo~ "Cil!ntíficos" y Lns Bases Ideológicas del Porfiriato. 

rto •:ab·.: dud.:i qu...; lo;:; dos pJ. :,.nt::-; .. "'!.r.:'i •.:?ntos fund.:imentales del 

proyecto del porf ir ia t·:;t tueron t: l ordun y e 1 \Jrogreso. El primero 

'3n el t..r.,bi·.:.o µoli.t.ico y , tü se&undu, en el econ-:·r.iico; uno era 

~arte esencial del ~tro. APL·o~ fueron objetivos pr1mo1·diales del 

gobierno de Diaz, está p0r demás decir qur....: se cumplieron 

cabalmente. A pe~ar de qu~ se ulcanzb el orden y el progreso, el 

proyecto nacional del porfiriat·) conteni.a las contradicciones que, 

en 1910, provocaron la caida de D1az. Eásica~entc se pueden resucir 

asi: orden basado en un solo hor;ibre: el dictador; y, progreso par ti. 

unos cuantos; la oligarquia. L.:-. politica mexicana durante casi 

treinta años giró alrededor de un hombre, y la economia alrededor 

de una clase; se crs-6 asi, un s1st~rna que d•Jrante todo este tiempo 

constituyo la fuerza del e,obierno 'f f>araU6j icamente, también su 

debilidad. 

En este contexto cobra importancia el grupo cientifico (99), 

porque los ho,:¡brcs que lo integraban dieron el sust~nto ideológico 

al gobierr.·J de Porfirio Diaz. Los intelectuales positivistas del 

porfiriato pugnaban por el orden y promovían el progreso; en este 

sentido justificaron la dictadura en todos los órdenes, hasta 

hacerld. necesaria desde el purito de vista juridico. Vieron con 

buenos ojos las concentración de poder en manos de Diaz y la 

jerarqui2aci6n de una sociedad en la que la méxima ley seria la del 

mas fuerte. El progreso que promovian los científicos se basaba en 

el desarrollo de una infraestructura en comunicaciones y servicios 

19 V~r CapitulD 11 
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que complm:1entara la J.nv..:?rsi6n extranj"!ra, inv~rsión que se 

adentraria en todas las activid3des ~con6mic3s: mJn~r1a, industria 

etc. ; y, ::-.e b.::isaba t.arabi·~n to-P f".:l apo~·o 

nacionales ~n el ~mbi to C1¿zríco.1a. El rir~~yecto econ,~mico po.:!ia 

resumi::::;~ ~n ,,1 priv:.!cgio para la clase 

e.conómica~ent~ poderosa 

Los cientificos, d~ pr·i~era incención consideraban válidas a 

ln dE:n=":lcri!citi y l;; 1!.b(!rtnJ, pero t·::r.:i.:1n J :~ ~;.eguridad de que 

.. Si b1nn ~s ci~rtc q1Je la~ libertadcu ~j~licas son ei único 

fumJ.:.:r.en·i:.J est<ibl.::: ,j,,, los pu~blvs, taMbién lo es que los pueblos no 

solo vi 11~n r1e libertades, sino que r.ecesit<)n para la vida el pan, y 

3ntcs que tener luchas nuovas para el desenvolvimiento, necesitan 

el pan que da vigcr para las luchas" (100). 

El concepto "lib,.:rtad'" { 101) era considerado por los 

cientificos corno un derGchc· al que no se podia renunciar, pero 

creían que el pais no estaba en condiciones para eJercerlo. Ló 

lit('rt:ad se ::·ponia al orden; era necesdrio elegir •..ino de los dos y 

se optó pcr el orden. con la convicción de que med\.:lnte énte, algún 

dia se alcanzaria l~ libertad. Rabasa sostenla al respecto: 

"El pueblo li.:ibia c-bed0c:!.dc· ,"! un:i le::: p~icn) 6eic~, y n0 se 
diferenciaba con ~llo de cualquier otro: 'no habia dejado 
de a~ar l~ libertad, sino qu~ cornpren·iiendo que no podia 
tener a la vez la libertad y la seguridad, preferia tener 
uno de estos bienes a o tener ninguno'. Sabia también 
que, aunque es más noble el amor a la libertad que el 
amor a la seguridad'. hay situaciones en los pueblos en 
que 'todo lv que se hace por la seguridad si:...! hace por el 
progreso', v que el progreso material e intelectual 

100 Emil10 Rabas,a, La Evolución Histórica de r-:i~. QQ....Cit. ¡i 101 
101. Ver Leopoldl Zea ~ .. L..EQ_~itivismo en H~xic<, Op ~..1..L_.pp IW -1 t:.• 
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prepara para el régimen libre y acerca a los pueblos al 
ejercicio de su!3 derechos. ( 102}. 

enfrentaban dos <:•JOO!pto~ de diferente indo le, uno U ber.:il y otro 

libertad s6lr.· st:.~ pcdiü ¿,lcam:;:;r- ~.::n 01 orden: 

"DeclFJr?1mo:o:, en consecu>:!n-::1?1, no cvrnprendt!; la libertad, 
si no .::s n.!ctli2ad;, dent:- _, Jol vrJen, -~Oraos por e;::.c 
conservad0r~s; ni el o~der1, si no es ül i~pulao normal 
hacia el progresr..J. y somo!ó:. por t.:.into liberales.'' ( 103) 

La liber·Lad st alcan::ari~ sólo ,:uanrJo la.s ;:.ondiciones del pais 

fueran propici.:1s p.:ir~1 •..:llo. Lo ¡:;:·irnero era 'é!l orJen, ya desput?s 

vendria la lib&rt&d, aun~·J~ n0 eri ~1 mis~o ~entido qua la del 

liberalismo. Esta seria !..~l c.:-mv sefiala A.nialiJo COrdova., una 

"libertad positiva": 

''Para ~uestros P•JSll i~i~~~s. la libertad, corno la 
facultad de hace: lo que se qui.:iiera, tenia otro 
significado; 103 comtL:rno=.. mexicanos concebian la 
libertf.ld cor.io una necesidad del pasado, que habia jugado 
yo GU t--.:.y.::J., :i:> '.'."oi ·:.: ~lt.:da de r¡u8- para ellos habia dejado 
de ~e:::· l;:i r,r::·1"::.:;.·.:-: nc·:::e5id21·:! del pais, mientras que el 
(rrdcn ~~~~b~ ~ ~tistituirla totalmente. En todo caso, no 
i:;eria ya la vieja idea de libertad la que reclamara la 
p.d.macia politica y social, sino otro tipo de libertad 
po3itiva, la que ocuparla cu lugar. Para los 
spenceriunos, la libertad, incluso como la facultad de 
hacer lo que se quisiera, seguia siendo el ideal por 
antonomasia, pero un ideal que llegaría a alcanzarse 
cuando las ci1-1...u11stanci.:1.:> lo perr.iit!e:,cn."{104) 

102. Emilio Rabas<'\, La. Evolución Histórica ... , º1L..QU, pp .147-148 
103. Justo Sierra, Liberales-Conservadores, en Obras Completas, 
Tomo IV, ~. p.146 
104. Arnaldo Córdova, ~. p. 56 
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La "libertad posit:i.va" no t-:-:nia la r:-.1.sma connotación que la 

abstracta; tcni.:i que s¿!r diferente porque lu segwnda era una traba 

pa!"a alcan::ar el prc.crt::•sc. y 1::: t<'..~i.:ald:.:i.d c-n el fu1:.1.::o. El t•!!n;im:. 

1 ibertad ti'.lmbien es talo¿. rcl a.c:i onl'.ldo '='-°'fl lti jero.rqui~ac.i.6n de la 

tuvieran la ~apacidad para h3cc~lo; 

''Si la verdadera l1b~rtad no consistiera en dejar l1accr ~ 
quiénes .-_-~n reaJ ided pu~,--1,~n hac2r, sl no <:.:n le. ,:¡,;>2: 
,Jogia~~~~~~.~J~t~ d0f~;~a ~1 derech0 -~~0 li~~r~ad abstr~cts. 

es~ :!bcrt~d se ~0nv~rt1ri~.en '~l fondo, ~n un la~tre 
para ~Ob cl::nen~ .. _,,:: r:u 1·,.¿_;_ri-:::rr:s de L.1 ~·)<:iedad. La iguald:::i.G 
juridtc<: no !'Hí.E: r.ió5 111': oJ.nii:"lci<:.i i ,i v~:rdadera iguol~~d; 

r>7:~·.'.", ~·":::t·? :-:- 1-·~:1r1 ·,3,...,\:0- '.'i p<:-:- •• ,, :f:tnrmi::dio se reb.'...:Ji:! 
a lo~ elerner1tcs su~~r1c>1~3 a l~ ~ondiciOn de los 
inferic:-es. Ello~. lo~ sur~riores. .:on 0n todo c~~u loo 
v~rdaderos promotores de la igu~ldad real del ~afiana, 
pu8s ~in ~u nbra, qu~ tiene la vir:ud dr~ arra~lrar a lo~ 
infericreD v colocarlos n la 3ltura de los superiores, no 
s6lo e~a ifual~~d futura nu se ijar~ riuncn, s1no quü 
incluso el pais arriesga su propia disolución y cue1·te 
r:o hay contrad!~ciOn entre la lit~rtad Juridica y ld 
libertad de los pvd·.::rosos ¡ la lib,~rtad juridica es el 
principio de ia segunda, el principio en un doble 
s~ntido: uno. en cua::to avala tod;:i nctividad libremente 
querida, y otro, en cuanto a partir de ella comien~a & 
dar.se la libertwcl re.-.. ! La libertad real cob:-a cue:-po c:i 
uno ausen~i~ dE lit-~rtad politica que no deja de 
inquietar a ~ucho~ porfiristas, como hec8s vis~o. y ~rl la 
pr~senc!a )' valide~ obJ~t1va de una lit~~tad =osi~l. ~ue 
es Ju~tacente, !a lib~rta1 de los el~m~ntos sup~rio!'"2s, 
su 'dajar hacer', sin traba alguna, ~l libre juego J0 las 
leyes que rieen ül orBar11.smo soc:i:il 3 tr.Jv~G d.:-: ::ous 
elementos mas avanzados."(1051 

Por lo que se refiere a lr:i democ1·aci.::i éE-t:J ·~ra considerado pL'r 

los científicos corno una forma de gobierno lrI'eñlizable en esa 

época. Sulnes decía: "La democracia la hace no cualquier pueble, 

sino lo~ pueblos que tienen dotes para niandar y h3cen~8 '.,:;i;~dc.:..:::r 3l 

105. IQJ..s!.. p. 64 
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instante que dicta11 una orden" México no reunia esas 

características: 

"Para qu<.::: la. dictadura pudiera tener larga vida, era 
preciso q,uf~ la justicia tu•::.cse ~iquiera medio pulmón 
para respirar. Los cientificos humildepente se 
conformaban con la di~tadura, siempre que énta se ocupara 
de fundar para los mexicanos, un sistema rociado 
constant.emente por alguna libertad. Sabian que la 
democracia era i~po~ible pero sabían también que entre la 
dictadura y la democr·aci<) había un inmenso teclado de 
notas bajas y aeudas de donde tomar el recitado de 
algunos derechos par·,"! ~1 p1Jeblo mexicano "( 106) 

Bulnes sostenia que la democracia real -no la de teoria-, era 

en realidad "un equilibrio entre amos bastante hábiles para no 

dejarse amarrar por el más tii;uila" (107), eD decir, una especie de 

"dictadura de muchos". no valia la pena que los pueblos lucharan 

por un régimen asi.; si la dictadura cubría satisfactoriamente con 

las necesidades que ellos mismos habian plant~ado, e incluso 

permitia algunas libertades, ¿por qué tendria el pueblo de México 

que luchar por una democracid?; no era necesario hacerlo, bastaba 

con una dictadura "benévola" como la de Porfirio Diaz. Una 

auténtica democracia no podia establecerse en pueblos analfabetas, 

en dónde la libertad significaba su propia destrucción. Era mejor 

conformarse con la dictadura; habia dictaduras (como la de Diaz. 

según B1Jlnes) que podian ser ma.s democráticas, que las mismas 

democracias. 

Al entender de los científicos, México no era un pais apto 

para ejercer su soberania, y su historia era prueba de ello. Ellos 

106. Archivo Francisco Bulnes, Gobierno de Porfirío piaz, Archivo 
General de la Nación, Caja B, exp. 4 
107. Francisco Bulnes, El Verdadero Diaz . ~. p. 24 
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consideraban qut, después de vivir tre~cientoG años bajo el yugo 

del dominio español, era irr.posible preLender q1..1e ejerciera su 

soberania libremente en el marco de un r;obierno de:nocrático. El 

libertad, G6lo fue la manife~~:.:i::1·:·n dt~ u1t período de luche: por el 

poder entre tirano3: 

Al 

"Los cíentificos, no crel.&n en la aptitud del pueblo para 
la democracia en virtud de la historia de sumisión. No 
era cierto que el pueblo mexicano babia sido sesent3 3flos 
revolucion3rio y levantisco. La anarquia no era su cbra; 
en México, como en toda la América Latina, no se dan rnás 
que dos casos funda~entales poll.ticos, contenidos en un 
mismo ej~rcicio: el de la tirania, o hay un tirano y. 
entonces reina la dictadura. o t:2y muchos del pueblo y 
entonces todos 1.;illos pr..=;t1:.:r~der1 s~r el unico tirano y la 
anarquia ellos la determina, pero en ambos casos el 
pueblo mexicano, se habia comportado como triste victima 
de muchos tiranos o de uno solo. Ahora bien, un pueblo 
nacido en la sumisión, vivido ~ccularm8nte en la 
sumisión, levantado en armas en 1810 un momento contra la 
sumisión y vuelto a caer durante sesenta años bajo las 
atrocidades de sus tiranos, no podia servir para 
demócrata y quien lo dijera tenia que ser ur1 loco, un 
idiota o un desvergonzado." (108) 

igual que Bulnes, Sierra consideraba que en la 

circunstancia que vivia nuestro pais, ya finalizado el periodo de 

la anarquia, el estableci~iento de un sistema democrático no era 

factible, y mucho menos conveniente. Un gobierno de "ciencia y 

razón" era rneJor que uno de "ideales": 

"No somos enemigos de la democracia; no es por cierto 
nuestro ideal de gobierno; preferir0mos siempre el de la 
ciencia, el de la razun. el de los hombres que componen 
el elemento espiritual de un pais, en contraposición del 
de las multitudes, que el de la fuerza, que es el número. 
que es la materia; pero nada habla más peligroso que 
creer posible en nuestra época y en nuestro continente 
otro gobierno que el que es, partiendo de un ~entro de 

109. Archivo Francisco Bulnes, El Verdadero~. Q.Q.Cit., p.24 
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sufragio efec~ivo, se acercase sin cesar al sufragio 
universal. Sucede con la democracia lo que con el voto de 
las m3yorlas, medio que le sirve para realizarse en la 
esfera de la ley; será bueno o malo, pero no hay otro 
posible cuandv se trata d~ tomar una dGcisión en los 
cuerpos deliberanLes. Nosotroli. en consecuencia, nos 
colocdmos en este punto de vista: México es una nación 
que ::1ebe r;cr gobernada mas democráticamente ca.da dia; 
para acercarse constantemente a este fin, es preciso 
tener el valor de hacer una amputación; es preciso que en 
vez de un sufraeio universal. que sólo esta escrito, 
adoptemos un sufragio restringido: así de una mentira 
pasaremos a una verdad relativa; se elir.iinaré. no todo 
pretexto, pero si mucha posibilidad de cometer fraudes y 
de suponer votos, y tendriamos un núcleo democrático real 
y efectivo, en ve= de una masa flotante y vaga en donde 
se reclutan lo mismo el ejército del bandolerismo que los 
ridiculos comparsas de la comedia electoral" {109) 

La democracia, igual que la libertad, eran para Sierra dos 

valores que debian alcanzarse con el tienpo. Pero para alcanzar 

este objetivo, era necesario sacrificar las aspiraciones de una 

democracia por sufragio universal; lo pás conveniente para México 

era un sufragio restringido (a los que fueran capaces de votar, es 

decir, loe que supieran leer y cncribir), para pasar asi de la 

mentira a la verdad relativa. 

Para los positivistas, el máximo valor era el progreso; el 

orden era la base y el fin priraordial era el progreso, sólo por 

medio de óote un pueblo podia evolucionar: 

Es indudable que la idea rectora de la idcologia 
porfirinta es la idea del progreso. Esta idea está en la 
base de la concepción económica, de la politica, y d~ la 
moral impuestas por el régimen del general Diaz. En un 
principio més identificada con la filosofia de Comte, ee 
veia en esta idea la realización paulatina y necesaria un 
nuevo espiritu, el positivo, del que forma parte, como se 
a visto, también el liberalismo mexicano y que, a través 
de la educación de los principios de la ciencia, llevarla 
a un orden social en el que las mentes estarian 
plenamente unificadas y uniformadas. Barreda y sus 

109. Justo Sierra, Sobre las elecciones, en Obras Completas, 
~. Tomo IV, pp.147-148 



primeros discipulcs veian, preciosar:-.ent.c en la educación 
el medio para el establecimie~to de un poder que, por 
encima de la reglamentación material de los hombres, 
debia organizar una especie d(~ sociedad ideal en la que 
el acuerdo de 13.s opiniones sr.: fundara en su co~probación 
cientifica. La sociedad pi:isi"t;i\'a como se le llama, era y 
seguiría siendo un ideal que el futuro de.;idiria. y pJ:ra 
cuya edificación seria deteroinante, no tanto la acción 
compulsiva del Est~do, corno la difusión planificad5 Je la 
educación cientifica."(110l 

La forma ideal de evolución pacifica era la que se hacia por 

medio del progreso, material y moral: 

"Si por revolución se entiende solamente la 
tranGforr3ación de 11na sociedad menos adelantada en otra· 
mt.s adelant."lda, eso e;;, má.c bien, el progreso, 
frecuentemente cor.ibatido hasta ~n .su esencia cisma por 
las revoluciones. Nosotros considerando a la sociedad 
como un organismo, pues que de organos se compone, 
llamamos a su tr3nsformaciOn normal, evoluci6n, y a la 
anormal, a la que la violcricia intenta realizar, a la que 
es una enfermedad del organismo social, la llamamos 
revolución."{111) 

El programa econó~ico del porfiriato tenia como objetivo 

primordial el progreso y las acciones que proponia buscaban llevar 

a la nación por ese camino. 

A diferencia del liberalismo para el cual el PáXimo valor 

social era la libertad, p~ra los positivistas era el orden {112) 

Estos ult.irr.os pensaban que el pueblo mexicano estaba cansado del 

desorden propio de la unarquia, su anhelo mas grande era la Paz, el 

orden que terminara con la violencia; querian una paz duradera y 

110. Arnaldo C6rdova, ~. p. 53 
111. Justo Sierra, La teoria de las revoluciono~ en ObtAS 
Completas. ~. Tomo IV, p.134 

112. Arnaldo C6rdova, Q.Q..._QjJ;,., p.47 
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Porfirio Oioz se las dio. El orden era básico porque era la primera 

condición para que un goticrno fuera permanente: 

"El gobierno es l..!r.a entidad creada por la sociedad para 
encomendarle las funciones de su actividad colectiva, con 
el fin superior de mantener su organismc. ?ara la vida 
permanente del organismo, la primera ci:\ndición es el 
orden, cuya estabilidad es el objetivo principal del 
Gobiern~; y co~o la suma de autoridad deponitada en éste 
ha sido siempre una amenaza de presión sobre la misr.ia 
sociedad que lo erige, los pueblos han buscado los medios 
que mejor garanticen el funcionamiento uniforme Y 
moderado de aquell~ entidad, de modo que sea fuerte para 
llenar sus finez, pero importante para ir contra ellos. 
Este ha sido el µroblema de las Constituciones, que cada 
pueblo ha tratado de resolver según las necesidades que 
revela su experiencia, y que quizá ninguno ha resuelto 
hoy de manera satjsfactoria."(113) 

Al interior, la paz era una forma de dar estabilidad al 

gobierno, era una forma de garantizar la seguridad y la continuidad 

del progreso. Al exterior, la paz era un asunto de seguridad 

nacional: 

"En todos los paiaes son malas las revoluciones, aún 
cuando alguna vez sean inevitables, como las 
enfermedades; pero para ciertos pueblos estas crisis 
toman por circunstancias especiales un carácter de 
gravedad extraordinaria; una de las causas de esta 
agravación es, llaoémosla asi, externa. Una nación 
colocad~ en la vecindad de otra que pueda considerarse 
co~o enemiga, está obligada a retenerse, a vivir en paz y 
n progresar. o se ve en riesgo de perderse.(114) 

El orden fue la base del proyecto politlco porfirista porque 

gran parte de sus planteamientos estaban encaminados hacia este 

objetivo. El progreso moral y material era inevitable e 

113. Emilio Rabasa, La Constitución y la Dictadura.~ •• pp. 
186-187 
114. Justo Sierra, Un aspecto de la situación Tomo IV, en~ 
Completas, Op Cit. p. 131 
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impi~escindible; en esa lógica, habia que comenzar por el principio, 

y éste era, para los científicos, lapa=: 

"México no podia siir11Jltt.l:neamentc afrvntar los emb<ltes del 
movimiento progresi•;o en su politic.oi y hacer su ya 
indispensable evolución económica; para que .los p,;eblos 
pudieran trabajar, y crear cor, los productos del trabajo 
loa elem~ntvs necesarios a su progreso, era forzoso que 
hicieran alt.o en el camino, que descansaran en l~ paz, 
que hicieran acopio de fuerzas; después podrian seguir· 
adelante. lFue ésta la concepción del general Diaz y bas6 
sobre ella el programa de su gobierno, con las 
responsabilidades del hombre de conciencia fuerte? Sin 
excluir la parte que tomo en su conducta el afan de 
conservar el poder, que era en Cl una pasión irrefrenable 
e ilinitada, su obra le da derecho a una respuesta 
afirmativa; y si el programa se da por premeditado y como 
producto de una concepción clarívidente del estado y las· 
necesidades del pa~.s, hny que reconocer mucho de superior 
y de genial en ello; porque lo que ~s fácil descubrir por 
el análisis de los hechos pasados, es arduo y obscuro 
cuando hny que extraerlo del presente, y sólo un gran 
carácter arriesga sobre ello l(l suerte del 
porvenir."{115} 

Con el gobierno de Diaz se consolidaba la etapa que para los 

positivistas seria sin duda la mas gloriosa en la evolución 

mexicana; la positiva. Tal vez porque en este periodo influyeron y 

se vieron reflejadac sus ideas en el programa gubernamental; tal 

vez porque el gobierno Justificó sus acciones con el pensamiento 

positivista; lo cierto es que de alguna u otra forma los 

cientificoa fueron elementos activo~ en el porfiriato, ya sea en la 

política, en la economia o en lü prensa. Algunas veces promoviendo 

los ideales de 9U filosofia, otras llevándolos a la pr~ctica; en 

ocasiones atacando y en otras alabando al dictador, pero finalmente 

115. Emilio Rabasa, La evolución histórica de Héxico, ~. 
p.101 
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integrando el erupo de la "intelligentsia" que daría coherencia y 

sustento ideológico a la d¡ctadura. 

3.2.2.1. El orden político y socinl. 

El primero de diciembre de 188k Porfirio Diaz asume la 

presidenci~ por segunda vez, para no abandonarla sino hasta 1911. 

Al iniciarse es~e periodo, Díaz entra fortalecido, con un proyecto 

politice y ~con6~ico mejor delineado, y con el poder suficiente 

para llevarlo a la práctica. Durante el gobierno de Manuel González 

se habian sentado ya las bases de la dictadura {116). se habia 

iniciado el tan anhelado progreso econ6rnico con el gobierno de 

Lerdo de Tejada y continuadc por Mar.uel González. Diaz tendria como 

objetivo incrementarlo, asegurarlo y concolidarlo. Juridicamente se 

habia abierto la posibilidad d~ la reelección. En pocan palabrao. 

las condiciones estaban d~das: con un poco de suerte y con un mucho 

de habilidad politicQ, Porfirio Diaz sólo tenia que aprovecharlas: 

"Porfirio Diaz era -.'!n iee1~ 'el hoobre de la hora•, 
;10 tanto en el sentido de la oportunidad como en el de 
l~s cualidades requeridas para la obra de trabajo que 
reclamaba el interCs nacional, hasta entonces absorbido 
¡.:e,; 1.::= ~vol1Jciones del pueblo en formación y las luchas 
de ~odicias."rl17J 

Para los positivistas, la dictadura se presentabiJ como la 

única forma de gobernar a un pueblo hasta ese momento ingobernable. 

116. Carmen Saez, ~., pp. 10B4-1109 
117. Emilio Rabasa, La Evolución Histórica de México, ~.p.110 
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Pcrfir1o Oi.1;:: !:J~só .cu prog:·.:.mD. politice .::r1 l.::. re:alidad: tomó del 

pasado lo que le servia y del presenti:~ lo que le -:onvenia. El 

gobernar con la realidad era ~as que d2sdeOar el ideali~mo, ¿ra 

aceptar una necesidad. Para de:irlo con las palabras de los 

cientificos: Hexico no era un p3is apto para gobernarse de ~tr~ 

manera. El gobierno porfirista no buscó una evolución politica 

hncia la democracia y L3 lib~rtad; las condiciones no eran 

propici.=s para ello. La lógica obligaba :l la con!Jtitución de un 

gobierno fuerte, que diera unida.j y earantizara estabilidad; el 

gobierno no podia ~er otr.:i H1t..s que la dict.:>dura: 

"?li todo lo viejo ni todc. lo nue\•o", ni astillas 
podridas del p~~ado, ni oomias ruines de falsos héroes o 
pontifices ( ... ). Se revoluciona. se destruye, se 
desmorona con la politica de los idealismos, se 
reconstruye, se crea. se gobierna con la politica de al 
realjdad, aún cuando tenga por lógica el absurdo contra 
dogmas y principios apo~t0licos''.t118l 

Porfirio Diaz fue dictador en el sentido efitric~o de la 

palabra, como lo dice Eulnes; sin haber leido nunca a Maquiavelo 

pe:n~aba coco él {119), y en este sentido gobernó con astucia, de 

tal suerte que, en la politica se erigió como el centro alrededor 

del cual giraban todas las personas. Gobernó con los "grandes" 

buocando al mismo tiempo eliminarles; nuncd abiertamente, siempre 

encubriendo sus in~erBses para ponerlos por encima de los de los 

deo~s: 

"Napole.ón I definió: 'La dict.::Jdura o el cet>arismo, 
es la ambición de uno contra la ambición de: todos'. Es 

118. Francisco Bulnes, El Verdadero Diaz y la Revoluci?n Mexicana 
~ .• p.10 
119.IJllQ, p. 31 



una lucha a 
impiedad, e 
intriga, la 
suciedad. 

toda traopa, a toda indecencia, a 
todo crimen. Con toda clase de armas; 
perfidia, l.a cobardia, la traición, 
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toda 
la 
la 

La palabra "todos' qua se encuentra en la definicion 
de Hilp0li:::ón, ·~s ·_ab~~listir.:<1 y si¿-;nifica los 'Grandes' de 
Maquiavelo, 'los !"·:-1ncipes' de Luis XI. 

En H~xico, despuas de la independenc.ia, los fuertes 
hi'\n sido los caciques, los r.enerales, los 
licenciados."(120> 

El dictador concilió, enemistó, intrinó y traicionó siernpre 

que lo consideró ''necesario'', y lo hizo con tal audacia y con tanto 

éxito, que llegó a ser mas que Don Porfirio, "Don Pérfido". Tuvo 

siempre en sus manos el manejo de la naciOn y controló 

perfectamente lo que Enrique Krause llama "las doce riendas" (121), 

es decir, los gabinetes y los gobernadores, el Poder Legislativo y 

Judicial, el ejército, la Iglesid, los intelectuales etc.; todas 

las fuerzas politicas que podian haber representado una amenaza 

para el presidente, se desenvolvieron ~!empre bajo su mirada. 

A pesar de la rigidez deo la dictadura, para los cientificoe 

ésta era una "dictadura benévola"; no fue una tirania despótica y 

sangrienta como podia pensarse (lo fue cuando no habia otro camino, 

pero en una proporción tan insignificante, que no logró empafiar su 

obra}; el porfiriato fue fécil~ente tol~rado por todoe, sin 

necesidad de hacer uso de una rBpresión exagerada: 

"La dictadura benévola podia desenvolverse entonces en 
medio del asentimiento general.formado de respeto y de 
admiracion de temor y desconfianza, de sugestión 
transmitida. hasta de costumbre acep~ada y aún de 
preocupación contagiosa. El régimen del general Diaz era 
transitorio por personal, para realizar el absurdo de un 
gobierno sin partidos, lo fundó sobre un programa sin 

120. ll!.1&. p. 29 
121. Enrique Krause, Porfirio Diaz Biografia del Poder, México, 
Edit. F.C.E., 1967, pp. 33-54 



principios; logró borrar pront:.. la revolucion y estuvo a 
punto de borrar los credos, y por no !:;er obra de p3rtido, 
la suya se desenvclvi6 cor.:o amplia y notablemente 
nacional. our.:?nte los veintiséis arios de su segunda 
adrninistracion. México vivió o~Jo la dJ~t¿dura nas fhcil, 
mó.s b~névola •.· Más f--';cunda de que f1J.:;.:! ejer.plo ·~n la 
histori<'\ d~l C::.ntin<:~'.:t.: a.raeric.--.::·10."{12'21. 

Deode el punto de vist~ de i~.~ cicntificos, no podizi 

condenarse a Diaz por haber sido un dict~dor; en primer lugar, era 

el tipo de gobierno que correspondia a una nación como la nuestra; 

y, en segundo, su desmedido "ar.i.or" por la silla presidencial era 

humana~en~e 16~1co; en una sociedad dónde los fuertes viven gracias 

a los débiles su existencia estaba Justificcda: 

"Todos los enemigos de la Dictadura, la han juzgado desde 
lo alto de una montaña de imbecilidad. Se la reprueba que 
no hayan funcionado Cámaras Legislativas verdaderamente 
independientes, que no hay~ fulgurado un Poder Judicial 
Justiciero, que no se hayo respetado el sufragio popular, 
infalible y universal. que no se haya satisfecho la 
libertad de la prensa y del libelo, que los Estados no 
hallan conservado integra su soberanía, y, sobre todo, 
que el general Oiaz se halla 'reelegido' siete veces, y 
mostrado un apego al poder; de ostión al agua salada. En 
una palabra, se le acusa de lo que no pretendió ser, de 
lo que la nación no quiso que fuera, de lo que la opinión 
pública, escéptica en materia de democracia, no le haya 
pedido verbenas demagógicas. Se le acusa de no haber sido 
Presidente constitucional de una República imposible, que 
ni siquiera existia en la !maginacion de los 
republicanos, porque nunca hablan entendido la república, 
ni la libertad, ni la democracia ... 
.. . Detuperar y condenar al general Diaz por haber 
ejecutado lo imposible: ser Presidente demócrata en un 
pala de er.clavon. sobrepasa a lo permitido en la 
estupidez.( ... ).TodoG los naturalistas que han estudiado 
el Cos"los, ven que el rayo se ha hecho para herir y no 
para recibir palizas, que los peces grandes viven gracias 
a que se comen a los chicos, que todos los hombres que 
aprenden a leer y escribir quieren mandar y todos los que 
mandan quieren que perpetuamente se les obedcZ.Cü.."(123) 

122. Emilio Rabasa, La Constitución y la Dict;1d.!J.ü1, 9~ p. 109. 
123. Francisco Bulnes,El verdadero Diaz y la Revcl.l~. ~l..t....... 
pp. 23-24 



"necesitaba" una dictadura, porqué ~n el ~!.;:>deo de ese t.i em¡:·o r,i:· se 

podia establecer una deoocracia. 

En primer luear, par11 lo~ cientifit.:.~s. a la .l)egad3. de D.1.az al 

poder se hacia 1nd1spcnsabl~ e-:;tablece: el "orden'' po.ra ::::-:reinar 

dcfinitiVi:.t:!Cnte con el pe;:·Jctc de ~narq~ia que sulo hab.ia 

engend•ado desunión y desorganización; en segundo lugar, los 

cientificos pensaban que los males del pais y la anarquia en si 

er1tn el resultado del atra.::o económic.o, de uricJ pobre2a generalizada 

a la que habia que poner fin: 

"El at:rasQ del p;:is, idea :i. l.:oi que corrcspondia una 
concepción del dcsarr0llo material en tér~inos de simple 
crecimiento o acumulación de bienes, constituia para los 
porfiristae un valor ideológico que Justificaba la 
dictadura. Para ellos el ünico gobierno liberal del que 
podia decirse que ri:::almente habia gobernado, el de Juárez 
después de ln Intervención Franceza, no habia tenido más 
remedio que anular en los hechos la Constitución de 1857 
e imponerse por la fuerza a una socic~ad desorganizada, 
sin que, por lo demás, pudiera lograrlo por entero. El 
atraso del pais, por lo tanto, se traducía en un desorden 
permanente que habia que liquidar. instaurando, sin 
medios términos, una dictadura de hierro. Pero lqué era 
lo que hacia del pueblo mexicano un pueblo anárquico y 
autodisolvente? No cabia la menor duda; la causa radicaba 
en la pobreza generalizada que prohijaba ignorancia e 
instintos socialen suicidas. Hacia falta desar~ollar la 
riqueza social. Sólo que la riqueza social era poca y se 
encontraba en pocas canos. Expropiarla habia equivalido 
al asesinato de la nación, se pensabc,, lo m~s cuerdo era 
hacer que quiénes la poseyeran gozasen de la protección y 
la aeguridad indispensat..iles pé:tl'O qwe ello:: mis::i.s.s 
pudieran desarrollarla. Asi de f~cil resultó Justificar e 
imponer el privilegio de los propietario~. y la dictadura 
se aplicó a la tarea con una coherencia extraordinaria. 
Los elementos perturbadores fueron aniquilados o 
integrados al sistema dictatorial. (125) 

125. l.!úQ.... pp.16-17 
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aplaudieron cada una de sus acciones; ~io pa~ y seguridad a la 

nación, y procuró el progreso econónico; estas i::ran ~ut. principales 

funciones y las cu~plió. Por eso fue amplia~ente Justifi~odo su 

régimen. y los ideólogos porfjristas asi lo sen~ian: 

"Las obligacione!:i d~ un bt1en dictador, son; dar paz 
sólida al pais, capa~ de tranquilizar las conciencias 
gravemente e~tropeadas por la anarquia; dar seguridad a 
todo el pueblo contra las empresas de los malhechores d~l 
orden común: hacer Jt1sticia de Califa; dotar a la nación 
de una buena administración pública; pro~urar un progreso 
económico que determine el bienestar ~aterial en la 
sociedad, p.;.rticull:l.rmente en las clases populares."(1Z8). 

Para los positivistas, una dictadura benévola no podia ser 

juzgada con los r:1~cmo!'.: pa:-dmctros con 10s que se juzgaria a una 

dictadura común y corriente; era necesario entender que ésta eru 

una forma de gobierno cientificarnente justificada. El pais estaba 

en peligro de desaparecer como tal, la situación era realmente 

grave, no era el momento de luchar por falsos idealismos que solo 

prolongarian por mas tiempo la anarquia. El destino de la nación 

entera estaba en Juego; Diaz con un sentido auténticamente 

patriota, respondió como tuvo que hacerlo ante estas 

circunstancias, y los cientificos creian que ni ellos ni nadie, 

estaban en condiciones de enjuiciar al dictador por ser tal, ni 

tampoco por su proceder: 

"El general Diaz no p11ede s~r culpable de haber 
desempeñado en HCxico, un cargo que exigía 
fisiológicamente el organismo nacional. Responder a una 
noble y legitima necesidad de vida o muerte para un 
pueblo, sacrificándose, si es posible, hasta cometer 
actos de bandido, no puede ser de ninguna manera agra·110 
sangriento y diabólico para ese pueblo. Si el sacrificio 

128. Francisco Bulnes, El Verdadero Diaz y la Revolución, ~ .. 
pp. 26-27 
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por l.J. patria ha lle:¿,;:.:ido ha~ta entregar el honor, todos 
menos la p.J.trla tienen el derecho de condenar al patriota 
loco o santo."(129l 

"Lo~~ pueblos tienen los ,gobiernos que merecen" aseguraban los 

cit:ntifi..:os, y M-=x~cc 1;i~r~<:i.:1 ::.l dictadura. Diaz no podia ser 

Juzgado severamente rJ_,,. t:l i1eci1.:. d•.; Jer un dictador ya que no llegó 

d st:rlo úilicarne:nte por su voluntad. El pueblo entero y, sobre todo 

las circun~tancias, a~i lv J~terwit)aron: 

"La iJnbecilidad se muestra en creer posible que la 
forma de gobjerno de un pais, dependa de la voluntad de 
un honbre. L1 fül'Jllci de gobierno depende exclusiva e 
indeclinablemente de la forma del pueblo. Largo tiempo 
lleva} la sotlduría Je las naciones de haber anunciado la 
gran verdad de aspecto eterno: 'Los pueblos tienen los 
gobiernos que rn~reccn'. Careciendo México de clase 
gobernante, por ~~r proletaria la m~s ilustrada y la 
única de acción, su ley politica es muy conocida y es la 
que inexorablementE: ha regido a PerU, Venezuela, Ecuador, 
Colombia, Centr·o /\mérica; pasar d•..! la dictadura a la 
anarquía causad3 por las facciones, y pasar de las 
facciones a la dictadura. D¿ donde se deducia ya en 1880, 
que el único gobi·~rno orgi:tnico en México era el 
dictatorial."{1301 

Justo Sierra opin,Jba t:cJL'lbién que el tipo de: gobierno que se 

establecL~ en un pais, correspondia al tipo de pueblo al que 

gobernaria: 

"Esta móxima, de simple buen sentido; los pueblos tienen 
los gobiernos que se merecen, es hoy una verdad 
cientifica; cualquiera que sea su forma, cualesquiera que 
sean lils ci:-~unstancias que determinen inmediatamente el 
adveniciento de un poder, ya provenga de la revolución o 
de la ley, ya sea una dictadura o un parlamento 
constitucional, ora desempeñe el gobierno un hombre de 
bien, ora un malvddo, la diferencia no estara mas que en 
la superficie; en el fondo todo gobierno tendrá que 
conf ormars0 con el medio social que lo soporta y lo 
nutre. tendrá que amoldarse al cauce hecho por el tiempo, 

129. JJú.s1, p.2& 
130. I.!W;l. pp. 23-24 
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por lon hébitos y po!· }2;3 necesid<-1de!l en que todo pueblo 
corre del pasado a 1 pC1rvenir; en sucia, un gobj erno e5 en 
su parte md.e suf':tanr.iHl un ef'!.·~·to, un resultado, no unn 
causd. Por eJc los pu1~blos t.ienon los gobiernos que 
pueden tener." (131) 

Para f.'inaliznr, b:ls'f:!l c.nn 1:1~nciori:'!:~ uno de los •:d~nplo.s mj,s 

claro!l ele la form:'\, el ·~ntusi;:i.smc y los nrF.'~1mentos con los que los 

científicos Juctifjc?.~~n a la dictadura. Frar~isco Buln~s e~ 1903 

habla, en Eu c~1id~rl r!~ Diput~do, ante les r~presentan~es ~e los 

Estados de la República p~rH proponer y Justific~r la E~xt~ 

reelección d~ Diaz. Pllr::. (.;l n0 porJi~ ser r:):J ~:vidente el hecho de 

ser una voluntad hu~~na, era el resultado de una ley cientifica: 

"Es mu:1 dif.ii:il sostener una sexta r~elección :;nte 
un crite~lo institucional democ1·btico. El argumento de 
los jac.obinc~ C3: jar.!á~ un pueblo demócrata ha votado una 
sexta reelección; pero si se prueba que la s~xta 
reelección es rn::cescJ.1-ia pc1·a el bien del pais, hay que 
deducir ser~na y tranquilamente qut: todav1a no heoos 
logrado ser un pueblo democrático. El argumento de la 
reelección no debe buscarse en la eminencia de 
instituciones que aun no podemos practicar y que estarnos 
obligados a venerar como santas reliquias de espiritus 
incendiadcs d~ excelsos liberales. Lon argu~entos de la 
reelección deben buscarse en el terreno de las 
conveniencias, sin miedo, sin vacila~iones, con l~altad, 
con vigorosa juotificación." (132) 

Sulnes continúa má5 adelante: 

"Yo creo que la re€!lccci6n debe ser más que una cuestión 
de gratitud para un esfor:;:ado guerre:·0 y colosal 
estadista. Yo c:-cr:i que l.:i n~elec.cion dt:be ser más que una 
brillante cuestión de prezent.c, que debe ser algo de 
nacional, y sólo es naci0nal lo que tiene poz·venir. Yo 
creo que el pcrfirisr..o y el m.::xicdnismo no son 
antagónicos, que hay que armonizarlo~. Y para ello es 

131. Justo Sierra, Reorganjzación de la RPpúbl~ en ~bras 
QQ.mp..lfil2.:i., QQ.SJ..t. , Tomo IV, p. 18 

132. Francisco Bulnes, Discurso para iustificar la sexta r=elecc16o 
del general Diaz en Páginas E~.itii. ~ p.99 
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preciso que la riqueza de que se nos habla no se 
convierta en indigencia por la brusca náucea de la 
anarquia; e~ preciso que los kilómetros de vias férreas 
no sean arrancados por las crispadas garras de la guerra 
civil; es preci'.:o c;ue los hilos telegráficos no vuelvan a 
anunciar al mundo nuestro barbar-ie, nuestra laxitud, 
nt1estra impoten:!3; en precise mostrar que la sumisión 
actual no es la de ciervos saboreando los deleites, sino 
el recogimiento disciplinario de verdaderos patriotas; es 
preciso que de ~sta paz no salga sangre, que de esta 
quietud no surjan patíbulos, que de est-2 crédito no se 
desprendan huestes extranjeras, únicas e invencibles, que 
nos arranquen la nacionalidad; es preciso, sobre todo, 
que ese sentimiento de la nación por el general Diaz, tan 
grande, tan noble, tan leal, no se trnnaforme mas tarde 
en el aleteo de una desesperación tenebrosa, en 
decepciones y resentimientos. Si la obra del general Oiaz 
debe perecer con él, no hay que recomendar la reelección. 
hay que recomendar el silencio como una escena siniestra¡ 
hay que recomendar el dolor como un espectéculo de 
muerte; hay que proveerse de escepticismo y resignación. 
para ver y saber que el destino de la patria esté hecho 
ya, que es la ruina inevitable, la conquista sin defensa, 
la desaparición ~n la fosa común de los viles y de los 
esclavos:" (133} 

Pero no era eso lo que acarrearia la dictadura, su existencia 

casi "sublime" quedaria con mayor razon justificada en el futuro -Y 

al respecto coincidian por completo los demás miembroo del grupo 

cientifico-. Bulnes pronuncia un discurso que parece casi 

profético, sobre todo cuando pregunta: "¿ sabéis, señores, lo que 

verdaderamente quiere este pais? Pues bien, quiere que el sucesor 

del general Díaz se llame,.. i La ley!". como afirma después, 

cualquier ley "con tal que no sea la más hermosa, sino la positiva, 

la verdadera, la que nos convenga" {134) No podía existir una mejor 

Justificación para la dictadura que ésta; habia sido necesaria por 

las circunstancias del p&sado, habia sido deseada y avalada por las 

133.~, pp.102-103 
134.illsL. p.110 
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muchos se hicieron propietarios y se convirtieron en 
sostenedores del orden público. (136) 

Siendo la paz una d~ las principalc~ consignas del 

positivismo, era inminente el apoyo que los intelectuales del grupo 

cientifico dieron a toda acción encaminada a concretar esto obra: 

aún la represión era v~lida si el fin supremo de la paz estaba en 

Juego. 

Los cientificos pa1·ti.ciparon activamente en la obra politlca. 

del Porfiriato, y se les permitió también participar de la riqueza 

que a partir de ella se generaba, de tal suerte que su compromiso 

con la politica oficial llegó a ser tan grande que sus intereses 

eran los de la dictadura. Fueron parte de la clase dominante en 

todos los sentidos, por tener el poder intelectual e incluso por 

tener poder económico: 

"El porfirismo abrió a estos intelectuales el acceso 
a los puestos, lés facilitó las condiciones para que se 
enriquecieran y los unció de tal manera a la politica 
oficial que, de la coincidencia ideológica con el nuevo 
gobierno, pasaron, r~pida e imperceptiblemente, al 
compromiso respecto de los intereses en que éste se 
fincab~. El dictador no les permitió jamés que se 
inmiscuycrar1 en las decisiones ultimas, que sólo a él 
r.orrespondia tomar, pero en cambio los convirtió en 
asesores eficaces cuya misión consistia en iluminar. 'con 
los datos de la ciencia' ,el camino que conduela a tales 
decisiones. Al mismo tiempo la riqueza permitió a loa 
intelectuales porfiristas ascender en la escala social 
hasta los mas altos niveles, fundiéndose, de tal suerte 1 

con la propia clase dominante. Y todo ello sin que en 
ningún momento dejasen de ser auténticos productores de 
ideologia, serian el Ultimo ejemplo de intelectuales si 
se exceptúa a los tecnócratas mexicanos de loa últimos 
tiempos, que parecen repetir en mucho el ejemplo de los 
positivistas que 1 a la vez, actúan politicamente, se 

136. Justo Sierra.Descripción de los Cuadros, en Obras Completas, 
Tomo IX, QJL..QU..,_, pp. 503-504 
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funden en la clase dominante y siguen siendo verdaderos 
ideólogos." !137) 

Los miembros del grupo cient.ifico ol defcnr1er la fil·:;sofia 

positivista, y lo que para ellos eran los intereses nacionales, 

defendinn a la oligarquia, a la dictadura, a Diaz, a su politica y 

a ellos mismos. Es por eso que, para decirlo en palabras de Arnaldo 

C6rdova, 11 
••• lo que importa en definitiva es desentrañar el 

sienificado que para lJ realidad social encerraban las concepciones 

de los ideólogos porfiristas." (138) 

3.2.2.2. Sustento Juridico 

La Constitución de 1857 no significó un obstáculo para 

Oinz, a pesar de que fue la bandera de los tUY.tepecanos. En el 

ejercicio del poder, el dictador nunca obedeció la ley, por el 

contrario, se sirvió de ella, la modifico y la ignoró según su 

conveniencia. A simple vista parecia que el EJecutivo ejercia el 

poder en adecuada observancia de las leyes, pero la realidad fue 

otra; era una dictadura disfrazada de democracia. 

El juarismo quiso gobernar con la ley pero finalmente tuvo que 

hacerlo sin ella: 

''Juó.rez murió en Julio con el poder formidable de 
las facultades extraordinarias con que gobernó siempre; 
los breves periodos en que por excepción no las tuvo, 
contó con la ley de estado de sitio que, cuando no estaba 

137. Arnaldo Cordova, La Ideologia de la Bevoluci6o Mexicana 
~. pp.45-46 
138. I.!1.1.st. p.63 
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en ejercicio A..-:tu<!l, se alzaba como un ar:iago sobre los 
gobBrnanteG. con la constiLución no gobernó nunca.(139) 

lEra sólo ~or quC;; le Farecia 171és c6r::oda la ct!ctadura?. De 

ningún modo; eru re~ultaao de su convicción de que con la ley del 

57, el Ejecutivo quedaba merced del Congreso y de los 

gobernadores. Cum~li.6 rcfor;;,ista inicioda por le 

constitución y b.:;ijo el prot;;:.Jma de les ::..ibera lec del ~7: pero de la 

organi::ación qu~ aquéll<.J t:::..:.i.....:Jblec~·2!r<l tenia tan r.iale opinión cor.i.o 

el caudillo de Ayutla. ( 1.-.0) 

Rabasa sostenia GU~ cru impvs!ble que la Constitución del 57 

se cumpliera, porque si asi se hacia, se ponia en peligro la 

estabilidad del gobierno ''siendo incompatibles la existencia del 

Gobierno y la observancia de la Constitución, la ley superior 

permaneció y la Constitucion fue subordinada a la necesidad suprema 

de existir." ( 141). Un gobierno no pue:d•.3: ~e:- estable mientras su 

existencia no corresponda cor1 la ley. 

Sobre este punto, los cientificos coinciden. lC6mo se podia 

gobernar a un pais con una constitución que no reflejaba en nada su 

situación y que no re3pcndia a ou5 necesidades?, la respuesta es 

si~ple: solo al margen de ella; y eoo fue Justamente lo que 

hicieron Ju~rez y Porfiric Diaz: 

"Entre el absurdo de suponer que basta una ConstituciOn 
para hacer un pueblo, y el extremo de afirmar que le 
influencia de las leyes es nula para organizarlo, hay un 
medio que es el justo: la ley es uno de los elementos que 

139. Véase Emilio Rabasa, La CoostituciOo y la Dictadura, México, 
Edi~orial Porrúa, 1982 
140. Emilio Rabasa, La Evolución Histórica d~ MPxico, ~. 
p.102 
141. I.JilQ .. p.67 



con'tribuyen poderos.Jr:'lente no sólo a i.3 crg,rni.;::.J.ci6n, sin0 
d.!. 1:1.ejoranj.ento de las :3ociedéldes, con t<)l d·:: l¡Ue se 
funde en las condiciones del e:=~ado co.-:1::.l y en ve:-. de 
contrariarlas L~s utilice y casi l;Js -::ib<::::k~::ca. El 
progreso moral es una ood.ificc ion del 2 l:;.c de un pue:blo, 
y esta alma no sufre codificaciones ~ú~!tas, s;r10 sólo 
las paul2tinas; una Ley que viJ1~ est~ princiµ~o queda 
sin aplíc;J.ción, .;:;. absoluta:nent•.:.. nula " ( 11 .. 2; 

Bulnes co!ncidio ~on Rab~sa al afirma:· que la Constitución del 

57 respondia ¿¡ una ci:-cur:~tar.·:ia ~sp·?clf.;_r:.::i. d"= nuestr-Z\ historia. 

Consacra;b.:i.n un2. ser-!.e de Cerei:.hos i~divic'u~l~:? que ~l pueblo no 

podía ni sabria cVmo ·::-:jerccr, ade::iás de que iban en contra del 

scntiraieiltO de unidad r:.;icicnal riuc dcbi.:l pr•::·n 1 e~'~r en es'? momento: 

"La Constitución de 57, es hija de una época cruel 
individualista; en consecuen-:ia su alma es fria, 
antisocial, injusta, y su aliento de egcismo, fétido. La 
divinización de los derechos individuales, esta ya 
satanizada por el dolor creciente que ha causado en la 
huoanidad miserable. El principio proclamado a gritos 
hoy, ha sido el sostenido por la tradición, la historia y 
la ciencia. Sobre los derechos indi'Jiduales están los de 
la especie humana, y sin vacilar, aquellas han sido y 
serán sacrificadas cuando asi lo requiera la existencia o 
el progreso de la humanidad. Actualmente, la Constitución 
de 57 es un trabajo de manicomio." (1',3) 

lOue habia que hacer con una Constitución asi?. nada. Bulnes 

señala que no valia la pena hacer algo al re5p~cto, la s~lución era 

hacerla a un lado y gobernar de acuerdo con la realidad y no de 

acuerdo con las "ilusiones" de una asamblea: 

"Hemos hablado 100 .:iños, dg que nu~stra felicidad depende 
de una asamblea que se dcno~ina Congreso Constituyente 
que nos fabrique una Constitución politica, procreada en 
una borrachera de ilusiones y de llamados principios 
poli tices pasados de moda. Esas constituciones, no 

142. Emilio Rabas a, QE..&U...., p. 66 
143. Francisco Bulnes, El Verdadero Díaz y la RevoluC'.iúD...J.1""xicana, 
~ .• p.76. 
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merecen el gaste d~ una ?.~ta de sangre, ni el ~enor dolor 
de muelas nacicnal:" (144) 

Sin la eu!'oria de: 8•.Jln<J.:., Si0r:-a comparte la mi$r.ia opinión: 

para él, la Consti tu::::i<Jn no era perfecta, pero mientras fuera el 

único sostén legal ~el orden gubernamental, era necesario 

respetarla. Sólo después de un proc~so lento y doloroso era posible 

transformürl~ junto con la scciedüd hasta hacerlas comp~tibles: 

"Cuando de la Constitución hablamos, cuando para 
ella pedir.tos respeto y acatamiento, cuando consignamos 
esto como el primero de nuestros deberes politices, no 
pretendemos que s~ acepten los principios 
constitucionales como articules de fe, no creemos que aon 
ellos una obra perfecta, no. En nuestro sentido, la 
Constitución de 57 ee una generosa utopia liberal, pero 
destinada, por la prodigiosa dosiG de lirismo politice 
que encierra: sucede con ella lo mismo que ha sucedido 
con todas las leyes hechas para transformar las 
costumbres, que van penetrando por entre las masas 
sociales provocando conflictos y luchas incesantea, y 
unas veces sufre la sociedad, otras se menoscaba la ley, 
hasta que, cuando el trabajo definitivo de amalgamación 
se ha verificado, resultan. "..:ransformadas ya, la sociedad 
y la Constitución.'' 1145) 

Para los cientificoe era evidente que la Constitución de 

1857, además de contener una serie de contradicciones como ser 

federalist& y haber omitido la Cámara de Senadorea o ser 

parlamentaria y establecer el voto indirecto, limitaba los poderes 

del Ejecutivo, cuando lo que hacia falta al paio era Justamente lo 

contrario: 

"A un pais como éste le hacia fa;lta un gobierno con 
un Ejecutivo fuerte que, sin limitación al:una y con 

144. I.lli.lt. p.11 
145. Justo Sierra, RPs~rvas en Obras Completas,Tomo IV, ~ 
p.143 
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t.odes las posibilidades que lr~ proporcionara !:>U <.tC·.:iór. 
vtzorosa y enérgica, i~pusiera la paz contra la violencia 
interior, sometiera di:!sconter:t.-:>s, se ganara el respeto 
exterior y, fundado en una ley que lo respJldase, 
aprendiera, él un primer lur.;ar, a observarla y hcicerln 
cumplir. Lejos dt? elio, la C0r::_1tituci6n de 57 11os da un 
modelo de cobie:-no {!r1. el qu.;; el Ejecutivo s~ ~ncu~ntra 

munifestndo por todo:> 'J .'\ r..erced de ur. LegislotiV<"J con 
facultades no s6lo par;) legi3lar, sino también para 
soueter a su revisión •_; dor.1inio hasta los actos 1r.ás 
insignificantes de la Ad~!r1istra~iOn." {14&) 

Los cientificc~ coinciJian al ~fircar GUe era 11ecesar!o que el 

pais fuese eobernado por un Ejecutivo fuerte para que, en pocas 

palabras. r;ar.:.nti=ara el establecirni·~nto del capitalismo. El camino 

le fue ~ll~rado el porfiris~o por los gobiernos liberales; la 

Cons~ituci6n de 1857 fue reformada por ellos en este sentido, es 

decir, se estableció la Cánara de S~nadores y al Ejecutivo se le 

dieron facultades tan importantes como el derecho de veto. Esto 

J11zo mAs fácil a Diaz el ser dictador dentro de un sistema legal: 

"El General Oiaz se cuidó de cubrir sus extraordinarios 
poderes con la observancia simulada de las leyes que no 
se adaptaban a semejantes poderes. En este sentido, Y 
eobre todo en relación con la Constitución de 57, los 
gobiernos de Juárez y de Lerdo le habian abierto ya el 
camino, baste recordar la reinstauración del Senado, como 
contrapeso interno equilibrador del Legislativo, que 
JuArez propuso y que Lerdo logro. 
El sistema de privilegio, como régiroen en el cual el 
poder politice se emplea directamente para proteger y 
promover el capitalismo, se asentó asi en nuestro pais 
con la dictadura misma'' (147) 

El problema del Ejecutivo fuerte estaba hasta cierto punto 

resuelto -aunque a Diaz no lo bastó ese poder y s~ tomb todo tipo 

de atribuciones extraconstitucionales para incrementarlo-, pero 

surgia o~ro igualmente grave. El lema de los tuxtepecanos contra 

146. Arnaldo C6rdova, QQSU., p.61 
147. l.b.1.d.. p.17 
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Lerdo de Tejada habia sido la "no reelección'', el estricto apego a 

lr1. ley: entonces, lcor:ic podi a Di~~:~ reelegirse?. I..a respuesta: 

modi!icar dicha ley. E~ ::~ ~~incip!o el probleca fue resuelto 

cuando H'anucl Gc.-i:-:ale:: actJrac la presid~ncia. En mayo de 1878 se 

habia reformado la co~stitución prohibiendo la reele~c16n para el 

periodo inmediato sig•Jiente, lo que significaba que después del 

gobierno de Gonz&lez, Diaz bien podia azumir nu1.;;va;:.ente ln 

presidencia de he,.:.h:· e~te habia sido el trato entre ambos, se 

habian comprometido a alternarse el poder), y asi lo hizo. Después 

de liquidar politica~entc a ~u compadre, Porfirio Oiaz ocupó la 

silla presidencial otra vez, y en octubre de 1087 se reforma 

nuevamente la Constitución para permitir la reelección para un solo 

periodo siguiente. Asi, poco a poco se hizo legal la dictadura: 

primero un periodo, despu~3 otro y otro, hasta 1911. Los 

cientificos aunque parecian º'=' estar de .3.CU'.;'!rdo con estos t1.étodos, 

los aceptaban: 

Diaz, 

"Para inpedir lu perpetuidad en el poder se ha 
ideado la no reclecci6n del Presidente de la República, 
que es más bien un modo de tranqL1ilizar a los pueblos 
entreteniéndolos con una esperanza. No hay para qué 
re~urrir remedios artificiales cuando hay siempre 
medios naturales para evitar el mal; pero sobre todo, si 
la ¡.~erpetuidad es solo una consecuencia de la dictadura, 
y consecuencia forzosa, es inútil querer estorbar los 
efectos si se dejan vivas y fecundas las causas. El poder 
fuerte no admite trabas y tiene que romperlas por una 
necesid3d de su propia esencia; si la prohibición no 
permite, se elude, y si no, se rompe." (148} 

ya sea por ambición, o como argumentaban los 

positivistas, por necesidad, gobernó en la mayoria de los casos al 

148. Emilio Rabasa, La Constitución y la Dictadura, ~. p.135 
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margen de la Constitución. Los miembros del grupo ch~nlifi.:.o 

pensaban que ésto era perfectnrnente v~J i(Jo; pensaban que era 

imposible gobernnr con leyes que habían !':~cto cn:~.:iQ;o,s bas~:.r\o!;e en 

teorias idealistas copiadas del extranjero y no en la rcólidaC 

nacional: incluso podia co11siderarse cc~o ~eritorio el hoter 

logrado tan dificil tarea. Por eJenplo, Dulnc:3 decia: ", .. el gran 

mérito de la legislación dictatorial fue, que procuró hacer leyes 

para los hor.ibres y no inventar hcimbrc-s par.~ L.i:; le::cs abstracté\s o 

de otros paises", ( 149/; la rcal.idud n-:i se podia. cambiar por 

decreto, si los constituyente~ del 57 hubier"n sido raas objetivos, 

tal vez no hubiese sido nc:;esaria la dictadura: 

''Asi se formó la Constitución mexicana, y medio 
siglo de historia nos demuestra que no acertaron sus 
autores con una organización poli tic,;, ª'":e-:uada a nuestras 
condiciones peculiares .. No es est.·:i sup<:iner QU•:::! purJieran 
dar con una que por maravillosa udopción hubiera curado 
todos los mal8s de 1m pueblo nacit:?nte, sin educación 
civica, pobre, derrareado en una extensión territorial 
inmensa, formado de porciones incone:..:.as y poblados 
escasamente por des razas de alma distintas, imposibles 
de llegar a la unidad indispensable para construir un 
conjunto homo,;éneo; pero:.' si es afirmar que si t_odas est;;lS 

circunBtancian y otras muchaa del sujeto de la obra se 
hubiesen or::tudic::.dr:i y tenido en cuenta para hacerla, en 
vez de los principios abstracto:,; y 'nen.tirosos de la 
ciencia pura, los 50 anos corridos rio habrian acercado ya 
al gobierno institucional, y habr L:m ido f ormandose 
paralelamente, por una parte el tipo de gobierno naciondl 
derivado de la Constitución y de las condiciones propias 
del pais, y por otra, las costumbres politicas de la 
sociedad que, en su esfuerzo de adaptación a las leyes, 
completan y fijan las instituciones reales." (150} 

149. Francisco Bulnes, El Verdadero piaz y la Revolución. ~. 
p.94 

150. Emilio Rabasa, ~ .• pp. 65-66 
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Pero es~e no era el caso: la Constitución estaba ahi, Y los 

intelectuales pcsitivistus cre1an que no era la adecuada para 

gobernar a la nacl6n 1.=rJ ese momento. La única solución posible era 

aparentar legalidad, si la Constitución era un obstáculo para el 

orden y el progreso habia que hacerla a un lado y seguir adelante. 

Tal vez se podria alcanzar una verdadera legalidad en el futuro: 

"La dlctadura del general Diaz se •;ar-acterizó por la 
dedicación exclusiva y constante de toda su fuerza en 
favor del país; por una benevolencia superior que 
ahorraba los medios de fuerza; por la moralidad 
administrativa llevada hasta donde es posible en todos 
los órganos del gobierno; por la honradez del gobernante 
y la sencillez y limpieza de la vida privada del hombre; 
pero sobre todo, por el respeto a las formas legales que 
guardo siempre y que sirvió para mantener vivo en el 
pueblo el sentiniento de que sus leyes, Gi no eran 
cumplidas, ~ran respetables y estaban en pie para 
recobrar su ir.iperio en época no lejana." (151) 

Justo Sierra no corapa:t1~ ~sta opinión; él defendió le 

observancia de la ley, aur.<jlle er~ claro que no estaba de acuerdo 

con ella en muchos d6pectos como el de las garantias individuales~ 

pero peneab2 que le ::-:·2jo:- era reformar la Conatitución para que 

evolucion~ra d~ntro d~ los limites que ella misma marcara, 

conservandc.. ~~us lineamientos generales. 1nodificando los articules 

que fuese neces~rio modificar para que se adaptara las 

necesidades del pais a~egurando asi la única forma de dar 

estabilid~d politica a un grupo; el cumplimiento cabal de la ley. 

(152) 

151. Emilio Rabasa, l-1L.~uci6n Hjstórica de Mé~, Q...Q..,..Qll.., p. 
147 
152. Véase Justo Sierra, Serie articules aerupados bajo el titulo 
Programa Critico de Reformas a la Constitución, en Obras Completor, 
~. Tomo IV, pp.141-214 
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3.2.2.3. Polit1ca de Conciliación. 

La politica de conciliación fue una de las principnles 

banderas de la politica porfirista, porque mediante la concillaci6n 

ae calmaron los Anir.:oP entre lCi.s f acci::ines que se diE<putaban el 

poder, se unieron las diferentes t€nd~nci3s politicas bajo la 

dil'ección del dictador. Lo facultad de Diaz de ejercer a s~ 

volunt~d: l.a poli tic a d"'.! con·-:il iar ... L~n, se Ceriv~ba directarr.ente de 

111 enorme conci=ntración dl: pr,:i•.ie:- :--¡ue- p,o;:,"'.bc); .:ü era el simbolo de 

la unidaú nacional. y como tal tenia qw:: actuar, concertando 

intereses para unificarlos en uno sól.o: el de la nación, que a fin 

de cuentas siempre era el suyo. 

Si una de las bases del proyecto p0rfirista era el orden, 

hubiese sido imperdonable que Díaz permitiera la continuación de 

loa enfrentamientos entre los diversos !!rupos dr poder. Una 

dictadura "benévol>J;" no pod:i.a aer rQnc.orosu; Porfirio n:.az, u;cg16 

en .su gobier-no a loG ;epresentantes de las dive:-n.:i:; corrientes 

politicas (incluso dando la espalda a lo~ tuxtepecanos>. La primera 

üdt"iinistraciOn ae Dia;:; es lcl muestra más clara de la voluntad 

conciliadora del pre~idcnt:e, d~ndo por re$Ul tf\"dO el for·tah.;:i.:.::.r:.i~n~o 

del E:jecutivo: 

"Durante su primera administración Porfirio Diaz 
centró su actividad en fortalecer al Ejecutivo federal 
integrando, tanto en su gabin~te como en el poder 
legislativo y Judicial, a persona3 cap~c~~ provenientes 
de otras facciones ajenas a la tuxtepecana. L~ 
sustitución de los vencedores por los vencidos fortaleció 
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a Oiaz en la medida en que las exigencias de los primeros 
se convirtieron en obediencia y agradecimiento de los 
segundos." ( 153) 

En su primera administración, el caudillo tuxtepecano demostró 

"buena voluntad" hacia los lerdistas, los iglesistas, 

imperialistas, hacia la Iglesia, etc.; 

"La politica de conciliación fue delineada el 16 de 
enero de 1877 en una circular del secretario de 
Gobernación Protasio Tagle. En ella el gobierno negaba 
los insistentes rumores respecto a una posible 
nulificación de las Leyes de Reforma, pero aclaraba que 
la aplicación de dichas leyes no iniciarla una politica 
de intolerancia y de persecución sino una etapa de 
concordia entre los mexicanos." {154) 

Diaz sabia que entre los tuxtepecanos no habian elementos 

suficientes para formar una administración con la experiencia que 

se requeria en ese momento de r~organización politica(l55) ;entonces 

la politica de conciliación respondió a una doble necesidad: dar 

fin al periodo de anarquia, y uprovechar la experiencia politica de 

los grupos vencidos. 

La politica de conciliaci6n tuvo también una connotación 

económica; los liberales se habian enfrentado a grupos de poder 

económico y era indispensable contar con su apoyo para que la 

dictadura fuera estable y duradera: ademas, si el proyecto 

económico se basaba en el privilegio de la oligarquia, habi~ que 

comenzar a demostrarlo: 

153. Carmen Saez, ~. p.1068 
154. Ibld. p.1069 
155. !Q1Q.._ pp.1069-1070 
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"Proponer la dictadura corno la forma especifica que 
habria de cobrar el gobierno fuerte no bastaba. La 
memoria traia a la mente el ejemplo de s~nta Anna que, 
siendo un dictador, c:instituía en su ép0ca la primera 
fuente de ana1·quia y desorden. Era ne.;csaria. una 
dictadura, pero 1.ma d ictad~Jra 'honrada' , qu0 a 1 r.1ismo 
tiempo que tuviera di~posición un poder limiLado, 
supiera utilizar ese pod~r t."n bien de qui~nes r..ás 
necesitaban de él, esto es, los propietarios. El dictador 
se avino a la exigencia: una p:·lmera prueba comenzó .J 
darla cuando buscó por todos los medios a su alcance 
conciliar a todos los elementos vencidos en las 
contiendas anteriores por los liberales con el Gobierno 
nacido en 1876; por lo dernás, no se necesitaba mucha 
perspicacia politi•::é\ para adivinar que ninguna gobierno 
por vastc•s que fueran los podere_: que se arrogara, podría 
sostenerse por tiempo indefinido si no contaba con el 
apoyo de quiénes detentaban la riqueza." (156) 

Los cientificos, particularmente Francisco Bulnes (157) {los 

demás lo hacen de forma indirecta) pensaba que la conciliación 

representó para el porfiri~mo uno de los episodios mas brillantes 

de la politica, era una manifestación de la "honradez" y la 

"benevolencia'' del dictador. No podia haber otro ejemplo más claro 

de que dentro de un gobierno dictatorial podia haber justicia; ante 

todo f.:staba el interéa de la naci6n, y éste e>eigia que se eliminara 

cualquier indicio de rencor o venganza en la politica: 

"La politico de conciliación, expresa el acto más 
elevado de JusticiJ conocido en la historia de México. 
Caractcri=a a las facciones el vil manejo del 
exclusivismo que no es cuestión de añorar a los 
principios y sus beneficios, en favor de una masoneria de 
medianias intrigantes, que no puederi resistir competencia 
con peroonalidades eminentes, y buscan a fuerza de 
procedimientos odiosos, deshacerse de rivales, 
declarándolos fuera de la ley de las naciones, de las 

156. Arnaldo COrdova, Q2&il.., p.17 
157. Francisco Bulnes es el único miembro del grupo cientifico que 
analiza la politica de conciliación en El Verdader~~ 
Revolución, ~. pp. 90-94 
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leyc!r de la hurur.!da<J y aún de ] as leyes de la biologia." 
(158) 

los cientifico:.: que !.:.UPC.• reconocer alt:un vale:- en ced.i una de laz 

faccion-::~ a i.:~s qu~ .::i:c:>,:::!ió; l;:i prenss po!" lil r.:::spacid .. ~d intelectual 

de los hombre que ld integraban; el clero por el pod~~ económico y 

su capacidad d~ influenci~ sobre l~ población; los l~?erialistao 

por su incondicional arre~~ntirnicnto; y J.a olizarquia por su 

riqueza. Oiaz sabia que tenia que atender ~ loa interese~ de todos 

estos crupoa de poder; pa!"a gobernar necesitaba concilia~ lo~ 

intereses de cada uno dt..· ·~llos y, por s1ipuesto, con los suyoo: 

"La pren::::a era libre para 10s vencidos, gracias a 
que en la facc1~n liberal se hallaban su cabeza. 
hombres ve:-d~der=::r;ente emine11te;-, ftUt~ vei.3n con 
repugnancia la ruindad del 1lumado ¡,:r~n r,artido liberal. 
El clero, er~ 01 1)ni~o ;1odor :~! ~~~~z de d1r d!nor~ 
para una r-evolucic1n, y le: >o.::1bia .!~do ;;dra la de Tuxt.:=.!pec. 
Existin multitud de .~efe:~: y ofic.iales del lDperio, 
desesperados por tos chuponc:a del hambre en sus entraih.o 
o P'.Jr l~ impJac.}t•ilida.::: de Ja persecución fn.cciosn. 
siempre diE:pu!:stc3 .J tomar p~rtc en cualquier revuelta, 
como lo hiciei·on 2~ 01 de Tuxtopec. Politicaffiente, loD 
católicon r;e hahian coloc.:icto en un puesto inexpugnable, 
no anpirohan .~ lr, reacc~.~n E:inc a la ef.;;-ctividad de 
deraocr.1cia, .; l.~ veneración de la ley u. todos los 
t~neficics de lb libart~d; y como el gobierno de Don 
Benito ::·uttrP-z no habia establecido la democracia no 
veneraba la ley, ni sus partidarios entendian de 
libertad, 1N3 <:1t-'Jlir;05 reforz.J.ban c.:..n zu p:r~nsu. la 
agresión de los ele~entos antigobiernistas, y gozaban con 
los espectbci.;los de s":lnere, desorden, frac.:isoc, m1scr.1c:; 
e inr"oralidad, propios de una faccion dividida, entre los 
in y los out, ent1·e los que medio corr.iC!n del pre!JUpueeto 
y los que pedian ~-u t.:i.Jada patriótica, especialmente los 
hombres de l1rmos c¡ue las tenian emp~l\adas 1 habiéndose 
comido ya lo~ respectivos boletos. El general Diaz, en su 
vida de revoJucionJ.rio, reconoció la fuerza material y 
moral del cler •), la fuerza social de la clase rica, la 
consistencia politica de los católicos, y advirtió que el 

159. Francisco Bulnes, ~., p.90 
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que durante Jfi,:..>s: lv habian insul tadc, sólo hizo la guerra 
cruel y perf1da, a les 'Gründes', siempre que ~stos no 
qui~ieran desce~der y revolverse con la masa de los 
ciudüdanos, o meJül' dicho, de los hijos de aquel gobierno 
patc-:rriul a qt.,;i~ne~ dcb1an dársei..~s todos los goces, con 
tal de que pe1·~un~cieran insignifi~antes.'' (161) 

3.2.2.4. Jerarqujz~ción de lj ~~ciedad 

Una de los r,l.:¡,nt:(;:amit::ntos básicos del positivismo comtiano 

era la existencia, denrru de teda sociedad, de seres superiores, 

que dcbian tener el control sobre los inf2riores. Era la ley del 

mas fuerte, los unicos que: podían gobernar Y recibir el beneficio 

del poder eran los supu11ores, los fuertes. los mt.is aptos; porque 

sólo ellos teni.:Jn la capai:idad de hacer.~o. Los empresarios y los 

intelectuales debi~n i;1·up0 priv1lcc1ado, unos 

manejando la e=onom~a y ocres l~ p0l1tiGci. 

Al entender de loe ci~nc1ficoc, las leyes naturale~ eran la~ 

que determinaban el ord-::n social, y por naturaleza son lar;; máo 

aptos los que sobreviven. La !.i.oc1edad porfiriota seria el reflejo 

de la natu:-alc:.:ri nurnan.J dr.:!i:.ig...i:.il; los "~iás aptos"; svn en este 

perivdo hü:toric-:i los p-:>[:~r~,jore::; dG: la rique::a y los poseedores del 

con-)~ imieílt·;', ~s dt::cj.r, 1.:-.. o.li.J;a.J·.:¡u.> ¿¡ y el.loo, los intelectuales 

positivistas; 

"l.os eser i to res positivistas, prepararon 
!deolo.gicamente el advenimiento de la di·:tadura, bajo las 
consignos comtianas de 'orden y progreso'. facilitaron 
la labor de aquella, al proporcionarle una justificación 
histOrica y filosofica de carácter naturalista, de 
acuerdo con la cual lo que se hacia, no sólo reepondia a 
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necec:ídades inme.dioto•: de la socled¿-,d, sino que lo 
i:nponi.=i: J¿i propia n~tureilc.Zéi p1..1· enci;i·;-i de !o que les 
hor.1bres pt~¡;::; ~ran o d5scn:-an. En l u nñ ':.:m ¿1 leza los ser· es 
son d-=ci g1.:.:; ~es µcr r.~ces idad y ! ns nas -Jrto.3 F..:n l-3 lucha 
por la V.lda ::.•: 1L1;..:0!1r.:n i!1.d¿;f.;:;tiblem~·rnte a lo~ r.i.1:..; 

dúbiles. Del mlsm0 ;;:,-:an, ~n la s.~~cicdad los rn;:1~ u.ptos son 
ll.1mndoo. a triunf~r ~:nt-.• 1--e los r.i3.u dél~:'.lE.-!r;, C:Jn unti 
pr:irt:io:uli:tt'idad de --:;-:t-:; los r.i~~ ?-t?•:i~ sen rr·2::.iaam0.it"= 1.1'.>s 
pocf.:::~d~rc~ .::le la ;-iqu..::z,:.,; cap~1c1ddr1 y ~1ún 1..1 
re:sp(.onsal>ill.Jad s•J-:.i.é.l St.: miden pol' 1::. rir.wezd m.:lEr.ta, 
aqu~l del que df~¡:(.!n~~17:1 c- i !"1 lu[;~.r ,1 duda l ó bu-:;, na marcha 
dr: L:i sociedad, aqt..~"..l q:..:e J•.Ji""'lto t:on loE> mt:diü.5 m,:iterialcs 
detenta la edtJC:i-:i 0:1 y l :i c.1pa::1 .• jad mental suficiente 
para •-:!Otendcr 10;0; pr•)bleir...:ts de !d ~ociedad eí. su conjunto 
y. por su pues V), par¿¡ nobr-::rnar la, os también el que 
realmente resp•~t.J la HC'Ciedad. 31 pueblo, -::s la 
• v~rd¡,i.rfr:r;:o :.' 1'C :,__dt.d' '.J el 'pU8hlo \·erdrjder ("' . La8 dembs 
cli:i~e::; .soci :-l~s :ornn !.~ólo una turc .. 1 lno•..:•..::n"t:e qlJe, com~ a 
los anirr.;'lli:::r,, hilY qu-!:: someter rr"2d.iante la violencia, si 
~n r..¡1,.;~ ne, a lc;:i;nza ;:¡ ce nvencerse de que ~s necesario 
ace¡.tar (~~ ;·n:::dord.r.i.c :h lp .. 1j~r.e:-: ~<:·.'~·;;cr. l.:J riqueza, el 
n:.:i.~ ;,,.l.t·:· ato :.e-~ i.nte:!"e:-:;~n socia~-...·.., v la cultura, la 
capacidad f!.J!"<':I 'Hri•:;ir.'' (l.62/ 

El ;.~1·upo s0cia1 d'"! los ;i1as fuertes estdba .:'..ntegrado por los 

t\!r'r.::itenioente:.s, industl'i.:. t ~~s, comer e i DntE:s, b<:Jnqueros nacionales y 

por todos los extranJE:rC.9 qui=c partic.i.paban en nuest.ra economía 

( 163). La particulariJ<:i':I del grupo cientif.ico es que t;:,imbién 

f<Jr:nab.:1. part~ del secto• de los "más apto:;;"; los intelect:uales 

tcnjnn ~1 • poder del conocimiento, de la ci~ncia; pero solo los 

intf!h'.!CtUi'llt:s pvsitivistas. Los dem~i: integrabcin el otro grupo 

so~iaJ de 10B d~Liles, ec decir, los trabaja~ore~. cam~esino~ etc, 

o los que su falta dr:: aptitud cc.Jocaba ....:-n esto desfavorable 

si tu& 1.:.ión. 

La clase gobernante debía poseer dr:is c3ra~tc:rísticas: 

ca~ectdad intelectual cap"::3.cid:id ec·..:in6mica; un orden como este no 

-era ~l result¿•do d~ la voluntad de Jt.'s hombres, era el reflejo de 

JG2~-Arña1do-córd~Ya. op.c1t .. pp.10-19 
1&3. !bid. p.18 
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la acción de las leyes naturales en la sociedad, era un orden 

necesario para que Mexico evolucionara politica y económicamente. 

Fue esta clase el motor del proereso, y por esta razón debian 

facilitérseles las condiciones para su desenvolvimiento. Todos los 

demAs eran excluidos no por "maldad" sino por necesidad, por 

lógica; no era posible pensar que el destino de la nación estuviese 

en manos de gente ignorante e incapaz de incidir en la economia. 

porque no tenia ni los r.¿;cursos ni la cultura necesaria: 

"En lo que respecta a la posicion que ocupaban las 
personas segun su grado de instrucción, es notorio cómo 
se combina politica y naturaleza para justificar una 
'necesidad', que pasa por incontestable y que se refiere 
a las relaciones politicas en las cuales el privilegio 
vuelve a prevalecer. La razón que se aduce no es ahora la 
posición económica; se afirma que la politica deben 
hacerla solo las personas cultas, aquellas que cuando 
menos tiene la preparación suficiente para entender el 
verdadero significado de la accion politica. Como hemos 
señalado, los porfiristas no se interesaban en demostrar 
que la cultura acompañase a la riqueza, pero de cualquier 
manera, hombres realistas por excelencia, sabian que son 
muy contados los casos en que no se dan juntas. De ello 
también hicieron una ley natural de la poli ti ca. C 164} 

La ideologia del grupo cientifico, fue entonces una ideologia 

de privile~io; que buscaba Justificar una jerarquización de le 

sociedad a fav~1r de la olicarquia y los intelectuales positivistas. 

Este tipo de Jerarquia social no era la consecuencia de un deseo de 

desigualdad, sino de una necesidad que no se podía cambiar. Esta 

noción de privilegio sostuvo a la dictadura por un largo periodo y 

al mismo tiempo tiempo engendro su propia destruccion. Para los 

científicos en ese momento no habia otra opción: 
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"Lo hemos dicho. se tra":a de una ideologia de 
privilegio, pero al ~ismo tiempo una ideología que hace 
confluir todos los elementos de la vida social en la 
demostración, no de la exis~encia de ese privilegio. sino 
de la necesidad del nusr:i.o p3ra l 3 construcción de.l pa1s y 
de su historia futura. Cada hEcho de la vida real de la 
nación, hasta el ~~ntido comun de los hombres, deviene 
por arte del pensamiento uno (1e los tantos principios 
fundadores de la nueva ideologia, un axioma que, al 
estilo del darwinismo social demuestra sin lugar a dudas 
la preponderuncia de los más fuertes y la nQcesidad, no 
querida pero real, de las desigualdades sociales. Es más, 
se declara solemnemente que nadie desea desigualdades, ni 
siquiera aquP.llos que por obra de la naturaleza o de la 
suerte son hoy superiores; que lo que todo el mundo 
desea, incluso los poderosos, es que un dia reine la 
igualdad y la libertad de quiénes lleguen efectivamente a 
ser iguales y libres. Mientras tanto, deben prevalecer la· 
desigualdad y el dominio de los poderosos, porque 
constituyen los únicos elementos reales que en el futuro 
harén la igualdad. Las luchas por la libertad y por la 
igualdad sólo ficticias no hacen sino retrasar el 
procesa, ir contra la naturaleza de las cosas e imponer 
sacrificios incerminables al pais." (165) 

Además de que la .)erarquizacion de la sociedad (en el sentido 

ya mencionado) era , para los cient.ificos, una necesidad, no podia 

decirse que fuera parte de una política perversa de la dictadura. 

Segun los positivistas debía adoptarse una actitud paternalista 

hacia las clases débiles: 

"Tres caminos hay que seguir cuando el ochenta por 
ciento de un pueblo es de abyectos, como lo demuestra la 
importancia de reacción de millones de hombres contra 
débiles minorias que los explotan y desprecian. El primer 
camino era emplear una explotacion despiadada por las 
clases directoras, 'acomodada y desacomodada', hosta 
alcanzar el exterminio de la clase campesina. El otro 
camino indicado era una explotación que permitiese vivir 
mal, pero indefinidamente, a las victimas, y el tercer 
camino era sujetar a ese ochenta por ciento de bestias 
humanas a un régimen de tutela humanitario, civilizador, 
que las levantase si era posible a la categoria de 
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ciudadanos, o que permaneciesen como menores de edad con 
el bienestar proporcionado por las virtudes de la clase 
gobernante." ( 16(-.) 

ror ..:.trJ. parte-, se¡;i.:n Bulnes:, ese sectc!· de- lcr: rnAE aptos no 

pudo nunca dar rienda suelta a sus ambiciones porque el dictador no 

se los permitió; el pensaba que de hacerlo se hubiera arruinado el 

pais: 

"Una dictadura organica, es una banda compuesta por 
los más aptos para dominar, según el molde de actitudes 
que marca la época, banda más o menos disciplinada con 
terror y corrupción por una ~ano de hierro. La banda, 
tiene por objeto supremo el robo público, y su 
organización dictatorial le impide consumarlo hasta 
arruinar al pa1s. Corresponde al dictador estable, 
contenerse a si mismo, contener a la banda que habla 
mucho de patriotismo, por lo mismo que casi ninguno 
tiene, Los provechos de la explotación racional del 
pueblo, deben repartirse entre los mi~mbros de la banda, 
en proporción de sus servicios, no al pais, sino a la 
misma banda, y de la potencia de cada miembro para 
causarle mal si se le disgusta. Como ya lo dijo bastantes 
veces, es el gobierno de los ~migos por los amigos y para 
los amigos; pero los amigos deben satisfacer la ley 
histórica: el gobierno por los más aptos y para loa més 
aptos." (167) 

Habia entre el grupo cientifico la creencia de que parte de la 

debilidad de la mayoria de la población era de origen racial. 

(168), ese gran grupo social de los no aptos eran en su mayoria 

indigenas y mestizos (aunque estos últimos podían llegar a formar 

166-:--Fi=:lñCi~~O-Bülñes, El Discurso del Doctor './as..:onc.elou en Texas, 
en P~ginas Escogidas, Op.Cit., p. 66 
167. Francisco Bulnes, El Verdadero Diaz y la Revolución, Op.Cit., 
p.352 
168. Sobre este punto ver: Justo Sierra, México social y político 
en Obras Completas, Tomo IX,Op.Cit., pp.125-131, y Francisco 
Sulnes, El porvenir de las Naciones Hispanoamericanas ante. las 
conquistas recientes de Europa y de los Estados Unidos., Imprenta 
de Mariano Nava. México, 1899. 
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parte de la clase superior, b~ste como ejemplo el propio Oiaz, de 

hecho Sierra pensaba que les mestizos $Crían lc,s mexicanos que 

llevarian al pais al progreso (169J. Al respec~o. Justo Sierra, 

siempre mé!"' sereno en sus o pre': j .=1cionez pensabu. que .::!l o:rden 

social desigual prevA.leciente en la época era el prc,du cto de la 

naturaleza humana desigual, pero crcia que esta naturaleza 

evolucionaba, y este orden r.o era pernanente: 

.que el sistema industrial presente es un producto de 
la naturalez3 humana actual, porque nosotros creemos en 
la modificación lenta, pero indefinida de la naturaleza 
human~. y ese siet~ma no ha de progresar sino en relación 
directa de dicha naturaleza, y no r.iás aprisa." (170) 

3.2.2.5. Poder Personal del Dictador 

Todos los miembros del grupo científico coinciden al 

afirmar que Diaz tuvo en sus manos la mayor concentración de poder 

que Jamas había tenido otro gobernante, y lo ejerció durante casi 

treint~ años aparentemente sin mayores problemas. Para ellos. el 

''éxito'' del porfiriato je debió, sin duda, al programa politice y 

económico que se siguió, pero no se puede negar la enorme 

influencia que tuvo la persona del dictador en ese éxito. Porfirio 

Oiaz poseia las cualidades necesarias para llevar cabo el 

proyecto nacional. era lo suficientemente inteligente, hábi 1 :/ 

ambicioso como para poder mantenerse en el poder por tanto tiempo y 

169~-JüSto-s1erra~-Ñéxico social y Político, op.Cit., pp.12s-170 
170. Justo Sierra, Preocupaciones de las Clases Obreras, en Obras 
Completas, tomo IV, Op.Ci~., p.310 
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llegó a erigirse en el centro de toda actividad. El era el 

mediador, el símbolo de la paz y el progreso mismo: 

''El porfiris~o. como lo ha apuntado don Emilio Rabasa, es 
un régimen en el qu~ la dictadura pt:rson.:i! se cubr'e con 
el respeto de las forrnas legales y se combina con el 
empleo enérgico d~ la fuerza. En efecto, el &tneral Diaz 
no impuso simplemente su autoridad y eJerc16 
ilimitadamente su pod~r personal, sino que cuando lo 
Juzgaba necesario para la práctica de su politica 
personal, lo hi::o a.mpa1·udo siempre en la observancia de 
las leyes y con el rn>::!nor menoscabo de las mismas. Es 
evidente que el dictador poseia una capacidad 
extr~ordinaria pard conJuear en su acción el manejo de 
los hor.ibres, d~:-! la~; r.:::!.rcunsta.ncias y d~ la.e formas 
constitucionales. El general D1az supo, ademas, 
incorporar ~ su pode1· absoluto •21 mito de cualidadcc que, 
més que poseer. eran cultivadas en la opinión publica, 
amaestrada para ese fin por todo tipo de colaboradores, 
desde los simples técnicos y adrnin.i.stradores. del Estado 
tiasta los más brillantes exponentes de la intelectualidad 
de ese tiempo. La imagen del estadista infalible superó 
las dimensiones del hombre real, y don Porfirio entró en 
la leyenda desde temprana hora con !as capacidades, 
reales o inventadas, ~n los que cada grupo social cifraba 
la mejor garant1 :i para SlJS intr..:rE:ses. El mi to del 
dictodor infalibl~ y poderoso devino de inmediato el 
mortero en el cual E~ hizo realidad la conciliación de 
las clases, de 10~ '.1encedores y de los vencidos en el 
periodo que fue entonces llamado de la anarquia por 
antonomasia y qu~ abarca toda la historia independiente 
de México d 1810 a 1877. El autócrata pertenecia a todos 
y a ninguno en especial: él mismo era el estado, con 
ninguno se identific~ba y la administración de su poder a 
todos beneficiaba. Con él comenzaba una nueva era, que 
ponia término a más de medio siglo de anarquia, de 
inseguridad social. Hasta los últimos dias del porfirismo 
1a imagen del general Diaz como gobernante aabio, 
infalible y p~dcroso 30 m~ntuvo casi inmutable. Fue el 
elemento cenLral de la id~ologia del porf irismo, su punto 
de pa.rtida y su pun~o de llegada, el punto en el que ec 
cierra y se repite el mismo circulo de ideas: paz, orden, 
progreso, seguridad, prospeJ· idad, estabilidad." ( 171) 

Los cientificos comprendían la labor del dictador, alababan 

cada uno de sus aciertos, lo defendian, lo justificaban bnsándose 



132 

en la: filosofia p~sitiv!sta. Pero .;_:abian que la dictadura 

porfirista no era etern::a, no dr::bia serlo po1·que el futuro del pais 

no poctia depender únicaffi8nt~ de un hombr~. ~1 fin y al cabo mortal. 

Sabian que éoto hacia 

alcanzados; ellos como to:fo!: l'='s demás si.' precuntaba.n: ¿y después 

de Diaz ... qué? ( 172). Esta prr~0cup¿1.:.ión se la hicieron saber al 

presidente, trat2ron de hacerle enti::nder quQ era n·-;c:esario asegurar 

la continuidad de la evoluciOn, y en este sentido, se buscaron 

muchas soluciones, s0::10 la creaci.:in de L:i ·:icepresictencia, para que 

el ejecutivo pn.Ji0ra preparcir Sll sucesor: incluso se h~bló. 

también de la CTea~iOn de institucion05 que garantizaran el 

car!icter civil de los fut11r0::; g,:ibicr"ncs. 

P2ro Oi;;:i.z no fii zo caso estas advertencias. Estaba tan 

acostumbrado al poder, que le E!ra i.r.:posiblP. deJ¡:¡rl<), l<! pre::;ider.cia 

era ya parte de su persona: ni el nismo Limantour, tan allegado a 

él, pudo convencerlo de que el sistema que lo soctcnia en el 

172~-5Qb'T"é-;_;5t0--Effii110 Rabasa dice en La Evolucié·n Histórica de 
México, Op.Cit., p.125.: "Asi conqt1is:o el general Diaz. a ln nación 
entera. cuando la tolerancia y lü benevolencia hicieron esa 
conquista, todo acto de fuerza o de rigor eran innecesarios para 
soraeter a las gentes y gobernar sin trabas. Cada clase social tenia 
un motivo de ad hes ion; pero coi.lu si es to no bastara, habia hechc· 
también la conquista individual de un numero enorme de unid"3des que 
trataban con él y de él s6lo dependian; pero todo esto era tan 
personal, que mientras todo se relacionaba con él, la cohesión 
entre las clases, los grupos, las unidades, ~ra nula. En lugar de 
una idei:l habia. un horit:-r~ cof'lo lazo común de los hombr·es y de los 
pueblo.-3. No ha.biu en los actos del general Di.az unú sGlo q11c 
revelara prevision del porvenir politice de México. Los rncxi~~no~. 

llenos de inquietud ante la incertidumbre de la suerte futura, 
formularon la pregunta; "Después de Díaz lqué?", y la pregunta se 
repudió después en las naciones extranjeras. Como en la nación no 
había política y la politica es el medio de acción de los pueblos, 
y sólo en ella se forman los hombres y los partidos, se pensó, 
dentro y fuera, que el general Diaz debía formar un sucesor, como 
si fueran transmitibles por testamento las condiciones de fuerza 
personal del dictador y la aquiescencia pasiva de los gobernantes." 
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gobierno, habia envejecido tanto como él "Era necesario cambiar 

para que las cosas pudieran seguir iguales"; podria decirse que 

este era el sentir de los p~sitivistas: 

"El general Di az, en tales condicion0s, era mucho 
:n.Js g·::bcrr.ante qu~ el estadista es obsesión espontanea y 
que no se tiene sin el conocimiento del pasado. Lo que 
sabia er¿ d~rninar el presente, conquistarlo, subyugarlo 
con mucna ~as habilidad que violencia, trabajar sobre él 
en obras de organizacion y construcción nacionales; y por 
eso fue un gran gobernante, el mas grande, sin duda, de 
la Arnér!ca Latina, y por ~so fue uno de los hornbres ~~s 
prominentes de su siglo." 1173) 

El héroe tuxtepecano, hasta su renuncia en 1911, controlo 

perfectamente a todos los individuos que lo rodeaban, basá.ndose en 

la politica de conciliación y en la poli.tica de "pan y palo"; 

aprovechó para su beneficio el enorme po(!er q~e la habla sido dado 

al Ejecutivo. 

"La tranquilidad intr.::r .ior, el crédito iniciándose en 
el exterior, el trabajo rindiendo beneficios, la 
seguridad en todas partes, derramaban un bienestar 
desconocido; y de aqui. nacian la adhesión y la adciraciOn 
por el hombre que haciél esos bienes, y el deseo de que 
siguiera en el mando que le servia para hacerlos. La 
supremacJ..a de la voluntad del Presidente, que se hacia 
reelegir por propia y exclusiva determinación, que hacia 
por autoridad todas las elecciones federales y las de loa 
gobernadores, y que se imponia en toda la vida politica 
hasta en detalles de menor cuantia, lastimaba el 
sentimiento democrático, que en los pueblos latinos de 
América vive en constante vigilia y forma un punto 
delicado del amor propio nacional. 
Esto inspiraba un resentimiento tanto más hondo, cuando 
que ya nadie ponia en duda que el Presidente no 
abandonari a nun•:3 el poder. Hay que convenir, sin 
e:nb3.rgl), en que prevalecia la influencia de los 

173. Emilio Rabasa, La Evolución Histórica de Héxico, Op.Citc., p. 
112 



beneficios del gobíerno, con L;F} mezcla de afecto al 
hombre y de adm i racicrn e:l gober :i:tnte." 1 174) 

debia gobernar. De acuerdo cor, 1 os p0si t t·:istas. ~:1 p~ .. .E!blo r.;E:xic.:1no 

era un pueblo de ignonmte.::; "ir,~:·b~:!rn:it-:_·~~'~" .:i l·:.:>s que habia que 

tratar con una actitud paterna!i~t~. y el presidente c0Jncidia con 

ellos. Diaz conocia cu~les eran las debilidades de los mexicanos, y 

supo aprov<::::::harlas p~-·.ra su bencfic:i1::i: 

"Oi emitir ,:i.l gen1~ral Diaz, en la e.isa del 
licenciado K,);;,!:li..ü:cn y Hejl.3, las sigui·~ntes id~as, cuando· 
aun :JO hab1a !:'.l·:l') r·-,·~l<;:·.:.<.o Pre~id'..':nt:e por la primera vez: 
'Los mexicano;:; e.stan c.::-·rt1::e:-1tos con .:omc-r desordenadamente 
antojitos, levantarse tara~. ser empleados públicos con 
p~dr1nos de influencia. asistir su trabaJo sin 
puntualidad, enfermarse con frecuencia y obtener 
licencias con goce de sueldo, no ialtar a las cor~ides de 
toros, divertirse sin cesar, tener la d--=conv::ión de las 
ínstitucion~s mejor que las institucion0s s1n decoración, 
casarse muy j :>Venes y tener- hijo$ a past.-:i, gastar más de 
lo que ganan y endrogaro::c con los usureros par.3 hac:er 
'posadas' y f1~stas onomásticas. L0s f.'.J.dr-es de familia 

<1UC tienen muchos híj0.s, ~·on los más fieles servidores 
del gobierno, por su miedo a la miseri~: a eso es a lo 
que tienen miedo los mexicanos de 1 as e la~. es d irec ti vas, 
a la miseria, no al servilismo, no a la tiran1a; a la 
falta de pan. de casa y de vestido, y a la dura necesidad 
de no carner o sacrifi~ar eu pereza ' T3l fue el 
fundamento de su famose p0l1tica que denominó de 'Pon y 
Palo' ."(175) 

El general tuxtepccario estab3 con~i·=r:te d•:: los problemas que 

aquejaban a la nación cuando !:c.mó el poder; él le>s interpreto a Sl.J 

manera, y a su manera busco dar!~~ solucion, tratando de conservar. 

a toda costa, su posición privilegiada. 

17~~-!bici~--p~iii __ _ 
175. Francisco 0ulnes, El Verdadero Dia.z y la Revolucion . Op.Cit 
.. p.39 
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La política d~ conciliacion doto de un poder mayor al 

dictador, quien, como ::-.ediüdor, supo cor.ectar y al mismo tieopo 

dividir y vencer: 

"Una luct1a frani:.:; del Supremo Caudillo c0ntra los 
Altos Baronef: de le H2'Joluci·::n, provistos de ejercites 
propios. y .jiciendol-.::s corao el Mariscal de Sajonia en la 
b.ltalla de Fcntenoy· 'A ·1ous, r·:~2:;sieurs les Angla is', es 
labor de ~ale.pin p0.l1tico. Esa ::las~ de partidas de uno 
contra muchos, sólo se juega con perfidia, con perfidi& 
rnaquiavelica, con perfidia zapoteca. Recordemos con 
unción qu~ en Héx1co la opinion ~ública lldraaba al 
general Di~~. 'Don Pérfido', c0n lo qu~ basta para µrobar 
que el pueblo llego a descubrir la condicion fundamental 
del oficio de do1r.estica1 hombres brutos o embrut.ecerse." 
( l 78i 

Diaz supo dcrr.inar a todos. e incluso ~los cientificoo; aunque 

siempre l~s tuvo desconfianza, sabia que sólo 

incorporéndolos al gobierno los podia con~rolar. (1~9) El Dic~ador 

cupo rodearse de hombres intelige:ntes que le sin1ieran para sus 

propósitos, pero nunca dejó que esa int.eligencia sobrepasara su 

habilidad: 

" 'Ese gallo quiere máis', solia decir Porfirio 
cuando escuchaba a los intelectuale:::., y de in::icdiato les 
arrojaba una :urul. Con ese metodo incorporo ~ varias 
g0neraciones de intelectuales. Aunque los ut~li~aba para 
la elabcración de códigos y discursos, les tachaba de 
'discolos' y exp~rtos en h~c~r ·p~~!~~ji~~o· ." llB01 

¡-7¡¡~-lbld~-,;~3¡¡-----

1 ::c.::. Sobre esto Bulnes dice en El Verdadero Diaz y la Revolución, 
Op.Cit, p. 170: ''Procuraba atraerse~ los hombres de gran talento, 
p0rquc los temía, y en consecuencia l~ eran antipéticos, y los 
colocaba en puestos secundarios o tei·~iarios, detrés de una 
nulidad, para que la opinion publica no se fijara en ellos. Su 
sistema era dar a los intelectuales un curul con freno, haciéndolos 
suplente~ de un diputado pr0pietario militar, mas un sueldo de 
profesores y alguna otra comisión, para que vivieran regularmente, 
sin obtener por la fortuna su independencia." 
180. Enrique Krause, Porfirio C'ia;:, Op.Cit., p. 51 
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Bulnes da un ejemplo claro de ésta polit.ica hacia los 

intelectuales, cuando habla de la reacción d~l dictador a proposito 

de un conna~o de revuelta en 1893. Los cientificos reaccionaban de 

tal manera, que no quedó al presiente otro remedio que acogerlos en 

su gobierno: 

"Los cient.ificos, entendieron en 1893, que México 
siendo un pais que no puede llegar a rico sin el poderoso 
auxilio de grandes capitales extranjeros, si una 
revoluciOn derrocaba al general Diaz, derrocaba también 
el provenir serio de México, fundado en el desarrollo de 
su progreso material y por lo mismo que el general Diaz 
se mostraba decidido a desenvolver ese progreso en todas 
sus fuerzas p~liticas apoyando el pensamiento financiero 
y moralizador de Limantour, era verdaderamente criminal, 
intentar el movimiento revolucionario en nombre de una 
democracia imposible, de principios abstractos y para el 
servicio de pretendientes a empleados públicos. Cuando el 
general Diaz tuvo conocimiento de las notables palabras, 
pronunciad~s en la Cémara de Diputados por el licenciado 
don Justo Sierra; 'Este pueblo tiene hambre y sed de 
justicia', el general Diaz. no pudo ocultar su disgusto y 
entonces diJo refiriéndose a los científicos 'Esos lo que 
tienen es hambre y sed de ministerios' ( ... ) Porfirio 
Diaz habria comprendido que el hambre y sed de justicia, 
habria hecho perder la cabeza a los cientificos y 
hubieran intentado con grandes probabilidades de éxito, 
obtener las Secretarias de Estado de la mano nerviosa y 
sangrienta de la revoluciOn." (181) 

Al hablar de Porfirio Diaz como máximo conciliador, como 

simbolo del orden, Justo Sierra lo nombra fundador de la religiOn 

politica de la paz. Par él como para los demás cientificos, el 

general Diaz habia conjuntado en su persona los elementos 

necesarios para gobernar con éxito al pais; inspiraba fe e 

inspiraba temor, y gracias a Csto, pudo concretar el sueño de la 

181~-ArChiVO-FráñCiSco Bulnes, Gobierno de Porfirio Diaz, Archivo 
General de la NaciOn, Caja 8, Exp. 4 
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paz, erigiéndose en la politica, al rni~~o nivel que un lider 

religioso: 

"Complicar en esa obra (la pa::J, que perecía 
irrealizable en sueño, todos los int~reses zuperlvres e 
inferiores, era el camino para lograrla; el caudillo 
creia que para eso era preciso que se tuviet'a fe en él y 
que se le temiera. La fe y el temor, han sido el 
fundamento de todas las religiones. tenian que ser lon 
resortes de la poli~ica nueva. Sin desperdiciar, un dia 
ni descuidar una oportunidad, hacia allé ha marchado 
durante veinticinco años el presidente Oíaz; ha fundado 
la religiOn polit.ica de 1'1 paz." {182) 

F~ra los cien~ificos, la forma de gobernar de Diaz le habia 

ganado la admiracion y respeto de! pueblo, por haber dado a México 

105 dos bienes m~ximos a los que podia aspirar: la paz y el 

progrese. 

"El sentimiento general respec.t.o a la persona del general 
Oiaz es, por complejo, dificil de explicar y de todos 
modos imposible de reducir a una afirmación o negación 
absoluta. Fuera de México casi resulta incomprensible. 
Hasta Madero, cuando en su libro lo ataca, lo elogia 
altisi~amente. Su obra, toda por la nación, sus virtudes 
privadas in~utables, su invariable superioridad sobre las 
pasiones e intereses corrientes, lo rodearon siempre de 
un respeto que no lo abandonó ni en el ostracismo. El 
pueblo de la nación no aplaudió su caida, y el Ultimo 
representante de ese pueblo para despedirlo, el de 
Veracruz, le hizo una ovación franca y calurosa cuando 
salía sin poder, sin pompa, sin esp~ranza para playas 
extranjeras. " ( 183) 

182~-JüStO-Sierra:-La &voluc!on Política de Héxico, op.cit., p. 386 
183. émilio Rabasa, La Evolución Histórica de México. Op.Cit, p.185 
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3.2.3. El Progreso Económico. 

La parte r.;conO:':'i:..-.:1 del ~rv:•ecto nacional del porfiriato estaba 

basada en el progr~so; tal parece qu~ al inicio de la dictadura 

todo estaba por hacerse en el ámbito econ6mico. El objetivo 

primordial del gobierno era sentar las bases que se requerian para 

que México se insertara al sistema capitalista en expansión. 

Después del desorden del periodo de 12 "anarqu1a" era 

indispensable buscar, ademas del orden, el progreso; y. en este 

sentido, se oriento la obra ad~inistrativa del gobierno de Diaz. 

Estaba claro que solo el crecimiento económico podia acabar con la 

miseria, el hambre y la ignorancia que privaban en todo el pa1s en 

esa épcca; pero la or1entación que se dio a est~ crecimiento, '/ que 

los cientificos justificaron, se baso en unb pJlit!ca de privilegia 

que a la larga sólo benefició 01 un reducido sector' de la poblacion. 

No se puede criticur lñ dictadura p:::-r haber buscado el 

progreso, por haber promovido el desarrollo industrial, minero y 

agrícola, por haber fomentado el desarrollo de lds comunicaciones; 

ésto ~ primera vista pareceria haber sido una labor necesaria y 

acorde con las necesidades de la épo~a. El hecho es que éate 

progreso sólo alcanzó a unos cuantos; en el programa económico no 

se incluyeron como beneficiarios a los obreros, a los campesinos ni 

a nadie que no entrara dentro del grupo de los "más aptos", es 

decir, el prcgreso económico durante la dictadura fue impulsado por 

los "mas fuertes" y para beneficiar Unica.".lente a los "más fuertes". 

Esta era una ''ley natural'' y ni los cientificos ni Diaz podian ir 

en contra de l1'i "naturaleza". 
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No cabe duda que el OI'tífice del proyecto economico del 

porfirismo fue José 'ives Limantour, uno de los científicos más 

destacados justi'\nente por su incidencia la esfera 

administrativa, ya que ocupo el ministerio de H:tcienda desde 1893 

hasta 1911. A pesar de qu~ con insistencia niega haber pert~necido 

al grupo científico, es evidente que su formación positivista se 

vio reflejada en su desempeño en este cargo. 

El positivismo comtiano, como se vio en el capitulo II, sirvió 

para justificar la permanencia en el poder de la oligarquia. El 

privilegio del capital fue el su~tento de lo politica económic~. · 

Para poder insertarse en la esfera del capitalismo internacional, 

habia que dejar a la riqueza actuar por si misma, multirlicarse, 

siendo la función primordial d8l gobierno, facilitar esta acción, 

dotarla de los medios y crear el amb1ent ... ~ adecuado paro su 

desarrollo, es decir, acabar con todos los elementos que le fueran 

adversos: 

"La función de l<' dictadur.:i en el régimen de 
privilegio consistió no solamente en abrir nuevas 
posibilidades de empre$a para los sectores que integraban 
la clase dominante. sino ~ambién en someter a las demás 
clases sociales al servicio de los privile5ics, en la 
mayoria de los casos, con sacrificio ostensibl.~~ de sus 
propios intereses ( ... ) y usando la violencia ilimitada 
cuando alguno de los sectores sociales sometidos 
pretend1a oponerse al sistena de privjlegio ... " (184) 

Los positivistas que integraron el grupo cientifico, sabian 

que como consecuencia premeditada de la labor pacificadora debia 

seguir el desarrollo economico, el desarrollo de la industria, de 
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las comunicaciones, s6lo asi se d~ria coherencia politica y 

econOmicu a una nación desintegrada, solo asi se alcanzaria la 

unidad nacional: 

"El general Díaz, soldado con temperamento de 
organizador, hac~ dos revoluciones para establecer la 
paz. Impone el orden que garantiza el trabajo a que 
~spiraban los pueblos cansados de revueltas, favorece el 
desarrollo de la riqueza pública, comunica los extremos 
del pa1s, pone en movimiento las fuerzas productivas y 
reali=a la obra, ya necesaria y suprema, de la unidad 
nacional" ( 185) 

La necesidad de alcanzar la unidad nacional no era el producto 

de mentes idealistas, era un~ cuestión de supervivencia. El futuro 

de México como nación independiente estaba asegurado en la medida 

en que se alcilnZilran el orden y el progreso; er.:i. mucho lo que hacia 

falta, y solo el gobierno de Diaz podia hacerlo: 

"Colonización, bra=os y ca pi tales para explotar 
nuestra gran riqueza. vias de comunicación para hacerla 
circular, tal era el desideraturn social; se trataba de 
que la República (gracias principalmente a la acción del 
gobierno, porque nuestra educación, nuestro carácter, 
nuestro estado social asi lo exigian) pasase de la era 
militar a la industrial; y pasase aceleradamente, porque 
el gigante que crecia a nuestro lado y que cada vez se 
aproximaba ~bs a nosotros, a consecuencia del auge fabril 
y agricola de sus estados fronterizos y al incremento de 
sus vias férreas, t~ndcria a absorbernos y disolvernos si 
nos encontraba débiles. 11 (186) 

El objetivo era claro: ca pi tal, trabajo, medios de 

comunicación para movilizar la riqueza. P1.;?ro como lograr ést.o en un 

185. Emilio Rabasa, La Constitución y la Dictadura,Op.Cit. ,. p. 112 
186, Justo Sierra. La Evolución Politica del Pueblo Mexicano, 
Op.Cit., p.364 
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pais prácticamente en ruinas: se nacesit3b~ dinero, y el que habia 

era muy poco; por mucho que los invcrsio~istas nacionales confiaran 

en el gobierno, no era suficiente: Se tenia que atraer la rique=a 

del extranjero, y esta no ~ra una labor sencilla: 

"La obra gubernamental era, er.ipero, lrrcalizable y 
sin fina11zas, y la creación de ellas parecia més 
irrealizable, aún, por la dificultad tremenda de la 
reorganización del pais y nuestra falta absoluta de 
crédito en el exterior, producida no sólo por la inmensa 
desconfianza y el invencible recelo con que se veía 
nuestra tentativa de fundar un verdadero gobierno, 
indiscutido en sus principios, consentido en sus medios y 
nacionalmente aceptado en sus fines (cosa que puede 
decirse, era insólita en nuestra historia), sino por la 
entera y la legitima actitud que habíamos tomado frente a 
nuestros ,:,cr • .=cd·~!-e:s ex::r¿¡njeroo, considerando unos 
créditos corno nulos de origen y otros sujetos a revisión 
y a pactos nu~vos. La conGiderable merma de la riqueza 
pública, consecuencia de once o doce años de guerra no 
interrumpida; la imposibilidad de definir sin 
estadística, ni incipiente siquiera, el asiento del 
impuesto; la seguridad de encontrar obstáculos en 
dondequiera que se intentara reintegrar a la Federación 
en el .:sprovechamiento de sus recursos legales, retenidos 
por las adninistraciones locales, que necesitaban vivir y 
que, en realidad administraban la bancarrota y 
capitulaban con la anarquia, autorizaban todos los 
pronósticos pesimistas y mostraban el punto negro que 
pronto se convertiria en el final desastre de nuestra 
nacionalidad: nuestro pueblo, que como decia por entonces 
un preclaro poeta mexicano, 'mandar no sabe, obedecer ne• 
quiere', iba fatalmente a la impotencia y a la absorción 
norteamericana." ( 187} 

Sin embargo, las condiciones estaban dadas; la labor del 

gobierno de Porfirio Diaz en ei dmbito politice alcanzaba una paz 

y una confianza cada vez más fuertes, y esta labor de progreso 

moral debia estar acompañada por el progreso material. En sus 

primeros periodos presidenciales, Díaz había ya trabajado para 

187. !bid, p.366 
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alcanzar el desarrollo econornico, pero no fue sino hasta que José 

Yves Lirr:antour tuvo en ~us m~no~ las riend~s del programa 

económico, que ~e llegó n un perioJc, de progreso. Gste cientifico 

dotó a toda actividad econ~m!ca de un lógica positivista; durante 

su ministerio se avanzó r~p1darnente en este aspecto México creció 

en todos los ámbitos y su imagen, junto con 13 del dictador, se 

engrandeció al exterior y llego un momento en que, tal vez por 

primera vez, los mexicanos confiaban en su gobi·~!·no y en el futuro 

de su pais; lo que permitió al Ejecutivo reelegirse muchas veces, 

aunque no en una "continuación indefinida", porque tarde o temprano 

se tenia que acabar con este r~girnen de privilegio: 

''La paz era 11n hecho. pero hacer!~ duradera, ponerla 
cimientos inconrr.sv1bles en los intereses, en las 
necesid&des, en la conciencia del p.i.is, identificar su 
consolidación con el instinto mism~ de la conservación d~ 
nuestra propia nacionalidad y librarlo, no de crisis ni 
de accidentes, p~rque eso no era posible en lo humano, 
pero si de levonlamientor~ armados, de revoluciones 
militares o popular~s. a eso dedjco su energia inmensa el 
presidente Diaz.. 

Empezó por organ.izar las finanzas, y fue tal l~ 
confianza inspirada por el hombre, que a pesar de que fue 
necesario suspender en buena parte los pagos de la deuda, 
todo el mundo acató esta medida. Luego el comercio sintiO 
que había acabado la época en que el gobierno y él se 
::onsideraban enemigos, y tendió a coadyuvar a la 
consolidación de nuestro crédito. 

Pero cuando la obra financiera del gobierno entró en 
un terreno verdaderamente cientifico y normal, fue cuando 
se encargo d~ la ~a1·tera d~ Hacienda al abogado don José 
Yvcs Lir.iantour. 21 resultado ha sido inmenso prestigio 
personal del presidente que ..;umenta d1a por dia en el 
exterior y el interior; jamás se han hecho de nincun jefe 
de Estado los elogios que del general Diaz han hecho los 
representantes d~ las grandes potencias en México y las 
colonias extranjeras en ~asa. Y el pais lo ha reelecto 
periodicamente, sin que nadie ponga en duda la realidad 
de este sufragio porque, con excepciones que pueden 
llamarse individuales, todos los mexicanos asienten a la 
continuación indefinida en el poder de 'Don Porfirio', 
como le llama el pueblo. porque en nadie tienen la 



144 

confianza que en él, para asegurar el bienestar general." 
(188) 

Dentr.:i de lu concepción p...:·su.i•:ista, la labor de LirnantJur fu~ 

impecable, en pocas palabras brillante, y en eso coinciden los 

demás cientificos (189) Limantcur fue el primer ministro que 

entr~gó cuentas superavitarias en la hacienda pública, Ge 

incrementaron los servicios públicos, las comunicaciones, la 

industria: Moxico se insertaba con éxito al cupitalismo, se vivia 

la época de mayor bh~nestar, la época del progre:;o, la etapa 

positiva: 

"Puede decirse que desde hace veinte años, no ha 
pasado uno solo sin que las rentas publicas hayan 
aumentado, sin que una gr~n obra material ~e salubridad 
pública, de creación de puertos, de ensanche de vías de 
comunicación, de canalización de rios, de creación de 
institutos de educación, de est2blecimiento de grandes 
oficinas fabriles, se haya llevajo a cabo, Y en el fondo 
de todo esto aparece, coMo la condición primo~dial, el 
crédito, el prestigio del presidente, la confianza en él, 
del pueblo de México y del mundo; reEulta una situación 
especial única en nuestra historia y quizás en la 
historia contemporánea; un drbitro de los destinos de un 
pueblo, en acuerde pcrpe:-tuo con ese pueblo." ( 190) 

El lem~ de ''poca politica y mu~ha administr~ciOzl'' fue el lema 

del programa económico. Diaz se encargó de que la politica fuera 

poca y Liru<:intour de que la administración fuera Mucha; ambos 

hicieron del gobierno porfirista, la dictadura tan aclamada por 

todos; uno aseguró la paz, el otro trabajó en el progreso. El 

108:-JüStO-Sie;ra~-Oescripción de los cuadros, en obras completas. 
Torno IX. Op.Cit .. p.505 
189. Bulnes se contradice al respecto, algunas veces alaba ul 
Ministro de Hacienda y otras lo critica aún refiriéndose a un mis~o 
hecho. 
190. !bid. p.SOS-506 
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presidente sabia que su Ministro de Hacienda era el hombre indicado 

para promover el crecimiento; bojo su poder personal cobijó todas 

sus iniciativas, y apoyo todas sus acciones: 

"Laborando sobre un plan completo, preconcepción de 
financiero estadist3, abarcaba en él lLimantour}, desde 
los métodos de contabilidad y la organización de las 
oficinas inferiores, hasta las combinaciones mas 
complejas del crédito exterior, calculadas sobre los 
recursos del presente, por seguridad, y sobre el 
desarrollo de la riqueza publica, por audaz previsión. La 
economia y la moralidad fueron desde el primer dia bases 
de su administración fiscal, llevadas a extremos de 
rigidez que llegaron a ser objeto de censura. El 
Presidente lo aprobó, lo sostuvo y acabó por seguirlo. 
conquistado por la confianza que le inspiraron el buen 
éxito y la buena fe de su Minist.ro, y los dos hombres, 
unidos por el propósito común de realizar una tarea 
dificil y trascendente, trabajaron de consumo, el uno 
haciendo sentir en el interior y en el exterior la 
firmeza y vitalidad de su gobierno, y ~1 otro revelando a 
propios y extraños, que la nación, ya seria honrada en 
sus compromisos , llevaba en su desarrollo rápido y 
seguro la garantia de un5 absoluta solvencia. El general 
Diaz había hecho la paz augusta y estática: Limantour iba 
a darle elementos para hacerla ;:ictiva y fecunda." (191} 

El primer objetivo de Limantour al ocupar el ministerio de 

Hacienda, fue equilibrar el presupuesto gubernamental (192); la 

segunda tarea que se imponia era arreglar el problema de la Deuda 

Pública. Para recobrar la confianza y recuperar la posibilidad de 

contraer nuevot> empréstitos, indispen::.rnbles para financiar el 

desarrollo industrial de comunicaciones y de servicios, habia que 

recuperar el crédito público: 

191~-EmIIIO-Rabasa:-La Evolución Histórica de México, Op.Cit., 
p.117 
192. José Yves Limantour, Apuntes sobre mi Vida Pública, Op.Cit, 
pp. 35-36 
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"Como elemento necesario de todo plan de 
reorganizacibn y para dar mayor firmeza y precisión a los 
presupuestos, era de todo punto jndispensable abordar sin 
tardanza el intrincado problem~-!. del arreglo de la Deuda 
Pública. Por exrraño qu8 pare~ca, pensar ~n llevar de 
frente un trabajo de esta importancia, cuya solucion trae 
naturalmente consigo un fuerte .J.umento de eastot::, y esto 
cuando se vive de recursos insu!-icientcs y 3leatoric::., y 
se dejan de pagar adeuCos considerables, lo mi~.>mo los 
corrientes que los atras3dos, no hay temeridad en la 
empresa, ni falta de 16gica, sino al contrario. Meditando 
bien las cosas, no se puede Qenos que convenir en que 
para salir de una situación hacendaria casi desesperada 
no hay otro medio que el de procurar inspirar confianza 
de que se hará, con entera buena fe, todo lo que 
hu:iariament& fuese posible para distribuir con equidad las 
cargas del Erario entre los cor1tribuyentes y las 
acreedores de la Nación, sin cegar las fuentes de la 
rique~a públic~ Pdgar integram~nte a estos últimos, 
nadie, ni ellos mismos lo crey~r<?n practicable, pero 
llamando a tod•JS a composición, suprimiendo el agio y las 
preferencias lndebidas,poniendo orden en la recaudación 
de los ingresos y en los gastos de la Administración a 
fin de poder aplicar los sobrantes o parte de ellos al 
servicio de toda la Deuda, y tomando otras medidas 
conducentes, se acumulari.an muchas probabilidades de 
obtener la aprobación y el concurso de todo, o de casi 
todo el mundo. creando asi poco a poco la confianza 
general en la gestión de los intereses nacionales, base 
esencial del Crédito Público." (193) 

Un tercer objetivo fue esencial al inicio de la labor 

hacendaria de Limantour: "acabar con la corrupción", moralizar la 

actividad administrativa para terminar definitivamente con los 

vicios propios de la ~narquia y el desorden propios del periodo 

anterior. 

"El programa de realización inmediata comprendía 
t.ambién un t.ercer elemento esencial. No hubiera bastado, 
para levantar la situación económica, los esfuerzos 
enormes que requerían, por una parte, la ingrata labor de 
aumentar en muy fuerte proporción los impuestos 
reduciendo al propio tiempo los gastos al mínimo posible, 
y por la otra, la no menos desaeradable empresa de 
desenmarañar y poner en via de pago nuestra interminable 

í93~-rbici:-pp~36:37-
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deuda nacional, si no se cuidaba por parejo de moralizar 
el personal y los procedimientos administrativos, obrando 
con justicia, la resolución y el tacto necesarios para ir 
formando un ct1erpo escogido de empleados de Hacienda, 
perseguir el fraude, y destruir las corruptelas que nos 
dejaron a profusión tres cuartos de siglo de 
revoluciones, bancarrota y desordenes de todo género. No 
cabe duda alguna; el buen éxito de la campnña emprendida 
para la conquista del crédito dependía en buena parte de 
la depuracion del personal y de la remoción de las 
précticas viciosas." ( 194 l 

Ya que se habían alcanzado las primeras rnet35 de oreanizaci6n 

hacendaria, d~ndole asi lOgica a la labor administrativa 

gubernamental, fue que se inicio el periodo de desarrollo 

económico. Se iniciaba la tarea de facilitar el libre 

desenvolvimiento de la riqueza: 

"Vencidas las primeras dificultade2 de la obra de 
reparacion que se emprendió desde ~ediados de 1892. y 
hallándose ya a fines de 1895 completamente realizada la 
nivelación de los presupue~tc~ y sumamente adelantado el 
arreglo de la deuda pUblica, se entró al periodo en que 
debian tomarse las providencias y disposiciones de la 
riqueza nacional, siendo desde luego las más urgentes las 
reformas a la Ordenanza y Arancel de Aduanas y la 
abolición de las alcabalas." (195) 

A partir de este momento Héxico ''sube al tren del progreso". 

El gobierno toma una serie de medidas para concretar este proceso, 

co~o la reorganizacion del sistema bancario y monetario, un nuevo 

sistema aduana!, y otras tantas que facilitarian el desarrollo 

industrial, minero y agricola, lo mismo que la construcción de 

ferrocarriles, vias de comunicación en general y servicios 

indispensables para alcanzar el gran objetivo del progreso 



económico. 51 bien el orden se alcanzo por la ar.ción de la politica 

interna, el progreso dep~ndió en gran medida d~ la politica 

exterior. Como ya se vio en el Capítulo I, l.1 penetra·.: ión de 

capitales extranjeros fue una ce las principales car.J.ct·~ristica.$ de 

le economia porfiriStél; por esta1- tan estr~chamcnte relacionada la 

economia con la politica internacional del gobierno de Díaz, será 

tratada con profundidad en el ultimo Ctlpitulo. En este apartado se 

describirian los puntos básicos dE:l proyei.:to económico, que, según 

los científicos, Junto con ~l or-den pol: tico social, logró el 

ºmilagro de la transfiguración nacic.n~l": 

"Con el orden, con el traba.Jo, con la tranquilidad, 
con la riqueza y el bienestar adquiridos que habian 
transformado materialmente al pais, se habia obrado el 
milagro de la transfiguracion nacional:'' {196} 

3.2.3.1. Privilegio Económico 

En una sociedad que estaba dividida en seres superiores y 

seres inferiores, es lógico que los primeros, que poseian la 

riqueza y el conocimiento, go~aran de toda clase de privilegios. El 

gobierno de Diaz si: encargó de preparar las condiciones para que la 

clase de los mas aptos pudieran actuar con facilidad, y multiplicar 

su riqueza en un ambiente propicio como la dictadura. Si la 

Jerarquización de la sociedad no era mAs que el reflejo de una 

sociedad desigual, la nociOn de privilegio no era sino el resultado 

¡95~-EmiIIo-Rabaso:-op.c1t, p.141 



de esto. El privilegio era una necesidad, por eso el gobierno debia 

adoptarlo como una nu•3'Va forma de relación entre él y la clase 

económicamente podt:ffCJf~a. e imponerlo al resto de la sociedad; de no 

haberlo hecho asi, se hubi~r;i ido en contra de las leyes naturales: 

"Se comprende que el verdadero motivo de esta nueva 
ideologia del autoritarismo era de caracter eminentemente 
practico. La idea del desarrollo de Héxico, •3nmarcada en 
una concepción de la historia de corte naturalista y 
fatalista, en el fondo, no solo perseguia la 
Justificación {para todos los tiempos) de la dictadura, 
sino sobre todo la justificación de una nueva forma de 
privilegio; al postularse el privilegio como una 
necesidad natural, de hecho toda oposición a la dictadura 
o toda negación del privilegio podrían ser mostradas como 
verdaderas locuras o como traiciones sectarias a la 
necesidad de las cosas." (197). 

Se da una nueva forma rte relacion entre el g;:ibierno y la clase 

con poder económico; de acuerdo con el capitalismo, el papel del 

Estado era dejar que la economia se desenvolviera libremente, s6lo 

tenia que facilitar los medios para que as1 lo hiciera; pero, al 

contrario de como se hacia antes, el gobierno de Diaz exigiria que 

el desarrollo de la sociedad, para que pudiera entrar como 

organismo completo al mundo de la civilización moderna. En este 

contexto, la noción de propiedad (198) juega un papel muy 

importante, porque era el simbolo de la riqueza; el porfirismo la 

protegió, le dio seguridad. Se trató a los propietarios como seres 

privilegiados respecto a,los que no lo eran, siempre y cuando 

pusieran en movimiento su riqueza para generar más, y asi, esta 

clase impulsaría al resto de la sociedad hacia el progreso: 

197~-Arña1cto-c6rct;va. op.c1t., p.se 
198. Ver: Justo Sierra, 1876, La Revolución Económica, en Obras 
Completas, Tomo IV, Op,Cit., pp.342-344 
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"Por lo que teca especificarn·:::nt ... : a la posición 
económica y a su categoria cent.ral, la propiedad, los 
ideólogos del porfirisrno par<.:i..":en enf1·entor un doble 
problema que hace .::>s·;ilar SU$ 'Jpinior.es entre términos 
antinómicos; La pr~iriedad debí t. dejarse al libre juego de 
las leyes económicas, sin interferencias ni de la 
politica ni del Esta.do e;: especial, sin ernbargo, 
concebían la propiedad somo t~n elemento indispensable 
para la trunsformación, pr.u;iero material y luego 
politica, del país. El Estado debia impedir por todos los 
medios a su cilcance que la propiedad fuera presa de los 
disturbios políticos y de la andrquía; en pocas palabras, 
debia impedir que a la propiedad se le plJsiera en peligro 
por los únicos interesados en atacarla, es decir, los no 
propictari~.:J. Sin ~:nbargo, no porjian dejar de ver en ella 
un elemento que, al formar parte del organismo social, 
tiene también una funcjon soci:1l v debe contribuir al 
desarrollo de la sociedad. Pero lde que manera podia ln 
propiedad contribuir al desarrollo social? Simplemente 
produciendo, creando la riqueza material que es 
indispensable para que la sociedad devenga en organismo 
vigoroso y dieno del respeto que debe merecer en el 
concierto de las naciones civilizadas. Pero esto no 
basta; se trata tan sólo de un m~ro enunciado general. Lo 
importante es que en la producción misma de México se 
muestre ya como una nación moderna, y en la producción 
venza y supere su pasado miserable, anárquico y 
delincuente. El Estado autoritario proporciono el marco 
de disciplina y seguridad preciso para que los elementos 
productivos desarrollen esa función. Basta únicamente que 
el trabajo y el deseo de la riqueza hagan su parte." 
(199) 

Los sectores que integraban la clase privilegiada eran 

diversos y pueden agruparse por actividades, por ejemplo 

latifundistas, industriales, banqueros, comerciantes, etc., Pero 

existian dos grandes grupos en la actividad económica mexicana; los 

capitalistas nacionales y los extranjeros. Los recursos nacionales, 
,/ 

según lo consideraban los científicos no eran suficientes para 

desarrollar la riqueza; por eso fue necesario traer los capitales 
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del exterior. (200) y precisamente los inversionistas extranjeros 

fueron una parte importante de la clase privilegiada. Llegaron a 

adaptarse pe:rfectamente al sistema politico y econó:nico porfirista 

y estuvieron tan agradecidos como los demás, porque el dictador le 

habia dado al pais la tranquilidad necesaria para que lo~ 

capitalistas formaran parte del próspero y renovado México 

Los intereses extranjeros encontraron en el 
general Diaz una atención asidua y constunte, sin la cual 
habria sido imposible (supuestos los antecedentes del 
pais desordenado) la afluencia de capitales que llevó a 
México todas sus grandes obras de progreso y 
transformación. Los extranjeros de todas las 
nacionalidades, que aumentaban poco a poco en número, y 
que no solian llegar como aventureros, sino como hombres 
de trabajo y muchas veces de capital, comenzaron por 
sentirse tranquilos, después vivieron satisfechos, y 
acabaron por mostrarse adictos al gobernante benévolo que 
conquistaba volunt.Jdes. " ( 201) 

En el México del porfiria~o ocurre un fenómeno curioso como 

consecuencia de la Jerarquización de la sociedad, y del privilegio 

de las clases al tas que ne deriva de la primera; la 

aristocratización del gobierno (202) y de la clase que detentaba el 

poder ec0nómico. En general, para los cientificos, la noción de 

sociedad d'2' privilegio no era criticable, era la consecuencia de la 

200~-sot.re-esto-Arna1cto córdova ctice op.cit p.17: "La idea del 
atraso material del pais dio lugar a un fenómeno més, que se volvió 
tipico del régimen porfirista, aunque no exlusivo: la penetración 
económica de las potencias imperealistas. La riqueza, en efecto, 
como cuna de bienes, simbolizaba el desarrollo; pero era poca y por 
si sola jam~s habria super~do el estancamiento materiol del pais. 
Habia que traerla de afuera y ayudarla a 'ambientarse' en México, 
protegiéndola, ccn~ se habia decidido proteger a lo qu~ aqui habla. 
Luego se pudo ver que los inversionistas extranjeros fueron quiénes 
mejor aprovecharon el régimen de privilegio del porfirismo 11

• 

201. Emilio Rabasa, Op.Cit., p.123 
202. Ver: Francisco Bulnes, La Aristocratización del gobierno, 
PAginas Escogidas, Op.Cit., pp.149-153 



152 

necesidad de desarrollo; para que nuestro paíc progresara, se tenia 

que favorecer por lógica los propietarios, los positivistas 

creian que en ese ~onento ellos ernn los unicos apto2 parñ tomar en 

sus manos las riendas de la politica y i~ econc19ia nacional. A fin 

de cuentns. el prívile~io y la ~risto,·r·etizaciOn terminaron por 

aumentar Ja admiración a Diaz y la adhesión a su gobierno, y e3to 

era bueno porque el compromiso entre ambos fue muy grande: 

"Con ese privilegio económico de casi exención de 
contribuciones; con las garantias de scgurid~d absoluta 
en todo el país para las personas, la propiedad, los 
cultos, el trabaJo, la vida social y privada; con cí~rto 
afecto, color de re-:iccion, mostr<lndo al catolJcísmo; con 
la cooperación del E:l~mento oficial en las fiestas 
aristocráticas, las claoes ricas mexicanas adoraron al 
'Principe' correcto, serio, afable, distinguido, dueño de 
modales de autocrata descendiente de los Hohenzollern o 
de los Romanoff. E~a ~ristocracia ~exicanu de abolengo, 
siempre le fue fiel en los tiempos de grandeza, siempre 
le fue adicta y respetuosa en los tiempos de adversidad, 
y ha sido noble, leal y decente, arrodilléndose ante su 
tumba, calentándola con las preces de su fe en la 
misericordia de Dios, especial para los conductores de 
pueblos desgraciados." ( 203} 

3.2.3.2. Infraestructura 

Una de las principales tareas del gobierno de Porfírio Diaz, 

fue promover la construcción de la infraestructura indispensable 

par<:i que se pudieran desarrollar las distintas activid3des 

económicas. Era necesario construir los medíos de comunicación que 

pudieran transportar los productos agricolas e ind'.JStriales en el 

203~-FrañC!;co-Bülñ~s.El verdadero Diaz y la Revolución, op.Cit., 
p.44 
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pais y hacia el exterior. Hacian falta servicios, obras públicas 

como electricidad, drenaje etc., y el gobierno del dictador atendió 

estos requerimientGs con eficacia para que los capitales pudieran 

trabajar, movilizarse y generar progreso. 

Los positivistas destocan & los m8dios de co~unicación como 

simbolo de desai·rollo, hacen eup.:::cial hincapié en los ferrocarriles 

por considerarlos como uno de los grandes triunfos del porfiriato. 

Por ejemplo, Justo Sierra al describir los elementos que 

caracterizan a una nación civilizada, menciona cuatro que son 

indispensables: la educación, las comunicaciones. ia investigación 

cientifica y la cultura; sólo el pais que contara con estos puntos, 

podia ser considerado como civilizado. Si México queria elevarse al 

nivel de les demás naciones en progreso, debia trabajar en estas 

cuatro tareas: 

"Los pueblos mas civiliza.doz son aquellos en que; 
1". Hay más escuelas y mt.ls niños que en ellas se eduquen 
para que, cuando sean hombres, puedan proporcionarse 
mayor y mejor trabaJo. contribuyendo asi al mejoramiento 
o progreso de la sociedad en que viven; 2º, en que haya 
más ferrocarriles y telégrafos que lleven personas y 
mercancías, los unos, y palabras los otros, con una 
rapidez, comodidad y baratura. que antes ni se soñaba, 
entre un lugar y otro; asi, a medida que los hombres y 
las ciudades y los pueblos se han cowunicado ~as 
frecuentemente y rn~s pacíficamente entre ellos, el 
progreso ha sido mayor. Otras circunstancias distinguen 
adem~s a los paises civilizados, como. por ejemplo, el 
numero de sabios que en ellos han aumentado el bienestar, 
transformando la industria, es decir, inventando 
maquinarias.descubriendo motores para ponerlas en 
actividad (como el vapor y la electricidad), encontrando 
sustancias que hagan más productivo el trabajo y más 
fácil de lo que antes era, etc. Loo literatos, los 
artistas, también contribuyen a civilizar: Ellos, dando 
forma al pensamiento, hacen pensar; ellos decoran la vida 
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con objetos bellos o la endulzan con la poesia, con la 
música, etc." ( ::!.04) 

Emilio Rabosa r2sal ta l ñ 1 abor del Ministro de Haciendo para. 

reorganizar las finanzas públic~s. y para contratar préstamos del 

extranjero que, entre otras cosas, sirvieron para concluir los 

compromisos por la construcción de ferrocarriles y aumentar lao 

vias férreas, y para mejorar los telégrafos y el correo: 

"Las dos grandes 1 ineas fón-eas del Uorte estaban 
concluidas; se tr~bajaba la del Ferrocarril del Sur, la 
Interoceánica de Tehuantepec y otras que ocupaban muchos 
mi llares de bra~?.os. El cap!. tal extranjero estaba llegando· 
al país, tanto par.a ef:tas obras corao para otras muchas 
empresas, y se derramaba 0n muchas regiones, haciendo 
sentir en todas su influencia sobre la vida común. En 
1899 habia ya más de 8,000 kilómetros de via herrada, 
cuando doce años antes. no llegab~ u 800; los 
ferrocarriles no eran ya un sueño: el país tenia 
confianza en sus fuerzas. Los telégrafos alcanzaban por 
entonces una extensión que no pcde1:10~ precisar, pero 
excedia de 20,000 kilómetros. El correo hab1a 
regularizado sus servicios y multiplicado sus oficinas: 
México había entrado en la Convención Postal Universal y 
cumplia los compromisos que su participación le imponía.'' 
(205) 

En lo que respecta a las obras públicas, durante el gobierno 

de Diaz se realizó una de las obras más 013'•:.esarias: el drenaj~. La 

capital de un país moderno, como se pretendia que fuese México, 

deberia tener un eficiente ~istema de desagüe: 

"La ciudad de México vio realizada la obra 
fundamental de su grandeza futura, intentada en vano 
desde la época colonial, que la libraría de las 
inundaciones y haria posible el drenaJe y la salubridad. 
El desagüe al Valle en que la capital se asienta rodeada 

204~-JüStO-Sierra~-Noción de la Historia, en Obras completas, 
Op.Cit., Tomo IX, p.293. 
205. Emilio Rabasa,Op.Cit., pp.108-109 
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de montañas lla obra maestra de la ingenieria nacional, 
que arrojo las aguas fuera del Valle, por la perforación 
de la sierra>. se inguguro en 1899, y la ciudad hizo su 
transformación rapida, guardo su bello aspecto en lo 
parte antigua, y se extendió al Occidente en amplia área 
cubierta de residencias de elegancia moderna y llenas de 
arte. Las obras de saneamiento y provisiOn de aguas, a 
costa de muchos millones, dieron a la ciudad condiciones 
superiores Je habitación , y el pavimento de aBfalto 
embelleció ~ muchas de sus calles y prometia cubrirlas 
todas." l 206) 

Además de lo anterior, Mexico debia tener el aspecto de lJO 

pais civilizado: los grandes edificios públicos que se construyeron 

en la época, constituyeron también un símbolo del progreso. Baste 

mencionar las obras que se construyeron solamente para conmemorar 

el centenario de la Independencia. Las grandes fiestas, y las 

grandes obras, harian 3 nuestro pais comparable. en este aspecto, 

con las más progresistas naciones europeas: 

"Soberbios edificios públicos, ostentación del arte 
arquitectónico más elegante, se erigieron; la casa de 
Correos, el pala~io de la Secretaria de Comunicaciones, 
el Palacio Municipal, lucirian en las mejores capitales 
europeas; el Teatro Nacional {aún no concluido) podria 
parecerse con los más bellos de Europa; el Palacio del 
Pod~r Legislativo, es tan bello como adecuado, y el gran 
edificio que para substituirlo comenzó a construirse iba 
a ser el monumento más grandioso de la ciudad. El 
Hospital General y la Penitenciaria no tienen rivales en 
el Continente, por su ac.oraodación y condiciones 
especiales; el Manicomio. las escuelas normales para 
varones y para mujeres, el Hospicio de niños, son modelos 
en su género, y construcciones de gran costo." {207) 

Sin duda alguna, para los cientificos como Emilio Rabasa, 

México estaba cambiando, y cambiando para bien, porque habia 

entrado al circulo de los paises "modernos": 
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"Los edif icion para escuelas públicas se 
construyeron en rumbos diversos de la ciudad, con todas 
las exigencias de la enseñanza moderna. El instituto 
Geológico y el Instituto Médír-o, eran a la ve;: h·:rrnosos 
edificios e instituciones de gr.:in valor cientifico. El 
gobierno hizo en 103 E~t~dos gran número de 
construccloncs para lo~ se1 \·icios federales, entre 
otros.la Aduana y la Direccion de Faros en Veracruz; y 
los gobiernos locales, animados por el ejemplo, entr~ron 
en una porfia de mejoras materiales de todo género, 
construyendo palacios para los poderes públicos, 
edificios para escuelas primarias y profesionales, 
parques y cal~ada~. haciendo la paviment3ciOn de las 
capitales, ~u provisión de agua y drenaje. La renovación 
se cxtendia por t<_,dñ lc.i RepUblic.a; Monterrey, 
Guadalajara, Puebla, Veracruz, Herida y otras ciudades se 
transformaron e.n pocos ~fios, y .. rnn surgieron ciudades 
nuevas como por conjuro; T~rreón y Tar:ipico." ( 208) 

En este aspecto, el de la construcción de la infraestructura 

económica, el porfirismo da la impresión de haber cumplido 

cabalmente con su misión; sin embargo, ésta labor fue mucho más 

compleja de lo que parece, sobre todo en lo tocante a los 

ferrocarriles. La fiebre ferrocarrilera no se da por casualidad, 

fue el reflejo de un fenómeno que se estaba dando a nivel 

internacional, que "coincidia" con los ínterest?s del gobierno de 

Portiric Di~= (Capitul..:.. IJ, es por estar este hecho tan 

estrechamente Jigedo a 13~ relacion~s de Haxico con el exterior, 

que será tratado en el próximo capitulo. 

Es innegable que toda esta obra fue un motivo más para 

Justificar a la dictadura. Los científicos sabían que bajo este 

gobierno se realizaron grandes obras, con las que años atras ni 

siquiera se habían softado; y eso, aunado a la obra de paz, era 
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suficiente para tener la certeza de que el dictador habia 

modificado ventajosamente la nación: 

"L.a obra extraordinaria del gobierno federal, que se 
presentaba a los ojos y ~edificaba tan profunda y 
ventajosamente a .la nación. habia costado una cantidad de 
millones que h~brian tenido por quiméric~ aun los más 
soñadores, treinta años antes. La deuda nacional exterior 
e interior, sin embargo, sólo sumaba $438,000,000. bien 
poco para la potencia produc~iva del pais, que en sus 
ingr0sos crecíentes de año en año llegaban ya a 
$111,000,0000, y cuyas res~rvas acumuladas excedian de 
$70,0000,0000, disponible5 para cualquier emergencia." 
(209) 

3.2.3.3. Banca y Sistema Monetario 

En palabras de Jose Y.L.imCi:ntour, el sistema bancario, al 

iniciar su ministerio, era un desastre; fue necesario darle sentido 

y uniformidad para que se rig1~ra bajo un mi~mo criterio. En este 

periodo se da un gran euge en la actividad bancaria, como 

consecuencia de la actividód cconbmica, por lo que se crean nuevos 

bancoG con capitales nacionales y principalmente extranjeros. Por 

todo 1'.::St·:i. sQ hacia inminente una reorganización bajo las riendas 

del gobierrv:i: 

"L.a reorganización de los Bancos se impuao en 
seguida con el derecho de emitir billetes que se habia 
otorgado a diversos establecimientos, sin plan de 
conjunto y sin uniformidad en las concesiones; se puede 
decir que existio en la materia un& verdadera anarquia 
que era urgente corregir." {210) 

209~-rbici:-p~1zo ___ _ 
210. José Yves Límantour, Op.Cit .• ~.57 
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La reorganizaciOn de la que habla el Ministro de Hacienda 

comenzó por la creación de la Ley de Bancos, en la cual se 

declaraba la total 1 ndependenr ia de e.Has inst.i tuciones. para 

actuar libremente sin ninguna influencia politice; y tambien el 

respeto la pluralidad, dado los diversos origenes de los 

concesionarios. Linantour hace la aclarac10n sobre las medidas que 

se tomRron para corregir los abusos cometido.s por los accionistas 

de algunos Bancos, de lo que se deduce que u pesar ~e que el 

gobierno dio libertad de acción a los banqueros, s~gún él, nunca se 

les permitió que se le .salieran de los rnár.f9nes establecidos por la 

Secretaria de Hacienda En resumen, los lineamientos que regían a 

la Banca eran los siguientes: 

"Diganse algunas palabras sobre los principios 
fundamentales de la ley de Bancos, entre los cuules 
descuella la absoluta independencia de toda ingerencia 
del Gobierno y de toda influencia politica en el manejo 
de los negocios. La pluralidad de los bancos fue el 
resultado necesario d~l respeto a las concesiones ya 
existentes. La idea primitiva fue la de establecer Sancos 
regionales que cubriesen las necesidad de aquellas partes 
del pais cuyas op-:raci,::ir.es en general se movian dentro de 
ciertos limites territoriales; pero las ~xigencias de los 
Gobernadores de los Estados Que querian tener todo un 
Banco en su respectiva Jurisdicción, dieron lugar a que 
se cambiaro de programa, a reserva de favorecer, como en 
efecto se hizo después, la fusión de unos Bancos con 
otros, a fin de concentrar paulatinamente los 
establecimientos de emisión, y Ei se creyese algún dia 
conveniente de llegar hasta la creación de un Banco 
unico, pero si-:.mpre independiente del Estado." (211} 

Otro de los retos que tuvo que resolver Limantour, fue el de 

la moneda. El valor de la moneda habia sido sumamente inestable, 

y eso favorecía los abusos del comercio y obstaculizaba el 
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desarrollo industrial; por esta razón, dar solución a este 

problema, se volvio prioritario. El primer paso fue la realización 

de un estudio rain~cio~o pJra poder, posteriormente, tomar las 

medidas adecuadas; 

"Como afectabu todos los ramos de la actividad 
humana en el terreno económico, la solución debla 
buscarse, previo un estudio minucioso y una información 
abundante; y as! se hi~o solicitando al efecto la 
cooperaci~n de cuantas colectividades y personas eran 
capaceE de llevar un contingente de provecho. La 
Secretaria de Hacienda, al fijar las bases que le 
sirvieron de norma para tomar las providencias relativas, 
prefirió atenerse a los resultados obtenidos por la 
experiencia en otras partes del mundo, sin descuidnr en 
manera alguna las peculiaridades de nuestra condición 
económica, y sin adoptar sistema alguno que, por su 
ébsolut~ novedad, o por ser de aplicación complicada, 
pudiese constituir un ensayo peligroso de consecuencias 
tal vez irreparables." !212 

Para que la moneda mexicana fuera estable, era necesario fijar 

los tipos de cambio con las monedas de otros paises: 

"Quien dice estabilidad en el valor de la monP.da 
dice también fijeza en los tipos de cambio con las 
naciones de pa':rVn unico de oro, o d-:? moneda ent>:!ramente 
sana; y dependiendo en gran parte de esa fijeza en los 
cambios de la balanza económica, era de todo punto 
indispensable, especialmente para un pais como México en 
que e!3tl:s cujeta dicha bálanza a muy fuertes sacudimientos 
que rompen su equilibrio, que la Secretaria de Hacienda 
asumiese la delicada tarea de evitar o amortiguar, por 
los medios legales que estaban al alcance del Gobierno, 
los malos efectos de los expresados sacudimientos sobre 
los cambios extranjeros, acudiendo para ello al concurso 
de los establecimientos de crédito y de cuantas buenas 
voluntades eran capaces de ejercer influencia sobre el 
volumen de capitales que se desalojaban, bien sea 
saliendo del pais, o.lo que fue más frecuente, entrando a 
él para invertirse en negocios lucrativos. La creación de 
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la Comisión de Cambios de Mon::!da fue también de suma 
utilidad." (213) 

Finalill.ente, Limantou.r dt!staca la labor realizada por la 

Secretaría de Hacienda r::specto a la ~~.stabilidad del tipo de 

cambio, porque es notable que se hubi~se mantenido por ~anto 

tiempo, a pesar de la crisis internacional de 1907; gracias a la 

acertada intervención del gobierno, siguió sosteniéndose el valor 

de la moneda mcxicuna en ~l mercado exteri0r: 

"En casi diez afios que permaneció inn:utable el tipo. 
de cambio e>:lranjero, desde el dia en que se puso en 
vigor la reforma monetaria, hast..t el periodo agudo de la 
Revolución, puede decirse que sólo en una ocasión tuvo el 
Gobiei·no que intervenir de rnané!ra marcada para sostener 
el valor de nuestra ~oneda en los mercados del exterior, 
y fue directamente la crisis mundial de 1907. En opinión 
de no pocos peritos extranjeros la manera con que salio 
México de esa dificil prueba fue acertada y airosa." 
(214) 

A grandes rasgos, éste fue el programa económico del 

porfiriato. El desarrollo de la industria, el comercio, la 

agricultura y la mineria iban a estar determinados casi en su 

totalidad, por los inversionistas extranjeros; por lo tanto, este 

tema ser~ tratado en el apartado sobre relaciones económicas con el 

exterior del próximo capitulo. 
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CAPITULO ~ 

LOS CIENTIF!COS Y L.; PO!.ITICA EXTERIOR DEL PORrIRIATO 

A partir del conocimi0nto de la realidad internacional en la 

que se desenvolvió (::1 gobierno de Porfirio Diaz y del proyecto que 

lo guió, es posible saber en que sentido oriente ln politica 

exterior. 

En el capitulo I, se vio como el capit~lismo se encontraba en 

su fase superior, es decir, imper:alista. En esta época el dominio 

ejercido por los paises desarrollados pasó del periodo de 

expansión territorial al de expansión ec.onomica y. en estas 

circunstancias, fue ·.:¡ue la inserc,¡6n de México al sistema 

capitalista internacional p1·esentó modalidades diferentes a las que 

hasta entonces habia tenido. 

En el capitulo anteri0r se ün~l:7.ó el pensamiento del grupo 

cientifico sobre el proyecto nacional económico, politice y social 

de acuerdo con el cual Gobernó Porfirio Diaz Se habla de 

proyecto 113.cional en la m•.;dida en qu~ el porfiriato fue el primer 

régimen que;; tuvo un pz·ograraa a seguir ll~vado cabalmente a la 

pr~ctica y que se baso en una filosofía ~specifica que fue el 

positivismo; sin embargo, no se le puede considerar nacional porque 

como se ha visto, era cien por ciento excluyente. 

Los miembros del grupo cientifico basAndose en su percepción 

de la realidad internacional y en su concepción de proyecto 

nacional analizan en algunas de sus obras a la politica exterior 

del porfiriato. En la mayoría de los casos aprueban la politica del 
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dictador y apoyan en la prensa y en sus discursos las acciones 

tomadas por los diversos ministros de Relaciones, entre los cuales 

destaca Ienacio Mariscal por haber ocupado este cargo de 1GS! h~sta 

1910. 

La importancia de la politic~ ~xt~rior en este periodo es muy 

grande porque fue el inr.:trumento mediante el cual se reali.::6 uno de 

los dc.D planteamientos fundamentales del proyecto de los 

cientificos. En P.éxi~o según la visión d~ los positivistas, no 

existia 01 capital suficiente: pora poder iniciar el progreso 

económi~~- rdrJ ~llos, ~r~ iridis¡~ensablo recurri1· al capital· 

extr-,:.nj€.-r·.:> por todos lou medic.s ()::isibles: los l:;mpréstitos de 

gobierno 3 zobierno, las concesiones para la construcción de 

infraestructura y la inversión directa en la industria, la mincria, 

etc. 

A la lleeada de Diaz al poder, las relaciones de México con 

los Estados unidos y con Europa no podian ser peores. En lo~ 

Estado$ Unidos ~xistia desconfianza en la estabilidad politica del 

pnis pues las constantes guerras, sobre todo la guerra civil que 

prácticamente acababa de terrni nar, hobian acarreado inEi•.::guridad, 

deterioro económico y politice. El resentimiento europeo habia 

encontrD.do una razón más en la muerte de Maximiliano para 

dezconfiar de cualquier gobierno que pudiera surgir después de este 

acontecimiento. Aunado lo anterior las deudas mexicanas 

r-ontraidas con bancos norteamericanos y europeos no se habian 

podido cubrir porque la situación económica no lo hacia posible. 

El primer paso del dictador y de su gobierno fue tratar de 

recuperar la confianza de las potencias ext~anjeras para que sus 
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capitales fluyeran hacia nuestro pais con la seguridad de que las 

ganancias serian grandes y de que no habria ningün obstAculo para 

su reproducció11. En este scn:..ido, e: orden fue l~ basl:' en la que se 

sustentó el prog: .. cso; no.bia que ¡;::;arantizar a los inversionistas 

extranjeros que la paz era un hecho, que los disturbios y los 

levantar.!.ientos eran ya co.sa del pasado y que no habia ningún otro 

pais en el que pudieran confiar mas que en México. Por lo tanto la 

primera acción Lepada ~or l~ Secretaria de Relac1ones Exteriores 

fue la de promover en el exterior la imagen de un pais que se 

encontraba en paz y que gozaba de estabilidad. 

Los positivistas del porfiriato tenian la certeza de que el 

progreso mexicano debía basarse en el capital extranjero, sin ver 

en ~Sto una traición a la patria. Simplemente era una necesidad que 

se imponía y a la que hab13 que atender. 

Durante el porfiriato y ti~sta nu~stro~ d1ds, esta concepciOn 

de los científicos sobre el d8Garrollo material del pais ha sido 

muy criticada. Se les acusa de haber ent.regado México al 

imperialismo extranjero. Se ha señalado en diversos estudien que se 

le abrió lñ puerta de la nación indiscriminadamente a todo el que 

trajera ca~·i tal 

poblaciOn. 

sin exigir a cambio ningún beneficio para l~ 

Más adelante se analizará este punto con mAs detalle ya que, ~ 

pesar de que efectivamente durante el Porf iriato, la inversión 

extranjera se convierte en uno de los pilares básicos del 

Porfiriato, es necesario ubicar en sus Justos términos la forma en 

que se concebia el papel que debia cumplir la inversión extranjera 

Y. sobre todo, la percepción acerca de la necesidad de promover el 



165 

su fortaleza. En esta idea se ubica la importancia del conoci~iento 

de la percepción del grupo científico de la realidad internacional. 

Saber cómo veian los i..:ientif icos a los Estados Unidos es 

fundamental por dos ra::ones; nuestra vecindad geográfica y el monto 

de su participación en la economía nai::ional. Por otra parte Europa 

representó en este tiempo una forma de contrarrest..;:r el peso de la 

influencia norteamericana; los ideóloeos del por~·iriato tenían la 

certeza de que el poder de nuestro vecino del norte era muy grande 

y creceria cada vez más haciéndose 1v~cesaria la búsqueda de una 

diversificación en el origen de l<:ts inversiones extranjeras. 

Finalmente América Latina era considerada como una región con la 

que por naturaleza Hé:<ico debia identificarse; las relaciones con 

"nuestros hermanos" no pasaron de ser diplom.:Jtlcas, .::unque no por 

esto dejaron de ser importantes. 

A partir de lo anterior los filósofos positivistas estuvieron 

en condiciones de opinar sobre lo que deter1~ ser nuestra relación 

con el exterior. Establccie~Qn una correlación •jirecta entre la 

politica interna y la pol1tica externa, fund~mento en el cual se 

basRrian ln~ accio~cs diplomé~!cas y ucon6micbs. 

4.1. PERCEPCION DE LOS POSITIVISTAS DE LA REALIDAD INTERNACIONAL. 

Justo Sierra es el miembro del grupo cientifico (216} que 

analiza con mas claridad los acontecimientos internacionales de la 

216~-FrañC!SCO-Büiñes también toca con frecuencia este tema, 
analiza los acontecimientos que se suscitan en otros paises, no con 
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época; por lo ta:ntc su pensamiento preComin.:i.ra en esta p3rtc del 

traba Jo. 

del periodo histórico qu(? 1..·~s tor:<-> vt vir. Sabian que los métodc•s de 

dominación de las po:.enc las 0:-< t1 anjera~- ·~st~1t..an Cilrr.biando. La 

preocupación por la po.sibilida:i di~ una agresinn militar era cado. 

dia mas rernotn {por lo menos durante el gobierno de Diaz se redujo 

considera::.lement~ el r 1esgo dt.:.: una confr:-J11t<:1c.lo11 ann:'!da, a 1 mque 

después volvi~ra a SUI'fi~); lo que habia que controlar era la 

inter·1enci(:in t.'c0nt1:-:i•::2 

Los intelectuales porfiristas afirma11 con frecuencia que el 

liberai!.sr.i.o habi5 :.riunfado e!! todo el "mund0 civilizado"; pensaban 

qti~ tarde o ~~mprano ~L capitalismo t0rQina··~.3 pot· 8Ktenderse h)cia 

todos los paises. Hombres cultos, conoc1an lcts diversas corrientes 

filosóficas, politicas y económicas que surgian en otras partes, 

principalmente en Europa; leian, analizaban y criticaban las obras 

de los intelectuales de la época, se ndh(~rian ~n ocasion~s 

algunas formas de: pensami..::nto y d~sd.::fi.:iban tw janteriente otra.:;. Este 

fue el caso de la filosofia marxista; si el po~itivisno ccmtiano 

respondia a la necesidad de Justifi-::ar el poder en manos de la 

tiJrguesia, cór.io podían estar de acuerdo con una filosofía que 

busc.:.ba un orden en el que el poder debía estar en manos de las 

clases populares: 
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"Con es~3' armamento conservador, el mundo ya 
con5tituido er. so~icjad~s. se ha defendido diez roil años. 
contra los a¡:ietitos, ilusiones y odios del proletariado. 
El triunfo del liberalismo, apenas si tiene un siglo, y 
ya 01 mundo esta en crisis de perecer con toda su 
ctviliz.ación; y Lo,!:' clases populares, quejándose de los 
horroree de la lit8rtad se encuentran proxi~os a 
aniquilar a las cl3~es ~uper1ores, bastante idiotas para 
haberse desarmactc,. y armado a las inm~nsas, Cll'/C· ideal 
.jebia ser destrt1ir lo grande, apl.:mar lo alto, afear lo 
bello, enmugrecer lo luminoso y perseguir la libertad, 
hasta no hacer d'.J'l hombre una abeja criminal al borde de 
su fosa, que deberá ser la de toda la hurr.3r.idad." (217). 

Sobre este mismo tema, Justo Sierra Cúincide con Bulnes en su 

desdén hacia el s0cialismo, y opina lo mismo sobre el absolutismo. 

Piensa que solo el liberalismo refleja la evoluciOn ''normal'' de la 

humanidad: 

"Uo es dudos<i la respuesta. El socialismo es una 
desviación del sentido moral causado pwr la pobreza y por 
el sufrimiento: C:l absolutism·:.i E:s también otra desviacion 
del sentido moral •:ausada p.:::·r la ignorancia. Ambos 
sistemas indican ~l e~tacl,...1 enfermizo en diveraa.fi 
fracciones de n•Je5t.J«"3: es¡;~..:le. Las ideas liberales 
provienen del J~·,,:,.rrollo r,ormal y espontáneo de la. 
conciencia human~.{216J 

Aden.:1.;.; de tc:r1er u:-1<1 nciL;.ble capacido.d de anti.lisis de las 

cir~:unst.31 ::i.:..s quia pre\.'dlecian en el mundo, Sierra se destaca por 

su capac..L..J.o..i ·~, ~:-e·1~r los aconte~ir.iientos que ~e:: dcriV.l!"!an de 

tales circunstancias. Al hablar del liberalismo y de los nuevos 

rnecanis=os que éste adquiria, afirma que orillaria a una lucha por 

el poder que iba a t~r~inar con las alianzas que se estaban 

217~-FrB~CiSCO-BUlñ~s. El Verdadero Diaz y la Revolución, Op.Cit., 
p.80 
218. Justo Sierra, Eurcpa en 1873, en Obras Completas, Op.Cit., 
Tomo IV, p.372 
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forcando ,,..¡¡ E1Jropa ..:::n ese tiern;;.o, d'='s...:r.-:-.ad.:ff1ilí'idO finaly:¡ente una 

guerra, la Primera Guer!'a !1'.!:'.dial: 

··~crv U!; lit:·_.rc.J::.2.;:¡o n:Jevu st: dibuja ,_::r• t:'.. h<.·i·i:z::inte 
y, o r.iuchos r..:::is equivoc:r1~oz . .J t;s':e Jisput6.r.:i el p•:d~r al 
unionismo actual d1.::s¡:.,:..- .. -_ de la guerrn, cuand(;.• despu.:::s de 
la victo~ia fin:il :::<:: i1'-';;=1 la l.iquida::ion y re~?ulte ma:3 
éc·loroso r.il'.t.s ,:ost:.050 y mt:i.s in.se-curo el triunfo [que] 
'.'.'.IJCb.ci:: d~:·ro":as juntas'' (::~':}) 

Este miembro del grupo:'.'! cientifico, d~da su formac iC>n 

po~ittvista, afirma qt1e la p¿~ ~s uno de ios bienes supremos a los 

eran 1¡2cesarias ~n oct.i.sionP::. p;:ir3 q·de, p0r selección natural. se 

eliminaran los el~mcntos retardatdrios 'JC tcdr; proceso de 

civil1zacion. Sin ~mbargo, crei~ que la paz y la guerra n~ habian 

~ido las rüsmas ?I lo lar.r;.o de lP hist.oria del hombre; rara el, el 

tG:mor general que se d'=ff iva de un¿: paz at·mada. ¡:0:..;ede SE::r o:-:1 

fundamento de la paz. entr8 "pueblo:: civiliz¿.Jo.:::": 

"Por Stlpuestc, no soy tan poco profesor de histori?t 
que niegue l<:i nobleza suprem¿¡. d<? la guerra. en ciertos 
r.iomentos, ni su:;; inrn'.'o'nsos servi • .::iot: ¡.:;~ra rc;;allzür la 
sel~~ci6n, la civilización; no. Pero se que, res~o y 
denuncia de] origen arii~al de ln f1:>rd::i huma.na, pasó de 
ser una r,ecesidad, a ser un cstadu ¡:iermanente :; lueeo un 
estado intermi t.ent& y dr,sr,::és un t·~.nor &¿:nert:ü. S~ que 
todo avance humano na sid0 una luchi:!; pero sé que desde 
la lucha por o:.r1ne1·s<..:! lus l.rios a les ot.ros hasta la lucho 
por co11se:~~r !j ¡·3~ inte1·10r en las nacicnes, la guerra 
si no se na transform~do en p~z n01·mal. ~i ~0 h~ 

transfor~ado en pn~ armada y la paz armada es por razones 
econ6micas el prebr.1bulo de: la pa;;:: cnt:-•.~ r•.1-:blos 
civilizados. (220) 

::í~~-JüStQ-SieX:f~~-Él Exterior, Obri)S Completas, Cp. Cit. , rr.imo VII. 
p.284 
220. !bid, p.t05 
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4.1.1. IMPERI;,LISMO 

Maxico sufriO desde su independen..;!a todo tipo de neresiones 

por parte de las potencias colonialistas. Primero España se negaba. 

a aceptar que habia perdido una de sus més import3ntes colonias; 

después los norteamerícanos buscaron por todos los medios extender 

su territorio a costa del nuestro (y lo lograron aún por medio de 

las armas); finalmente, algunos gobiernos europeos, sobre todo el 

de Napoleón III de Francia, quisieron imponer un gobierno imperial 

encabezadc por Haximiliano, inter1to que la inteligencia y tenacidad 

juarista hizo fracasar. 

E'n 13 segunda mitad Jel siglo XIX se gest .3b .. 1 en el mundo una 

nueva forma de dominio ~apit.alista basado en la influencia 

económica. Los ideólogos del porfir:atc.• •:=St3bi1n concientes de éste 

fenómeno. Justo Sierra, L·a::u.ndose en opinlon~s erni tidas por un 

grupo d8 pensadores ingles-:-:s de ~~e tiempo, sabe que el 

imperi3llsrao económico ll8ear1a a pradominar en gran parte del 

mundo: 

"Pero los liberales ir.1perialistan, en qué se 
r.listir.¡:;uen de los otros? R:isebery (integrante de un nuevo 
grupo de pensadores ingleses) ha encontrado la fórmula: 
imperialismo pacifico; no somos imperialistas de la 
conquista, de la anexión indefinida por la guerra, no 
queremos un alslamiento soberbio en medio del océano de 
odio del mundo ( .. ), lo que desearnos, añadiria, es 
formar de Inglaterra y la inmensa ~asa colonial que 
posee, un cuerpo compacto, una federación compuesta de 
Estados en diversos grados de uutonomia, que vayan 
ascendiendo hasta la libertad completa sin romper los 
lazos federales. Dificil es el caso, ya lo vimos en otra 
ocasiGn, ~or la contraposición completa de iñtereses; 
pero un imperio politice económico, liberal, 
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parlamentario, es un ide3l mas ?·e3lizable que el ''imperio 
militar" con que algu110s sueñan ~221). 

El colonialism0 tradicio~Al ~ra ye anacr6ntcu: 1,a1·e ~~erra, 

era un error i=i.1p.:;-rdon~ble que lris paü; _;; porjerosos p1·et'3'Ddieran 

seguir dom!mrndo a otros pu.::blo.::-. r:ivilLcajos haci.:;ndo uso de la 

fuerza. Par3 Sierr.'l el imp~rializ:no económico no era una agresión 

contra los paises ir.enes dt:s<lrrollados en la medida en que las 

potencias, bus~~nd0 satisface:· un interés i~¡~usterg~ble de sus 

ecunomiaD, se .13imila1Rn al c1·upc ~ametido. Esta asimilaci611 ~e 

daria por la ~~=!en ds !o~ :3pi~ales ext~rnos en las economias dE. 

los pueblos receptores. 

"Un pueblo que quiere mant.~:ner sobre otro pueblo 
c1vilizad0. es decir, y lla~arnos asi a los que tienen la 
ple11a conciencia do si mismos, una dominación 
exclusivament1~ funda·::la uribre lfJ fu~r;:.a, S•'"! '7qUivoca 
indefectiblemente; es p:·ec1so qu~: trate de asimilarse al 
grupo sc:netid::i, si '."11.!ierc: fur,d<lr ·:na obrn 1uradera, y no 
hay asimilación en donde un pr.:ifundo inte-res no la 
impulsa." ( 2.22 i 

Según est.P cit;i1t1fi~o. el ir:lperiali.!,;;:o deriva.:-ia en una 

•·a~p~rri~a c~np~tenci~·· en la ~ue l~s poten~1as d~ l~ civili~acion, 

es decir, Estados Unidos, Inglaterra, ~r~ncia 

d(~d~ce que los pai.:.es dominados S.:! convcrtir.:.an en campo~ de 

batalla "pu:-ificos'', en objetos de las ar:ibiciones de las ~conomias 

f11·~rtes; pero esta lucha que no S'é!t 1a librada con las armas, no 

~ern3neceria asi por rnu~ho tiempo: derivaría en la viole11cia, hasta 
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que no quedaran per f8C.tñ1nente re¡.:.ax·tidas las ::'.:·nas de influencia de 

las potencias por lo ~ue " ... de:.: tod.:. ell-:i", pronosticaba Sierra 

"surgirá un primer c1...1art.o d0 siglo XX preñado de ameriazas" l223l. 

Se da~ia, en este sentido, un nuevo fenómeno internacional. 

Los paises con pod~r económico se unirian para explot~r y dominar a 

los que no lo tenian, cri::<:i.ndo un "imperio sindicado universal" bajo 

la batuta de los Estados Unidos: 

"El gran fenóneno internacional del siglo XX no Vt'J a 
ser una federac icJ11 entre las naciones, eso ser A en el 
siglo XXV, sino un sindicato entre las naciones fuertes 
para explotar a las que no lo son. Este trust lo van a 
iniciar los Estados Unidos; va a ser el imperio sindicado 
universal" e 224) 

4,1.2. ESTADOS UNIDOS 

Los Estados Unidos y "t:ot1o lo que ocurra en su in ter iür. r.a 

sido siempre de gran irnpcrL-.r1cia po:i.ra México, dada la frontera que 

ambos paises comparten; de tal 'suerte que casi todo acontecimiento 

que se de en el país ve=ino repercute de alguna u otra forma en 

nuestro pais. Historicamente, la relación México-Estados Unidos ha 

est~do car~~tcrizada por el conflicto constante, -a pesar de que 

siempre se ha tr~tado de afirmar lo contrario-; ha sido una lucha 

entre las ambiciones norteamericanas y la voluntad de independencia 

mexicana aunque ello en ocasiones sea más un discurso ideológico 

que una realidad. El porf iriato no fue la excepción; aunque se 

pretendia una "amist.ad" permanente, el conflicto con los 



nuri:eamertcancs estuve- prc::~nte a lo larrt1 d-2 toda la dictadu:nt. 

contrarr'2star su poder· ('1pr~'.J:>- a le!.· iHv~-:·n::ioni.sta:: na-::ian;:::le~ .. y la 

diversifica~ión dfll orJg~n de lao inversiones extranjeras), además 

apoyo y la a.probaci 'Jn incondicion<:1l a r-.:us act,.:.s. por parte d·~l 

gobierno me;o .-:.:Jno: 

"Pu:-c:i ellos, los ideólocv.-~ r}orfirist~s, l..J gran 
pesadilla de 1& hi~~0ri~ nac-ur~~i vuelve a ser la 
agresiva y vvra;! poli tic a expa;¡~:i·:irüsta de lvs Estados 
Unidos; prii:icro es el peligro d-'".: unr. invasión que pueden 
provocar ~os aesórd.:.rnes fronteri::os ú que dnn lugar 
incuTcicnes de bandidos y dr: indios ~a1·1ajes, v que aviva 
la prensa adicta a lo~ cir~ulos surefios derrotados en la 
Guerra de So::.--;e:.:Fi6n; luo:'.!go, la aproximación ec.cincuica 
norteamericana, llevnda e.obre las ruedas de los 
ferrocarrile..: qu.~ !":'C abrtn paso haci<J: lz frontera. Y que 
amenaza con hacer de México una ext.enf1ión del desarrollo 
económico a-el nuroeate de los Estados Un!.dO?::, y en fin. 
la penetración intens.iv<l d•::l r:api tal norte¡;¡m·~ricano en ~1 
paio " {225) 

Efectivamente, 1-!éxico c,::irria un riesgo muy er3nde al p'?.rmitir 

la penetración int~nsiv.J. del c3pital nortcameric~no, y los 

positivistas estaban concientes de E:llo; pero era un rii.:::sg.o que se 

teni3" q1Je -:orre;;r. se h.:i visto que los ideólogos del pc.it'firi<lt.O no 

concebian otr,1 forma dP. crecimlento rJás que la ir:;pulsada por el 

Cf1t=•ltal extranjero y, precisamente ·:.:l progreso material haria al 

país lo suficientem•.'!nte fuerte para resistir los ataqui:::~~ (no 

precisamente militares) del extranjero. México, st?gún los 
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cientificos, no perderia su independencia si el dictador conservaba 

el poder, si se favorecia la competencia de las potencias 

extranjeras. En nuestro pa.t~. bajo el juego del libre mercado y si 

se educaba a .los mexicanos para que en el futuro "rescataran•· al 

país de la dependencia hac..ib el extranjero: 

Los 

"Los porf iristas no conciben otra forma de 
reaistencia D.l <:::{tranJe:ro que el crecimicntv mat~rial del 
pais, al qu~, piensan ellos, coadyuvará la misoa 
invers i6n que provenga del exterior. Para esto, es 
necesario, en primer lugar, mantener el gobierno 
personal; en segundo lugar, favorecer la competencia 
entre las mismas naciones capitalistas, a fin de que 
ninguna logre un predominio absQluto sobre la economía 
mexicana, y entr~ ellas, en la libre lucha del mercado. 
se equilibren y permitan asi un considerable margen de 
acción al gobierno personal; y, en tercer lugar, una 
educación nueva en los mexicanos, aprovechando la 
presencia extranjera y la expansiOn del mercado nacional, 
que los conviert;;,. en hombres nuevos, interesados en los 
negocio~ y en la riqueza, hombres de empresa, hombres 
modernos, capitali~tas. Este tipo d~ 11uevo mexicano sabrá 
un dia rescatar al pais po1· ~edio de su trabajo y de uu 
iniciativa'' {226) 

cicntificos vieron ~iempre con recelo a los 

norteamericanoa. Se puede decir que no confiaban en ellos, sabian 

de sus intenciones y trataban de encontrar la ''solución'' favorable 

para Méxic..:. Pc.1 ejer.;:¡::: lo, Justo Sierra señala constantemente que 

México serb. blar..:.o de las ambiciones de los Estados Unidos mientra::; 

su progreso material no lo fortalezca definitivamente: 

"Por causas históricas, económicas y mercantiles, 
que sería fuera de propósito referir, estamos, mientras 
no lleguemos a ser fuertes por la población. por la 
industria y por la paz, destinados a ser el blanco, no 
sólo de los delirios de codicia de algunas legiones de 
piratas que viven en el seno de la unión americana, sino 
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del dese•.J de la gran mayoria ::le los que verian en el 
ensanche del territorio r ~.1eric an·:• del sur un 
acrecentaoient0 c~·losal de riqul:.-'::a, y por consiguiente de 
población, y p.:i~ ende de infl~ic-nci~ ~c.litica en los 
futuros destinos de la F:epúbl.~ .:3' que st:ifi¿ffon primero 
explota:' y que o:: a.ron ::.u8go div::..dir" ( :.: 7; 

Una clara nueEtra del d~sacr~do, ~ irJ~luso despr~cio, con el 

que los cie~tificc!3 vei2'n a los r1ortean:e:rica.nos, es 13 opinión 

emitida por Emilio Rabas a sobre nuestros \iecinos cuando crítica :::u 

ignoruncid y su pcc-:i interés por todv lo q·1e no ~;2.3n elles r..isno::;: 

"En loe.~ l::s'!:aaoE: Unidos la Í!,;llOrancia e.3 general p:::ir:i 
todo lo que está fw:-rEs d€'; la UniC..;1 .J.nericana. Conocedores· 
de su preipio pais, ~-::O!'ü st.l·:i d~ su pais, los 
nortearnerl~anos no tie1)2n ~:ro p&ra c~~~~t·arlo y cedirlo, 
y encerruUos en la admiración de tw,jo lo suyo, seguros de 
su perfección y de su infinita ~uperioridad, condenan o 
desprP.cia~ todo lo que no es igu~l a ellos mismos. En su 
literatu~a diaria de magazine ilustrado, en su 
cincr.-.at6grafo. en los cuentos de los niños. el 
sudamericano es el tipo del desorden, de la brutalidad, 
de la mala fe y d¿; la cobardia; el héroe es si~mprc un 
norteamericano que vc:nce a la traición Y .:.il número con 
una hazaña de libro de caballeriu y pone en fuga a cien 
mestizos. Así, sin intención, torpemente, se hace en los 
Estados Unidvs la pro~aganda del odio y del desprecio a 
los pueblon latinos, por medios tiln eficaces que 
parecerian escogidos adrí?de."{228) 

México no se escop~ba de los insultos ·:lcrivados de la 

i~norancia de los estadounidenses; nuestro p3is era parte de los 

paiSi::?S "inferiores" que se encontraban abaJo del r10 bravo. Si o::L>t.d 

era la opinión emitida por un cientifico, lcomo p0dria pe1lsarsh que 

servia incondicionalr.iente a los intereses norteamericanos? No 

227~-JüStJ-SICfra:üña Guerra de Frontera, en obras completas. 
Op.Cit., Tomo IV, p.387 
228. Emilio Rabasa,La Evolución Histórica de f1éxico, Op.Cit., pp, 
275-276 
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parece ser asi; se puede percibir con claridad el gran 

resentimiento que se tenia hacia los Estados Unidos: 

"La m-:=Jor parte de esto se dedica a los mexicanos, 
que, por vecinos, parecen mds aceptables: pero como el 
Bravo abajo todo es uno para los prov~edores de 
espectdculos y uno para los espectadores, el sentimiento 
de desdén o de repugnancia y el concepto de inferioridad 
se extienden a todos los paises del sur, y la idea de que 
deben ser sometidos por vta de educación, por el gran 
pueblo americano, llega a ser virtud de que se envanecen 
los hijos de los Estados Unidos:"{229) 

Los cientificos estaban conscientes de la importancia que 

tenía para México la evolución norteamericana. Las razones eran 

muchas; geogrAficas, económicas, politicas, etc.: el hecho es que 

no podia escaparse a la influencia del vecino del norte: 

"Todo cuanto se refiere a las diferentes fases que 
va presentando la transformación de la democracia 
americana, inmenso trust oreanizado para las batallas 
internacionales del comercio y la industria, en un 
imperio conquistado:· y colonizador, tiene para nosotros 
los mexicanos gra.•Jisima importancia. No hay para que 
explicar esto, es verdad'?" (230) 

Los científicos admiraban el progreso estadounidense, querian 

imitarlo y consideraban que un país progresista en lo industrial, 

en lo agricola, en el comercio. convenia a México corno vecino. Pero 

un vecino que no cediera a las ambiciones de los grupos más 

conservadores de ese pais: 

"Lo que deseamos de veras los mexicanos en todo 
esto, es que nuestros primos [Estados Unidos] no tengan 
ni la oportunidad ni la necesidad de convertirse en 

229:-1b1ci:-p:215----
23 o. Justo Sierra, El Exterior, Op.Cit,, p.9 



17& 

potencia guerrera; agricultores, comerciantes, 
industrialc5. esto::; son lvs vecinos qu.r~ nos convienen, no 
los rough riders de Mr. Roosevelt," (2J.l) 

Por otra parte, en su afán por explicar la~ cau3an que h3cian 

d~ México un país tan diferente respecto a los Estados Unido~. y 

ccmo estas diferencias hacian tan dificil la convivencia, entre 

af!lboo paises, Emilio Rabasa consideraba que el proceso de formación 

del Estado norteamericano fue mucho más f¿cil de recorrer que el de 

los pueblos latinoamericanos. El primero se alcan=a en la realidad, 

y a partir de ella tr~ta de llcgor al concepto de Estado. mientras 

que loa seguri,jcs tu1<:an .j~ plosmnr en ld realidad la vi~ja 

concepción del estado. 

"El cuerpo politice norteamericano se formó y 
subsiste por la acción de fuerzas moleculares; el de los 
pueblos latinos, en general, por una f~erza de presión 
que tiende a reunir las moléculas disp~rsas. Nuestros 
pueblos, por historia, por herencia y por educación, 
descansah en la vieja concepción del Estádo y se derivan 
de esta acción abstracta que no corresponde a ninguna 
entidad real; en tanto que el americano, que partiO de la 
realidad del individuo y de su rudo derecho para 
constituir el township el bourg, el condado, no ha 
llegado, después de siglos de progreso institucional, al 
concepto de Estado, ni es probable que a él llegue. 
porque alcanzó el concepto real de la nación, que bastó 
para explicar todos los fenómenos politicos y para fundar 
todos los deberes del individuo para con el conjunto de 
los pueblos que liga un Gobierno." (232) 

Rabasa a pesar de criticar ·:cnstantemente los Estados 

Unidos, reconoce el mérito de su acelerado progreso y comparándolo 

nuevamente con México. hace referencia a las constituciones de 

ambos paises: la de los Estados Unidos escaba basada en la realidad 

231:-161ci~-p~20 ____ _ 
232. Emilio Rabasa, La Constitución y la Dictadura, Op.Cit., p, B3 
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y por lo tanto el pais evoluciona teniendo como marco su ley, 

mientras que la mexicana no reflejaba la realidadí pretendia 

cambiarla a través de la l&Y. lo cual para él era imposible; por lo 

tanto, el país tuvo que evolucionar al margen de la Constitución; 

"La obra estaba lejos de la perfección, pero era 
noble. Si la porción activa de nuestro pueblo hubiese 
sido como el americano, tan enérgico para sostener sus 
derechos. como sobrio para mantenerse dentro de sus 
leyes, las deficiencias se habrian llen~do y los defectos 
corregidos el solo proceso de las necesidades públicas, 
que obran evoluciones incontrastables, como morosas leyes 
naturales modifican el mundo y transforman los planetas. 
El pueblo americano ha consumado la completa evolución de 
su Gobierno dentro de su mísma Constitución escrita, 
rigida e inmóvil, en tanto que nosotros no hemos podido 
[GOdificar el sistema real que nos cabe, a pesar de todas 
las Constituciones inventadas para cambiarlo. Todo lo 
hemos esperado de la ley escrita y la ley escrita ha 
demostrado su incurable impotencia." {233} 

Otro de los temas recurrentes en los escritos de los 

cientificos es la doctrina Monroe, a la que consideran 

estrechamente relacionada al imperialismo norteamericano. Para 

ellos, se aparenta defender los intereses de América Latina. cuando 

en realidad los Estados Unidos defienden los suyos. En un principio 

esta doctrina fue bien recibida por los intelectuales mexicanos; 

sin embargo, a medida que pasó el tiempo y la supuesta defensa de 

la independencia americana comenzó a significar intervención, no 

dudaron en manifestar el desagrado que les causaba esta politiea. 

Al principio cuando el presidente Monroe dio a conocer la doctrina 

que lleva su nombre, las intenciones parecian buenas. seffala 

Sierra: 
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"Los Estados Unidos, al mismo tiempo que Inglaterra 
y de un modo más explicito, habibn recibido a nuestros 
plenipotenciari0s y reconocido nuestra independencia; 
Espafta y la Santa Alianza para rccoraquist~rnos, el 
presidente Monrüc ·'!n di ciembrc de !.823, babia formulado 
~n u~ céleb1·c men~·"''ljf: la deciaración ccnocida con el 
nombre de doi:trina Honroc, 12' que podia resumirze asi: 
Para el gobierno de los Est3<:!os Unidos es un principio 
conforme a sus d~rechos e ir.tereses, que la América 
continental no puede ser considerada como dowinio propio 
para la colonización por una nación europea; toda 
tentativa europea con obJeto de obtener la sumisión de 
alguno de los pueblos americanos que han realizado su 
independencia, o ejercer alguna acción sobre sus 
destinos, sera considerada como una manifestación de 
hostilidad a loE Estados Unidos''. ( 234) 

Sin embargo,esa "hostilidad" de la qu•::: los norteamericanos 

querían defender a toda América, pasó a ser parte de su politica y 

encom:raron en ella una muy buena· Justificación sus actos 

intervencionistas. Para Justo Sierra, la interpretación ''ideal'' y 

definitiva que debia dársele era la siguiente: 

"Dar a la doctrina Monroe ( ... ) la extensión que 
debe tener, para convertirla en la doctrina magna del 
continente eterno, y en lugar de limitarla la 
independencia de los americanos, respecto de los 
europeos, ampliarla a la independencia en términos 
absolutos: los pueblos americanos pactan la mutua 
garantia de su independencia; la independencia de las 
naciones es inviolable." (235) 

Cuando las exigencias de los Estados Unidos se manifestaron 

mas abiertamente, y pretendian ser las únicas que podían disponer 

de la riqueza y los hombres de Latinoamérica, las protestas de los 

cientificos fueron enérgicas. Pensaban que no era posible acceder a 

234~-JüStO-Sierra~-La Evolución Política del Pueblo Mexicano, 
Op.Cit., pp.190-191 
235. Justo Sierra, El Exterior, Op.Cit., p,394 
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las exigencias de la potencia del norte, era francamente absurdo 

que pensaran que sblo ellos tenian derecho a invertir en México y 

tener la exclusividad de su mercado. El gobierno de Porfirio Diaz 

tenia todo 81 derecho de elegir a los paises que mas convinieran a 

la nación, para que sus capitales entraran a nuestra economia: 

"Sí esta doct.rínñ no sólo quiere dec1r que las 
naciones europeas no deben tener una intervención en los 
asuntos politices de las americanas, sino que las grandes 
obras que hay que ejecutar en los paises de mas acá del 
Bravo no pueden hacerse sin el beneplAcito,meJor dicho, 
no pueden hacerse sino por los americanos, no podemos 
asentir a ella. Los americanos del norte nos tratan con 
este motivo como si en realidad no existiéramos o corno si 
se nos pudiera suprímir de golpe. 

También tenemos intereses, y si para desarrollar 
nuestra prosperidad necesit~mos de obras inmensas en 
desproporción absoluta con la potencia de nuestros 
capitales, nadie nos impedirá sacar estas obras al mejor 
postor, y si las compañias europeas nos ofrecen 
condiciones más ventajosas que las americanas, darles 
nuestras concesiones. Lo que de los paises hermanos tiene 
el derecho de exigir el pueblo de los Estados Unidos es 
que no se les posponga a los europeos, que se les abran 
las puertas de las empresas en los territorios 
hispanoamericanos y hasta que en igualdad de condiciones 
se les prefiera. Pero _no m~s." (236) 

Sierra reconoce que en parte, gracias a la doctrina Honroe, 

nuestro pais se liberó de la intervención franceaa, pero esto no 

daba dere~ho a los Estados Unidos para atentar en contra de la 

independen•..:ia mexicana. Las inversiones norteamericanas serian bien 

recibidas, pero no podian pedir que fueran las ünicas. Este 

positivista defiende la soberania nacional y el derecho de los 

~exicanos para elegir su destino: 

236. Justo Sierra, El Itsmo de Panamá y la Doctrina Monroe, en 
Obras Completas. Op.Cit., Tomo IV, p.396 
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.,Así es que protestamos contra todas las 
declaraciones de la prensa americana que tienden a alejar 
los intereses europeos del suelo hispanoamericano, por 
otros medios que los <le la lucha f~cunda y noble del 
comercio y de la industria ofrecen, y porque no hemos 
aplicado nuestro dominio sobrP. nuestro suelo, porqu~ 
tenemos una voluntad soberana en nuestras cosas 
interiores y porque nosotros entendemos que lu fórmula 
mas ingenua de la doctrina Honroe y que no nos excluye, 
es esta: América para los yanquet:s."{237) 

Sobre la amenaza de conquista por parte de los norteamericanos 

hacia nuestro pais, Francisco Bulnes opina que ésta es totalmente 

falsa. La ambición de conquista de los Estados Unidos era muy 

clara, para loa gobiernos de aquél pais, esto hubiese significado 

mayor riqueza y m¿i,yor poder, pero para la ~oblación era otra cosa. 

Los obreros del pais vecino se opondrian firmemente a cualquier 

tipo de anexión: trabajadores de otros paises, acostumbrados a 

ganar poco y a trabajar mucho, serian una amenaza para ellos. Por 

lo tanto, México no estaba tan expuesto, como se pensaba, a una 

conquista: 

"Mientras mayor p0blación tenga México, siempre que 
los salarios, aun cuando lleguen a ser altos para México, 
sean inferiores a los de los Estados Unidos, el pueblo 
norteamericano que en aquellas tierras es el único que 
manda, vera como el más terrible de los azotes, abrir por 
la anexión su agricultura, su industria y hasta los 
empleados de la clase media, nada menos que a trece 
millones de mexicanos acostumbrados a poco ganar y a poco 
consumir. El pueblo aracricano aceptara la conquista 
siempre que haya mar de por medio y tratará de ar18Xarse a 
México cuando ya no tenga el privilegio de que la familia 
de un obrero americano goce de mejor situación que la 
familia de un empleado de la clase media en las naciones 
latinas. 

Por otra parte el dia en que el .1ornal se eleve en 
México, querrá decir que México esta rico, poblado y 
fuerte y entonces se le quitara eternamente el car~cter 
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de fácil a la conquista y de posible a la conservación" 
(238) 

Como se ha podido ver en este apartado, los cientificos 

observaban a los Estados Unidos con recelo, con resentimiento: 

admiraban la gran obra de su progreso politice y material y veian 

en ellos un ejemplo; pero por esta misma razón los consideraban una 

amenaza par nuestra independencia. Mientras México siguiera siendo 

un pais pobre, no tendria la posibilidad de defender su soberania; 

por eso era tan necesario promover el progreso y en materia de 

política exterior fomentar la "amistad" de otras naciones. 

4.1.3. EUROPA 

Para -los dos ideólogos del grupo cientifico, Justo Sierra y 

Francisco Bulnes, la importancia del conocimiento y análisis de las 

cuestiones europeas es clara. Justo Sierra lo dice asi: "Grandes 

lecciones podemos sacar del estudio de lo que pasa en otros pueblos 

bajo nuestro punto de vista" (239). En su visión Europa era 

trascendente para México por muchas razones; entre las más 

importantes estaba la necesidad de buscar otras fuentes de 

capital distintas a la norteamericana, para impedir que el pais 

cayera bajo su dominio absoluto; ademas, Europa y particularmente 

Francia, fue el modelo en el que se inspiró la ideologia y la 

cultura del porfiriato. Aunadas a las anteriores, Justo Sierra 

238:-FrañCI;co-Büíñes. México y los Estados unidos, en Páginas 
Escogidas, Op.Cit., pp.27-28 
239. Justo Sierra, Europa 1873, en Obras Completas, Op.Cit., Tomo 
IV, p.3&7 
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menciona otras razones por las que era necesario conocer los 

acontecimientos que se suscitaban: 

''Desde el momento en qu.:= sonó la hora de nuestra 
mayor edad, no podernos deJar los extranjQros el 
privilegio de juzgarnos, dc:clarándono;"'; incapaces de 
exponer a nuestros conciudadanog las múltiples cuestiones 
que en la sociedad europea se suceden en tropel, no tan 
solo porque las distancias se acortan asombrosamente y 
nos aproximamos cada dia a las otras naciones; no tan 
solo porque estamos llamados a hacer en un porvenir no 
muy remoto el papel de intermediarios mercantiles en el 
mundo; sino también por el vivisimo interés que presenta 
una sociedad en la que la lenta infiltración del 
liberalismo americano, va causando la desagregación y la 
muerte de sistemas seculares o de teorias nuevas, 
levantadas todas sobre ficciones ingeniosas o sobre 
necesidades del tiempo, pasadas ya para siempre. No· 
creemos nosotros en la caducidad definitiva de las razas; 
las condiciones de vida de las sociedades modernas son 
radicalmente distintas de las que caracterizaban a los 
pueblos antiguos; y si no hemos perdido los germenes 
disolventes que acarreaban la decrepitud y lo ruina de 
grandes porciones de la familia humana, si tenemos en 
nuestro modo de ser los elementos suficientes para 
combatir el desarrollo de esas simientes mortales."{2<'.0) 

Una razón más para relacionar el desarrollo histórico europeo 

con el mexicano era según Sierra, la posibilidad de atraer 

inmigrantes de ese continente hacia nuestro pais. Las conferencias 

sobre la paz realizadas en Europa, y en las cuales se pugnaba por 

el desarme, podian significar para México la llegada de hombres y 

capitales 

"A nosotros nos vendria de molde el desarrne; 
mientras mas completo sea, mejor. Un millón de hombres 
sin trabajo en Europa significan un millón de emigrantes, 
y México captaria un buen hilo de esa corriente en favor 
de nuestra industria y nuestra agricultura. Y el alivio 
gigantesco que resultaria a los contribuyentes con sólo 
la suspensión en los armamentos, dejaria libres grandes 

240:-1b1cr;-p:357----
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capitales que busc~rian inversiones en los paises nuevos. 
México haría veni::· una parte de esos capitales en rieles, 
en palacios de fierro, e.n turbinas, en arados'" (241) 

Particularcente Francisco Bulnes y Justo Sierra. hablan de la 

"raza europea" como una raza superior de los hombrt;;"S trabajadores, 

industriosos y con los conocimientos y la experi~ncia suficiente 

para multiplicar l~ riqueza. Ese era el tipo de ho~bres que, para 

los cientificos, necesita Hexico los cuales podrían unirse con los 

nacionales en la búsqueda del progreso: incluso llegan a considerar 

que se debia procurar la mezcla de la raza indígena con la europea 

para no descender de la civilización hacia peldaños inferiores. Se 

puede decir que el positivismo fue una filosofia racista, desde el 

momento en que se habla de seres superiores e inferiores, ~de 

sociedades en las que sobreviven los mas fue1·tes. Como nuestra raza 

era "inferior" habi& que procurar la mezclü c0n una raz.a "superior" 

y la m~s adecuada para esto era la europea; por eso Justo Sierra 

dice que el mestizo seria un hoobre que guiaria los pasos de la 

nación hacia la paz y el progreso definitivos. La inmigración 

europea se convertia asi en una cuestión extremadamente necesaria: 

"Nos falta devolver la vida a la tierra, la madre de 
las razas fuer~es que han sabido fecundarl~. por medio de 
la irrigación; nos falta, por este medio con más 
seguridad que por otro alguno, atrocr al inmigrante de 
sangre europea, que es el único con quien debemos 
procurar el cruzamiento de nuestros grupos indigenas, si 
no queremos pasar del medio de civilización, en que 
nuestra nacionalidad ha creado. a otro medio inferior, lo 
que no sería una evolución, sino una regresión. Nos falta 
por producir un cambio completo en la mentalidad del 
indigena por medio de la escuela educativa. Esta, desde 
el punto de vista mexicano, es la obra suprema que se 
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presenta a un tie~po con caracteres de urgen~e e ingente. 
Obra magna y r:.Opida porque o ella, o la muer'te." (242) 

La evolución poli t.lcd, ecc1nómica } social BiJr•:iµeJ, reEultaba 

de mucho interés para j_::.~ intelectuales d::l porfiri.:'lto. Desde aquel 

entonces parecia inmin•:mte l~ unific.:.ciGn de los pd1ses ~uro~·~cs, y 

creian que t3rde o temprano este proce~·o SP. t.~ndria q1Je iniciar y 

culminar. Las naciones que integraban ese continentE tenian un 

pasado histórico que repres~ntaba un ln:~o de unión r.iuy fuerte, 

habian compartido ambiciones y fracasos; .-~ pesar d~ que parecia 

haber entre ellas diferenci21s irreconciliables, los factore~ que 

las unian tenian un peso rnu·:ho mayor. Aun cuando F:Uchos afirmaban 

que "Europa no existe": 

"Algunos pesimistas niegan la e>:ist.encia de Europa 
c.omo entidad capaz de un designio común, a pesar de la 
unidad de su civilización y del tamaño de sus empresas 
exteriores. Geográficamen~e es bien insignificante lno es 
cierto? No e$ más que un apéndice occidental de Asia; 
sin•.J que en ese apéndice de arremolinó y se afirmo. tras 
una sangrienta selección operada por los ~iglos, una 
porcion de la humanidad que en las orillas del 
Medit.erraneo en.:endió un faro, cuyc:; l..,;:; C.~!::hi70 la 
tiniebla del e3piritu. Atenas; para tornar conciencia de 
si misma la humanidad, comprimida entre el Mediterráneo y 
el Atlantico, entró por grupos sucesivos dentro de Ia 
irradiación de aquel luminar incomparable. De todo esto 
viene lo que se llama Europa; ambicionó gobernar el 
mundo; pero para ello no basta la fuerza mental, es 
necesaria la del sentimiento, la del corazón a esa 
necesidad respondió el cristianismo, ese otro faro se 
encendió ~as alto, en el cielo, anhelo ilumin3r rn~s. 
iluminar al mundo; empiezb todavi~. Pero esto, me diréis, 
es una Europa moral, discutible por cierto, y una Eurc1pc:s 
geosráfica que indiscutiblemente es casi nada; pero una 
Europa polltica dónde está?." (243) 

242~-JüStO-Sierra:ta Evolución Politica del Pueblo Hexican, 
Op .Cit., p. 399 
243. Justo Sierra, El Exterior, Op.Cit. p.370 
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El último elemento que habria de unificar definitivamente a 

Europa era lu politica, y este aspecto era, sin duda. el más 

dificil de solucionar. Si<!rra basa su análisis scibre la unidad 

europea en 13 teoría elaborada por el profesor sovi~tico Novicow, 

quien sostenia que Europa había marchado irremediablemente hacia 

la unidad a través de su tormentosa historia. En un primer momento, 

Roma consolidó la unificación espiritual y el Imperio Romano fue el 

vehiculo y el agente de la unidad; después, en el siglo XIII se da 

un periodo llamado teocrático en el que se logra una unificación 

intelectual y religiosa, llegando a su apogeo cuando se adopta una 

misma lengua oficial, una misma religión y hasta una misma ciencia; 

posteriormente viene una etapa de consolidación de las 

nacionalidades que perdurara por mucho tiempo hasta que f inalrnente 

éstas se disuelvan para formar una sola Europa, moral y 

poli ticamente unida. ( 24lf) 

Este camino hacia la unidad no era de ninguna manera fácil. 

Sierra se pregunta como deshacer las diferencias que se habian 

gestado a lo largo de la historia. La respuest3 es sencilla. aunque 

no fácil de realizar. Sólo el tiempo y la voluntad lo lograrian. 

Este filócofo positivista decia que lo que realmente dividia a 

Europa era la injusticia que hacia que unos pueblos dominaran a 

otros; éste era el problema que se tendria que resolver, hasta que 

no se hicieran a un lado los intereses y las ambiciones nacionales, 

hasta que las potencias de Europa dejaran de someter a los paises 

menos fuertes del mismo continente, no se concretaría esta obra: 
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" ... la tendencia a sobrer.•oner al derecho la fuerza, 
es desccnsoladoramente clard. Admiro. pues. los 
profesores que esperan para n-:i muy leJus la realización, 
no ya de un concierto, sj no de una federación entr·0 las 
naciones cultas, entre las europeas cuando menos. El 
e:ninente profesor ruso Nevico¡..; lo piensa asi y su libro 
La Federación de Eurc. .. p11 tiende a demostrarle. 

Tanto más notable es esto, cuanto que ya se habían 
farailiarizado los publicistas con el famoso apotegma; 
"Europa no existe", Europu como entidad politice es capaz 
de la conciencia superior de ~u unidad, es un mito, lo 
que divide a Europa, lo que la hace incapaz de federarse 
Y de reconocer una autoridad arbitral colocada por 
encima de todo y de todos, es el cúmulo de injusticias 
perman~ntes que someten por !;.:!. fut:!rza unos grupos a 
otros. ¿coco desh~cer esto quA es obra de la historia y 
de los siglos?."(?45) 

Los aconteci1aier1t:0.:; que se susci tab;;n en 1897 eran dignos de 

anélisis. EspaRa, agobiad~ p~r la ~érd1da de sus últimas colonias 

sufria una crisis en te.dos los ámbitos, y Csta se hacia m~s aguda 

por las guerras sostenidas contra otros paises. A propósito de l~ 

independen~ia de Cuba, Justo Sierra comenta: 

"Eoe es el cargo a los i:.onservadores. el de imprevisión 
queda, principalmente, sobrt los hombros de los gobiernos 
liberales, que no creyeron en la guerra, que no supieron 
apercibirse a ella, que no supieron evitarla, que 
entraron a ella vencidos, que parecian espantados con la 
idea de pues bien, ya está, todo esto concluyó, porque 
todos y nadie tienen la culpa porque la culpa está en la 
historia de España, porque con su población y sus 
costumbres de guerra y aventura, España no podia tener ni 
siquiera un pequeño imperio colonial sin agotarse, y, el 
imperio más grande la historia tenia que devorar a quien 
lo habia cre~do. Bien pues, sáquense de esa historia 
cuantas lecciones contenga, piénsese en ellas; hagamos 
todos con ellas una base para serias y dolorosas 
meditaciones. Pero ahora, a vivir activa, económica y 
laboriosamente. España aún puede recobrar por el trabajo 
la fuerza p~rdida. (246) 

Ademés, qué tan grave podia ser perder las colonias en América 

cuando se estaba dando una nueva forma de dominio por medio de la 

;¡;;5-:--¡¡;:¡:;¡~-¡;-:-305----

24&. !bid, p,11 



187 

intervención económica. Los negocios espafioles en Latinoamérica 

parecian ser prósperos: 

"España -:::-:plotadora. de sus frutos, de su capacidad 
agrícola multiplicada por la ciencia industrial de 
nuestros dias, de sus minas, de sus facultades 
artísticas. es la España del provenir. Y a mediados del 
siglo XX, a ju=gar por lo que en Américd vemos, los 
españoles habrAn recuperado individualmente la posesión 
de los territorios coloniales, hoy perdido::is colectiva o 
nacionalmente.l No es cierto que computada en pesos, la 
propiedad territorial de los españoles en México, verbi 
gratia, vale mas que la que tenian en visperas de la 
Independencia? ... Es para todos evidente que, al estallar 
la guerra con los Estados Unidos, el pensamiento de 
derriere la tete de los hombres públicos en España era 
este: necesitamos perder las colonias; para los 
politiqueros y los burócratas son una mina, es cierto, 
mas para la nación constituyen una pérdida seca, una 
bancarrota irreparable, un déficit en progresión 
ascendente. Es preciso perder las colonias. Y no porque 
este raciocinio sea cartaginés, deja de ser justo; 
perdámoslas. pues, con honor; perdámoslas de modo que no 
resulte una tragedia ... " ( 24 7) 

Francia era admirada por los dos ideólogos del grupo 

cientifico sobre todo por su hi.storia y sus pensadores. Aú.n cuando 

habian existido varios conflictos entre México y esta nación, fue 

considerado como fuente de inspiración y conocimientos: 

"Y porqué,¿ porqué seguirnos siendo fieles a esa 
Francia que habia vestido de luto a las madres mexicanas 
y apagado sus hogares? Por dos grandes cosas, por dos 
magnos sentimientos; porque sentiamos hondamente que 
Francia había sido infiel a si misma¡ y porque a ella 
debiamos lo mejor de nuestro espiritu, y el espiritu es 
inmortal." (248) 

2~7~-rbici~-P~23-----
24e. Justo Sierra, Francia en México, en Obras Completas, Op.Cit, 
Tomo V, p.254 
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Sobre este mismo punto Oulnes dice c..0n F:xag~r.;.:!l'.m: 

''Francia tiene la potenciA de saber hablar y hasta 
sus taberneros poseen movimiento de tribunos. cuando 
Francia nabla enloquece a la~-; naciones latinas, las 
crisr'a, las clriza desde su tradición hasta su ¡.iorvcnir. 
les impone el tétanos para enroscarse como caracoles en 
utopias (: p.:i.ra erguir~e como lenguas de fuego que 
sobresalen de misteriosos cráteres. Las ideas francesas 
son para los paises latint•5 un zodiaco de dioses sin 
venganzas y sin infiernos, todos ellos terr.ura, gracia, 
sensibilidad, elocuencia y grandczc1." (2'+9) 

La Revolu•;lón Fran<:es.:i. era una especie de parteaguas que abrió 

al mundo la~ puertas ée::l siglo x:-:. Este importante hecho era 

suficiente para que tanto Sierra como Bulnes consideraran a éste 

pais un ejemplo por su lucha democrótica, por su patriotismo y su 

af.!l.n por alcanzar la libertad. Tal vez en parte se deba a esto el 

hecho de que se tratara de imitar a esta na~ión en lo superficial, 

ya que en lo fundamental no era posible, porque la dictadura 

porfirista no tenia nada que ver con la lucha politica francesa por 

instituirse en un pais libre y democrático: 

"Hablamos de la Francia. La admirable Revolución con 
que abrió para el mund0 las puertas del siglo XIX, 
encerraba tan profunda y esponténca fuerza vital, que en 
un solo dia, al pie de la incansable guillotina, entre el 
humo de la batalla perpetua en que tuvo que disputar su 
vida a todas las reacciones, que en forma de ejércitos 
extranjeros o de conspiradores íntimos le disputaron 
palmo a palmo su asiento definitivo en el tiempo y el 
espacio, transformó tan profundamente el organismo, el 
dlma misma de 1 mundo nuevo, que, en su esencia, ya la 
RevoluciOn no desapareceré jamás. Gracias a esta 

249~-fr3ñCi5é0-8üíñés, Pensamientos, en Péginas Escogidas, Op.Cit., 
p.159 
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circunstancia, la Francia vive aún para el porvenir." 
(250) 

Inglaterra era la potencia fuerte que competía con los Estados 

Unidos por obtener poder económico mediante la explotación de los 

paises débiles. Justo Sierra y Francisco Sulnes analizan el 

acontecer de éste país siempre con reserva; era una alternativa 

para México por ser el segundo gran inversionista en nuestro país. 

Igualmente ambicioso que los norteamericanos, pero con la ventaja 

de que nos separaba de ellos un enorme océano. 

Al referirse a Alemania, Justo Sierra hace notar el peligro 

que su ambición sin medida podia representar para todo el 

continente europeo. La ~conomia alemana era cada vez mAs fuerte y 

progresaba rápidamente. En México se deJ6 sentir su afán 

colonialista; durante el porfiriato sus inversiones fueron de 

considerable importancia (nunca de monto superior a las 

norteamericanas e inglesas); sin embargo, su principal interés 

expansionista se concentraba · en Europa y ésto terminó por 

contribuir al rompimiento del equilibrio del orden continental; 

"El equilibrio está roto, como tiene que suceder con 
todo lo que es ficticio; una teoria alemana, puesta en 
practica brutalmente con un millón de bayonetas, ha 
venido a echar por tierra las sabias Constituciones de 
los Hetternich y los Talleyrand. Esta teoria, la de la 
reconstitución de las razas, la teoria de las 
nacionalidades se impone hoy y pasaré también. Su 
momentáneo triunfo decide sin embargo del modo de ser de 
la sociedad politica en Europa. Los paises democráticos 
se agitan intensamente, se descomponen bajo la enorme 
presión de una utopia que tiene a su servicio el primer 
ejército del mundo. El país libre por excelencia, la 
Inglaterra, sufre un tiempo con esta especie de falta de 
aire y con la lenta pero no contenible expansión de los 

2so~-JüSto-s1erra~-Europa en 1871. ' Op.Cit, p.367-368 
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g':!rraenes democrj,ticos que fo1.1entan t-:n su seno. En el 
centro de la Europa se ha abierto una vorágine; es el 
Imperio Alemán como un pulm6:~ enorme qu~ necesi tdra para 
respirar de todo el aire respirable del contin~nte; esta 
potencia neumática, que intenta hacer el vaci6 y la 
muerte en su derredor, acabará por la plétora." (251) 

Tal vez el futuro de r:i.iropa era la unificación, perc en ese 

momento la crisis politica era evidente, y Sierra pensaba que 

seguramente terminarla por originar una guerra. La lucha politica 

estaba caracteri=~Ca por Ja ambición y las fracciones. Se tendría 

que recorrer un largo y arduo camino de violencia y conflicto antes 

de llEgar a hacer de los pai~es europeos una sóla voluntad y un. 

sólo destino. Una cosa er.:i clara: Europa se transformaba 

radicalmente: 

"L.as crisis politicas se suceden en todas partes, y 
ve poco el que crea que no revelan éstas sino lús 
intrigas de las facciones o la avidez de los ambiciosos. 
Entran sin duda estos dos elementos en la composición de 
los acontecimientos; pero hombres y partidos se hacen en 
todo esto, y sin comprenderlo quizá, instrumentos de una 
fuerza latente que los impulsa, de una gran corriente 
social que va minando los últimos estribos del orden 
antiguo, y que acabará con la transformación radical del 
Viejo Mundo." <252) 

4. l. 4. AMERICA LATINA 

Ju~to Sierra veia en Am~rica Latina una región con la que 

México se podia identificar. Históricamente nuestro pasado era 

similar, ademas de tener el mismo idioma y religión; estos 

elementos parecian suficientes para unir a la parte latina del 

2Sl~-JUstO-Sierra7-E1 Mundo a vista de P3Jaro. en Obras completas, 
Op.Cit., Tomo IV, p.382 
252. !bid. pp.379-380 



191 

continente. Sin embargo, con frecuencia era criticada la politica y 

la economía d~ los paises latinoamericanos, y se les comparaba con 

Méxi~o en sentido negativo. es decir, ¡::.or ser "c-?1:1¡:.¿¡ñeros de 

desgr&cia". l•rancisco Bulnes veía con desdén les pueblos 

hispano5 d".? América, por ~st.ar inteerados en su mayoria, por razas 

inferiores, sin cultt.:ra y porque sus claser: "superiores 

civilizadas" par-ecian incapaces de llevar a sus puises haci.:i el 

orden y el progro;;so. Francisc:-:r 8uln~~ decL1 que "lo único que hey 

verdaderamente na.nw illozo en la ,.¡mérica Lat1f1a son las mentiras" 

(253): parecia que esta parte del continente construia su historia 

sin ci~ientos, no habi~ en sus hombre~ la ruer~a necesaria para 

cimentar el futuro de pueblos cívili::ados, 13ulnes dice: "en la 

América Latine., la rnayori..zi de las naciones contienen masas 

salvajes, mesas bárbaras, masas sernibárba:ras :.· Cl.:lnes superiores 

civilizadas." { 25'4} 

La conquista española habia originado una especie de 

incapacidad en sus excolonias para avanzar, aún después de la 

independencia. No p•;.dian llegar a desenvolverse de forma 

espontánei'.1: 

"En los pueblos de América, que no tienen un 
desenvolvimiento espont~neo, sino que fueron influidos 
por otros de historia m~s adelantada y se vieron sujetos 
a una forma de gobierno anómala no producto de su propia 
evolucíon. el movimiento de av~nce sufrió perturbaciones 
que aún persisten, después de haberlos hecho romper la 
marcha regular de los pueblos tipos de Europa." (255} 

253:-Fr;ñCiSCO-Bülñes. Pensamientos, en Páginas Escogidas, Op.Cit, 
p.1&2 
254. Francisco Bulnes, El Verdadero Diaz y la ~evolución, Op.Cit, 
p.7S 
255. Emilío Rabasa, La Constitución y la Dictadura, Op.C!t .• p.133 
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Aún mbs, la colonizaci0n de nuestros pu12blos los h.1tii'l hc-.;ho 

ir1diferentes, timidos y ezpucz~o al autor!tarismo ~illtax·: 

"Una paz 3.bsoluta de tres siglos, desfibró a todo un 
pueblo Y lo dejó exen:o de virllidad ( ... J. L.:is campafias 
de independencia, dotaron de v:!.rilidad a los que habian 
tou1ado parte en ellos, y esa rJini::ri.:i de enérgicos se 
encontró, por ley biológica, soberana de sus compatriotas 
tímidos y est-upefactos ante lo que no conocía; la 
heroicidad falsa o verdadera. Un pai~ donde loz valientes 
domin~n. es un ~e~i-cem0nte~io ~ocia!. ¡ ... ) Para que la 
claEe da los valientes hubiera pedido imponerse al pais a 
perpetuidad, como e 1 eise gobernc;nte, debió haber sido 
propietaria y de alma fe~dal. Un tumulto de valientes, es. 
idéntico en sur: efectc::s poli tic.:•:; de anarquía a un 
tumulto de cobardes.Sólo lo or~~nizado es iuerte y un 
ejército prolt:-tario y plebeyo mu;.· poco resistente a la 
desorganización. Es cierto que en la mayor parte de la 
América Latina, no precisare.ente !:os valientes, sino los 
militares, aun cuando hayan sido aleunos d~ ellos 
cobardes, su sable ha sido el titulo irreprochable para 
que desempeñen el envidiado cargo presidencial. Pero no 
es siempre lo mismo ser r.r~:::sidente que ser gt?bierno; hay 
presidentes gobernantes quf~ son dictadores, son todos 
súbditos, y los presidentes que son dictadores, son todos 
súbditos de una o varias fracciones." (256) 

Esto sucedía porque segun Bulnes los pueblos latinos cuando 

quedan libres son "corno un canario fueru de la jaula"; 

irremediablemente "se vuelve a meter en ella buscando el alpiste y 

pidiendo cuillquicr yugo consolad~r ) bals~~ic0 para sii miedo de 

raarchar. oir, pens~r. h3blar, trabnjar librernent~·· (2S7J. Lo cierto 

es que a raiz de las independenc!~s se habia iniciado un largo 

periodo de anarquia, que no llevaba estos pueblos hacia la 

libertad: 

2s&-:--Frañc1sco-eü1ñes. op.c1t. pp.13-11, 

257. Francisco Bulnes, Pesarnientos, en Páginas Escogidas, Op,Cit., 
p.162 
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"Aún no sale Sudamérica del periodo anárquico, 
resultado del sistema español, que fue todo lo contrario 
de una preparación a la libertad y de las tremendas 
dificultades del r•roblema económico, dos premisas que han 
hecho de la poli.ti-:a o arte de vivir del presupuesto. la 
sola industria n~cional explotable por los grupos 
oligárquicos que se disputan el poder. Las noticias que 
de nuestros hermanos latinos tenemos, desconsuela y 
comprimen el corazon, pero nos vemos, vemos nuestra 
suerte actual, nuestras esperunzas, nuestro pasado, y nos 
desesperamos:" (258) 

Para salir de esta depresión politica y económica, originada 

también por falta de preparación en estas áreas, se necesitaba un 

enorme convencimiento de que el futuro de la región podia ser 

brillante. A pesar de tcido, la marcha era lenta pero segura. 

Finalmente todos los pdis~s latinoamericanos, con trabajo y 

esfuerzo, llegarian a subirse al ''carro de la civilización'': 

"Las repúblicas latinoamericanas, hermanas nuestras, 
van saliendo dif1cilmente del estado de equilibrio 
inestable que nuestra falta de preparación en la práctica 
de las instituciones libres nos colocó en el periodo 
subsecuente a la lucha de emancipación. Visto en su 
aspecto inferior todo ello, parece responder a estos 
móviles; deseo de los hispanoamericanos de gozar de las 
rentas públicas (empleos, contratos, granjerias) sin la 
terrible compett:ncia de loz penin.s-ulares; después disputa 
de la presea entre los criollos que disponían del 
ejército y el clero, y los mestizos, que carecian de 
privilegios, tanto en el orden social como en el 
político. Victoria de éstos; empeño de los vencedores en 
enganchar "el carro" de la patria en el tren express de 
la civilización: colisiones, descarrilamientos, 
siniestros, retardos, ( ... ) mas, en suma, marcha el 
tren ... !2591 

2ss~-JüSto-s1erra:-E1 Exterior, op.c1t .• p.210 
259. !bid, p.139 
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Si América Latina, tenio como única verdad la mentira -como lo 

dec:i.a Bulnes-, ésto no era por maldad, por una corrupciOn innata en 

sus pueblos: pensar que asi era, sería u~a injusticia según Justo 

Sierra. Las dificultades e1·an r::uchas y :¡¡uy grandes y ésta er~ la 

razOn por la que la situación se h3ci.:i más grave, no por l¿-t 

incapacidad racial. como se podía pedir a nuüstros paises que 

recorrieran en un mínimo de tiempo lo que a Europa le habia llevado 

siglos: 

"Pero no tod·:. lo qu~ en el orden ideal es bueno, en. 
el orden reDl es prdctico, de aqui tantos 
contrasentidos. tant.a.s incomp?.tibi lidades entre las 
teorias y lo posible, tanta mentira escrita, tanta falta 
de libertad en los he .. :hos, tantas id•.=as muert.as , tantas 
necesidades vivas y tamañas dificultades para ajustar y 
empalmar todo esto y para· que todas ,~st~s antinomias y 
luchas se sumen en un poco de pr•:.greso 'J de •1ida. Cuando 
por todo ello se censura a los latinos de América, cuando 
se les quiere escatimar el tiempo para resolver 
definitivume;nt~ ¡:.toblemas que en otras partes se han 
resuelto a medias en siglos y siglos de civilizaciOn y 
orden, y se quiere atribuir todo esto a imposibilidades 
radicales de la raza para llegar a dende aspiran, se 
comete una suprema injusticia. Lo que no quiere decir que 
no sintamos un movimiento de impaciencia." {260) 

Otros de los aspectos interesantes que trata Justo Sierra en 

sus escritos, es el referente a la unidad latinoam·:::ricana. Si bien 

consideraba que en Europa una futura unificación era inminente, en 

América latina no era asi; aunque habian muchos elementos de unión, 

no se menciona la posibilidad de una "federación latina". Algunos 

pretendían que España fuera el centro de una posible unidad latina, 

pero este pais no tenía las cualidades que requería esta labor. 
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"Pero si el anglosa.:ionisr.to !:iusc.=J el modo de hacer 
efectiva una asociación inmensa fuera de América, 
algunos creen poder contraponerle una feder~ción latina. 
A pesar de las muestras de mutua y cordinl y debida 
simpatia entra España y las repúblicas sudamericanas, 
esta plataforma ne· po::i:-.:i. ser un hecho en largos años. 
Para ser Espafia el n~sl~,~ de un i=perio latino, en el 
senr.ido bueno de la palabra t ir..pf.:!'rio sin vasallos}, 
necesitaria volver ser, y es~o le va siendo muy 
difícil." (261) 

El proceso de unificación latina, si es que se dab~ algún dia, 

seria por una transformación profunda de las leyes naturales. 

Después de todo, los latinoamericanos se encontraban en aquél 

entonces trabajando por la constituciOn de un supremo tribunal de 

arbitrajes, y Europa se encontraba aún muy lejos de formar una 

federación: 

el fenómeno de la federacion futura se deberá a 
la realización de indecibles leyes de la naturaleza, y 
que las leyes biolOgicas y hasta las mecanicas, estén 
conjuradas en esta obra lenta y segura de solidaridad y 
sociabilidad. Otros biologistas sostendrán que la lucha y 
la selección son la ley verdadera, y que si una 
federación parece vislumbrarse en el horizonte, ésta ea 
la federacion del miedo mutuo ... Los americanos somos més 
felices que los europeos; estamos m~s cerca, no de formar 
una federación, pero si una liga de pa~ intercontinental 
firmada por la conetitucion de un supremo tribunal de 
arbitraje."1262) 

Se habian dado grandes pasos en favor del entendimiento 

hispano; los Congresos Panamericanos eran una muestra de ello. En 

México se celebró uno de estos congresos en 1900 y sus objetivos 

fueron los siguientes: 
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"Blood is thicker than water", han dicho los 
angl::>saJones que creen que la voz de la sangre los llama 
a la uniori y a la alian::.a, a pesar del océanv que los 
divide; la sangre pesa m~s que el agua, dicen los 
iberoamericanos que prcrnueven <>Jn incansable 3Ctividad la 
reunión de un congreso que tienda e &pret:i"l.r los afloJadoc 
lazos entre los latino::; de ambos munoo~. Ho pue~ic·n s,:;:r 
m3.s int.ercsantes lc1:s ,:~,t=iitulos del proz,ra;;1:! d·'=! d•-;t,:,tc'.J de 
esil reunión; lus n!l;;i.ciont::::; f'"'C-onomicas '} sociales de 
España con Port'JE,-,1 y con las nac: . .::on,~s 
hispanoamericanas ,estudi,. ... d.e los medios a propósito paro 
formar una gran corrient~ de :-1pini6n c::i.paz de obligar a 
lv::; gobiernos de esos Estados <l concluir urta alior,zo. 
est:·echa y recurrir al arbitraje en todas las 
difert::ncias que pu~rien surgir entre ellas, medios de 
extender las relaciones entre los pueblos 
iberoamericanos; .;'.!studio de lo.::, tratados que h.::iya que 
concluir o modificar para llecar a la solución de los 
problemas económicos; organización en Am~rica y en España 
de exposiciom:-s permanentes hispanoamericanas de 
productos de tod.:i especie en quF, i:.:1 consumidor y el· 
productor pued ... rn entende:r~e dir~~.::.: ::3r.iente; fundación en 
Madrid de una .;"tcademi.a. de cioncia$ y artes y 
establecimiento de otras anélogas en América; creación ~n 
España de un banco hispanoamericano, con sucursales en 
Portugal y ~n los Estados hispanoamericanos." (2631 

Las relaciones entre las naciones hispanoamericanas no pasaron 

del nivel de la buena voluntad; en ese momento lo único que uni~ a 

México con el resto de Latinoamérica era la sangre, pero no habia 

ningún tipo de interés material que uniera estos paises, y 

seguramente por eso no se trabajo realmente sobre la unif icacion. 

Sierra consideraba qu<:? los elementos externos que impulsarían 

nuestro desarrollo económico no estaban en el sur del pais, sino al 

norte y del otro lddo del AtlAntico. Todo quedó en palabras y 

buenas intenciones; escasamente se mencionan objetivos concretos 

para realizar la unidad: 

"Darse cuenta de esta solidaridad histórica, 
demostrar con sólo el hecho de hablar y de entenderse 



197 

que, si no hay una raza latina {ese es un absurdo 
cientificoJ, si hay una comunión latina. buscar al través 
de lo que nos diferencia y separa, lo que nos liga y nos 
une, para consolidarlo y reforzarlo; ver, bajo el aspecto 
de la educación, tanto como bajo el económico y el 
mercantil, el problema; desechar los proyectos y alianzas 
internacionales que nos quitar1an toda libertad de 
acción y nos darian el aspecto de una confederación 
armada para otro combate que ~l del trabajo y del 
progreso, tales serian el propósito y la labor de una 
reunión del género de la que deseariamos ver realizada 
hoy o mañana, en riadrid o en México o en Paris. La 
prefeririamos aqui, quisiéramos que fuese preparada 
lentamente y convocada para 1910, en el c~ntenario de 
nuestra indepcndenci~. No viviriamos muchos, qué importa 
nuestra vida de un dia al lado de la eterna vida de la 
patria? "(264) 

Lo que debía hacerse en la parte latina de nuestro continente 

era trabajar en la conservacion de su autonomia; no permitir que 

costumbres ajenas a nuestra cultura nos dominaran corno consecuencia 

de la penetración económica. En este sentido, los lazos de unión 

entre nuestros pueblos debian fortalecerse: 

"La América Latina debe conservar no sólo su 
autonomia politica, sino la autonom!a de su civilización 
y de sus costumbres, que aspira a corregir de sus 
excesos, pero que acepta y guarda co~o buenas y como 
parte integrante de su personalidad intima. Con su 
tendencia al idealismo, su sentido del arte, su extensión 
del amor en el hogar, en la patria y en 13 gran familia 
dentro y fuera del Continente, tiene su lugar propio y su 
destino en el mundo. Ni ella ni el mundo tendrian nada 
que ganar con la difusion del espíritu anglosajón (que ya 
abarca dos quintos de la tierra), envuelto en sus frias 
costumbres, sobre pueblos al sur del trópico. La 
influencia política de la Unión americana los despoJaria 
de la dominación completa y definitiva." {265) 

254~-rEici~-p~348 ___ _ 
265. Emilio Rabasa, La Evolución Histórica de México, Op.cit., 
pp. 277-278 
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México compartia el r:l.~sgo de ser absorbido por los Estados 

Unidos con el r~sto de las nüciones de América Latina. RJbasa 

menciona la importancia que tendría la unidad de los hispanos 

frente a la amenaza norteamcr icana, soln en esto po·jian encontrar 

fuerza: 

"México, por su posición geográfica, tiene el puesto 
de pel:igro y es motivo inmediato de fricciones y 
querellas: pe1·0 la causa es común a todos los pueblos 
i.~tinos de América; los riesgos de México amenazan al 
Conti11ente y su suerte sera la suerte de la raza latina 
en Amérii:a, reto el principio de autonomia para la nación 
vecina, los Estad.::.s Unidos no pueden respetarlo en 
ninguna, y roto quedará hasta ~1 Cabo de Hornos; la 
Cr~aciOr1 y la Hi~tcria ~nc8denar:~ a las naciones latinas 
dal Nuevo Mundo; mti.s aun, las encajaron en una armadura 
rigida que podria darl02.s fuerza de unidad, pero que, rota 
en un punto, producir~ la catéstrofe de todas." (266) 

4. 2. a PENSAMIENTO DE LOS CIENTIFICOS SOBkE LA POLITICA 
EXTERIOR DEL PORFIRIATO 

Uno de los a~pectos más interesantes de la política de la 

dictadura de Porfirio Diaz, fue sin duda la politica exterior. Esta 

era considerada como un instrumento para alcanzar el progreso, una 

forma de most.rar independencia frente a las potencias imperiollstds 

y de expresar solidaridad a nuestros vecinos lat.inoamericanos. 

En el ~mbito internacional, Porfirio Diaz quiso también 

dividir y vencer. Sabia que mientras las potencias se disputaban el 

mercado mexicano, nuestro pais seria el m~s beneficiado; no 

admitiría el dominio de ningún pais, porque unos a otros se lo 
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impedirian mutuamente sin que el gobierno mexicano tuviera que 

intervenir: adern&s, la competencia propiciaba mayores inversiones 

para México. 

Es innegable que uno de los aspectos que con mayor vehemencia 

se ha criticado de la adm1nistreci6n del general Diaz, es la forma 

en que se relacionó económicamente con las potencias imperialistas. 

En efecto, la entrada de capitales a nuestro país respondió a una 

necesidad externa, pero quE: cc.iiriciG::..a con la tarea de progre90 

material que se habia propuesto ?orfirío Diuz. 

Justo Sierra. considero que el dictador era muy hébil y que supo 

aprovechar a favor de México. la circunstancia que se vivia a nivel 

internacional. Si los inversionistas de los paises capitalistas 

desarrollados n~cesitaba:n fcrzosafrlente sucar zu dinero a otros 

paises menos desarrolladcs, y México necesi~aba urgentemente 

capitales para iniciar su progre~~ económico, porqué no debia haber 

aceptado Don Porfirio la int.1ersi·:.>n extranjera: 

"La obril inne,eJ.ble de la adrninist:raci6n actual po• 
sev-;ram~nte que ge Juzgue, no consiste en haber hecho el 
cambio, que ~~~so un conjunto Ge fen0menos exteriores 
hacian for::oso fatal, sino en haberlo aprovechado 
admirablemente y haberlo facilit.'.l"Jo concienzudamente. En 
esta obra nada ha sido más fecundo para el pa1s -y 13 
historia lo consignara en bronce- que la intima 
colaboración de los inquebrantables propósitos del 
presidente y de las convicciones y aptitudes singulares 
del que en la gestión de la finanzas mexicanas representa 
los anhelos por aplicar a la administración de los 
procedimientos de la ciencia." (267¡ 

2&7:-JüStO-Sierra:-La Evolucion Política del Pueblo Mexicano, 
Op.Cit. , p. 397 
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?or otra parte, las relaciones diplomáticas con el exterior, 

no han sido nunca de mucho interés p.:ira los criticos de la 

dictadura, probablemente porque en ellas se ve cOmei el gobierno 

hacia de sus relacion~s diplomáticos una forma de des~!iar el poder 

de las pot.-~ncias, especialmente, Et;tados Unidos. La administración 

porfirista apoyó en repetidas ocasiones los adversarios de los 

norteamericanos, y tomo otra serie de medidas que, como se vera más 

adelant~. sabian de ant~Mano que disgustar1an al pais vecino. 

Es intere~ante ver cómo Ee da una correlación directa entre el 

proyecto a~l porfiriato a nivel int~rno y l~ p0litica exterior; la, 

sepmda fue la via para concreta.~" el prir:ierc. El ord~n. la 

conciliacion y la sociedad jcr~rquica fueron elementos que formaron 

part-f: e::encial del proyer:tc r.:,litii:.•:. del .:jictador y ademas de 

buscar increme:nt.Jr '>Jn t:llos su poder frente a los n3ci0nales y los 

extranjeros, prctendia facilitar la entrad~ de inversion~s al pala. 

Estos tres elementos: la r~lación ent1·e la politica interna y 

la política externa, las relaciones económicas son las potencias 

imporialistas. y las rclac.1.ones diplomáti•::as con todo!j los países 

"civilizados" del mundo ~--=rttn la materia de análisü,; en est12 último 

apartado. 

4. 2 .1 RELACION ENTRE LA POLI TI CA IHTERNA Y LA POLI TI CA EXTERIOR. 

Justo Sierra considera que el elemento exterior es una parte 

importantisirna de la evolución social mexicana porque ha influido 

de manera determinante en su progreso. Para él México asimiló y 
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aprovecho lo que le llegó dr:!l extranjero, dando por resultado un 

México más fuerte, capa= desde ese momento en adelante de decidir 

su futuro, de encaminar st..:.:; pa!;oS hacia el progre~JO constante y 

definitivo. Par~ Sierra, ul desarrollo alcanzado no era suficiente. 

aunque no dedeibd de st::r br<J.nde en c.::-:nparaci6n con el de las etapas 

anteriores; i:!Un co1;¡pf1rd.nd·:il·~, con el progreso de los Estados Unidos. 

el de nuestro pais era considerable. Sierr'3 veid corao punto de 

referencia a los norteoro.ericunvs y se podía ver que el progreso 

mexicano ya no era insignificante~ 

"Existe, lo repetimos, una evolución social 
mexicana; nuestro progr~so, compu0sto de elementos 
exteriores revela al análisis, una reacción del elemento 
social sobre esos, elementos para asimildrselos, para 
aprovecharlos en de.'.:Oenvolviniiento e intem;idad de vida. 
Asi nuestra personalidad nacional, al pc.nerse en relación 
directa con ~l mundo, se ha fortificado, ha crecido. Esa 
evolución es incipiente sin dudi!: ".:!n comparación de 
nuestro estado anterior al :J.ltimo tercio del pasado 
siglo, el camir1·J reco!Tidc, c•s inmenso; y aún en 
co:nparación del :_.:i:·1:1.:i rcco:-rido Ecn el mismo lapso por 
nuestros vecinu.s, y ~::3e d~be ser vil-i.lmentt: nuestro punto 
de mira y referen~ia perpetua, sin ilusiones, que serian 
mortales, pero non desalientos, que serian cobardes, 
nuestro progrese. ha dej.3do de ser insignificante." {268) 

Se he visto ya la enorne importancia que dan los cientificos a 

la paz, que constituyó un elemento esencial ~n la vida 

internacional mexicana. Sierra dice que la paz fue lo que dio 

personalidad interna~i~nal al pais. La paz habia dado al capital 

extranjero seguridad y, por lo tanto, habia colaborado en la labor 

del progreso. PQra logr3rla fue indispensable la presencia de un 

hombre con voluntad, con capacidad de unificar los intereses de las 
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clases poderosas: el !'.lérito de haber sido este honbre, die!:! Sierra, 

correspondió al gen8ral Diaz: 

''No había resultado de aquell~ 11onda y sa11~1-1enta 
conmoción mtis que 'Jn:'\ ~1 t~:.Jción nueva; pern es'ta 
situación nueva era una ~ransformacion; er~ el 
advenimiento norr1ol je! capital extranjero la 
e¡cplotación de las riquezas amortizadas d81 pais; y era 
est.a no huelga. decirlo aqui, ,~n Ultima de las tres 
grandes desamortizaciones de nuestra histori<l; la de la 
Independenciíl, que dio vide. nuestra per.sonalid;1d 
nacional; la de la Reforma, que dio vida a nuestra 
persona11.dad social, y la de 1 ;i; pc.z, quu di.o vide a 
nuestra personaliaad internacional; son ell<ls las tres 
etap~s de nl1estra evolución total. pa~a reali=ar l~s 
últimas que dio todo EU valor a l~s anteriores, hubimos 
de necesitar, lo repetir.1os sienpre, como todos los 
pueblos en horas de las crisis ~uprema~, COlitO los pueblos 
de Cromwell y Napoleón, e~.; cierto, perrJ t [!mbién como los 
pueblos de Washington y Lincoln y de Bjsmarck, de Cavour 
y de Juércz, un hombre, uno conci~ncia, una voluntad que 
unificase las fuer~as morales y las transmutase en 
impulso normal; ese hombre fue el I-Jresidente Diaz." (269) 

La obra de la paz no sólo habia dudo presencia a México en el 

circulo de laG nacione9 progr8sistao, sino que, como consecuencia 

de ella, se había transformado notablemente el pais al interior. LZ! 

situacibn que se vivia en el Porfiriato era ~~si nusvó, nunca hab1a 

existido ur: orden tan c0nstanta dosde la independencia y lo mejor 

progreso que pernitió r.t~s tarde el desarrollo de una indu::;tria 

nacional. Esto era, secün Justo Sie1·ra una muestra clara de que el 

pnis "evolucion~ba": 

"Pero si c0mpararr.c.s la sítuar:il'Jn de México 
prec1samentt! en el instante en que ::;e abri0 el paréntesis 
de su evolución pol.it.ic-'l y el memento actual, habrá que 
convenir, y en esto nos anticipamos con firme seguridad 

;¡¡;9-:--¡¡;¡;:¡~-¡;¡;~391.:395 
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al fallo de nuestros postreros, en que la transformación 
ha sido sorprendente. Sólo para los que hemos presenciado 
los sucesos y hemos sido testigos del cambio, tiene esto 
todo su valor: las p.éginas del gran libro que hoy 
cerramos lo demuestran copiosamente: eran un ensueño, -al 
que los raAs optimistas asignaban un siglo para pasar a la 
realidad-, una paz de diez a veinte años; la muestra 
lleva largo un cuarto de siglo; era un ensueño cubrir al 
pais con un sistema ferroviario que uniera los puertos Y 
el centro con el interior y lo ligara con el mundo que 
sirviera de surco infinito de fierro en donde arrojado 
como simiente el capital extraño, produjese mieses 
óptimas de riqueza propia; era un ensueño la aparición de 
una industria nacional en condiciones de crecimiento 
rápido, y todo se mueve , y todo esta en marcha y México; 
su evolución social se ha escrito para demostrarlo asi, y 
queda demostrado." (270) 

Emilio Rabasa afirmaba, en forma por dernés optimista, y hasta 

ingenua que la sociedad internacional se transformaba haciendo que 

existiera una "solidaridad humana" cada vez mayor. Corno 

consecuencia de esta solidaridad, México había sido aceptado como 

miembro digno de esta sociedad de pais~s. Las comunicaciones nos 

habían acercado al resto del mundo (aunque algunos pueblos 

consideraban aún que la raza mexicana no estaba capacitada para la 

independencia). La única forma de hacer ver al mundo que a México 

podia considerársele un pais respetable era en cumplimiento de la 

ley, el fortalecimiento del gobierno institucional y el orden 

interior: 

"Mientras tanto, las condiciones de la vida 
internacional han cambiado en el mundo al influjo del 
acercamiento de todos los pueblos y del cosmopolitismo de 
todos los paises, la solidaridad humana progresa dia con 
dia, y cada nación tiene ya una responsabilidad de su 
conducta an~e los pueblos civilizados, que son 
espectadores constantes de sus actos. Ya no nos aislan, 
como antaño, los mares y los desiertos; nuestras 
conmociones se sienten, molestas y dafiosas, en los paises 
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de cultura occidental; y ellos, que no han de entrar en 
el estudio minucioso y delicado de las ca.usas que las 
producen, llegan a la conclusión, cada dia mas firme, d~ 
nuestra incapacidad de raza p:i.ra la vida autónoma. I . .-1 

única manera de hacernos respeU1bles pc.·r E:l cumplimiento 
de nuestras leyes, por el afianzamiento del Gobierno 
institucional, por Gl establecimiento inmutable del orden 
Y de la paz interior. Esta t-:s la obra que reclama 
imperiosamente el verd3de1'Q patriotismo.'' ( 271) 

Otro elemento de gran trascendencia. que relacionaba a la 

politica interna con la externa, era la unidad nacional. Justo 

Sierra afirma con insistenci:i. que nuestro paio correri.:.i. peligro de 

desaparecer, mientras no se lograra la unificación. La historia de 

México hizo ver a los liberales primeru, y después a los' 

positivistas. que la unidad nacional era uno necesidad 

impostergable. La pérdida de Texas fue el ejemplo más palpable de 

que si no se trabajaba en la unificación d~l pais, éste seria 

siempre vulnerable a las ambiciones del exterior: 

"La unidad nacional, a la que se oponia la gran 
extensión del territorio, las malas vias de comunicación, 
el atraso intelectual, la falta de Prensa, la pobreza del 
comercio, se palpó en la guerra del 47, a la que no 
concurrieron todos los Estados. No hay que decir cu¿¡ndo 
comenzó a iniciarse la unidad, porque ésta se forma en la 
vida común que afecta con sus malas y buenas fortunas a 
todos los pueblos que integran una nación; es decir, se 
forma con la historia; de suerte que los comienzos de 
nuestra unidad est~n aún antes de la guerra de 
independencia.Sin embargo, lo que si puede decirse son 
los motivos que principalmente la han servido y 
apresurado; una idea, la de la Reforma, que se propagó en 
todo el p~is y dio una causa común para la guerra de 
intervención, en que cada Estado contribuyó a la defensa 
nacional y peleó también en su propio territorio; un 
gobierno, el del general Diaz, que por su larga duración 
por la época de prosperidad mundial que aprovechó por la 
energia uniforme de su acción que mantuvo la quietud de 
sus pueblos. hizo sentir en todos los Estados, con el 
desarrollo de la riqueza las ventajas de la solidaridad 

271:-EIDiIIO-R~baSa:-La constitución y la Dictadura,Op.Cit., p.246 
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nacional, sin la que habrian sido iraposibles las obras de 
mejoramiento que se mostraron por todas partes.•· (272) 

El proceso de unificación nacion~l se habia dado ? lo largo de 

la historia, pero no ~e habia logrado completa~lo, sino hasta que 

la necesidad imperioso de <l~fender al pais de la potencia del 

nort.e, aceleró este proceso 'l ze continuó a lo largo del gobierno 

de Diaz hasta lograr termin~rlc El logro de la unidad nacional 

depcndla del otro. 

Juste Sierra ~onsideraba que para que nuestra naciOn pudiera 

defenderse del exterior, era n0cesaria una centralizaci6n de la 

autoridad, era necesario un elemento que unificara a la población 

que, para ellos seria el dictnd0r: 

"Asi vista la cuest.ic·n, ~=; natural pedir para un 
pueblo por sus ~lenentor; h.•terc¡;.::r,QOs y aislados esta en 
pésimas condiciones C2 vida, la vigorización de un centro 
que sirva para .:t.Jr.";e:nt:ir la fuer:::a de cohesiói'l, porque de 
lo contrario la incoherencia se pronunciará cada dia más 
y el c)rg;misruo r.o se integrará y esta sociedad ser.1l un 
aborto. Precisamente porque necesitamos tener muy 
robust.cs órgaí,O.JE. de defensa exterior, es por lo que 
necesi~amos fortificar y consolidar el centro de 
;: 1Jt.:..ridf.!.d; ¿c(,mo pue·:Je e>:pl icarse una def .:nsi) ex ter! or 
i:-. tficien"te ~ín :.:.n cuerpo bien y vigorosamente organizado 
y 1 • .uüfic,1do?. La ttistoria 8Sta a)1i pa1·¿. rJc;:octrarnos que 
tcdo pueblo '1Ue ha vivido bajo la presión de un arnago 
exterior, nccesi t.:t una fuerte .::..onc•::.ntr-i:lción de la 
autoridad social." (2731 

México tenia como vecina a la nación que se perfilaba corno la 

mas poderosa del mundo. Ante este hecho, el único elemento que 

273. Justo Sierra, Positivismo Politico, en Obras completas, romo 
IV, Op.C1t .. p.239 
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podria servir como defensa. era la unidYd. Si no se trabajaba por 

alcanzarla, Héxico corria el riesgo de des3parecer .;orno nacion 

independiente: 

·•y México, al lad:. de unei nación onsorbente, y 
prodigiosamente fuertl!:!, ;~:."rr.o s.-; <:irma? len dónde esta su 
d'=.:fensa? Dios lo i:;,1b~. ·r1-dbaJem')5 pues, en este gran 
ne3ocio de la union politica, porf!ue es nuestro interés; 
porque ya las revoluciones no v.:,lf.:n L1 pena ni p,:;.ru los 
hambrientos, ni para lo.s explot.:i•jores de carne humana 
Noa d!J¿ron al n~c~t· a lt \•ida inJepcndiente que éramos 
un pais riq1J is imo; r:on es t:e pre!: t igio em¡:e:.:.amos a vivir 
de nue::·s!:rt' cródito; 1cro 11.::;;.::rwn l~:::; di::-i:ordi~s civil.;~ 
y matamos la gallina d~ los hut'.!VC•S de oro. Hciy, todo lo 
tener:ios que ?·ehaccr ~~ fuer~!a de cmergia v:!.ril. a fuerzJ. 
de trabajo. El. nQ ~di:.11d1=:1os nu•.::atra a(:-é!Li.a, 'Jilmoz 
desapar·~ccr; y c~ta do3apnr~ci6n _ará conuicnada en la 
histori~ c~mo un episodio de gran drnwa de la selección 
natural." \ 274 > 

La unidad naci,Jnal debia dan:;e en dos planos; ~n el polit.ico 

implicatia la centralización del p:i.k:r en el Ejecutivo; en el 

e:co:16mico, impl icaL~• el prngrcso. El progt'•::::oo era nt::..:2s.:irio e:n 

todos los Ordenes; el legro de la unidad nacional signific~ba 

consnlid,:i,r un ~e:rca,.Jo n:1.::ional unido por m 1~di.::i~ de c-omunica~ión 

~odcrnos. Finalmente en el plano intcrnaci011al. si~nificaba la 

posi~ilidad de defensa fr~nte a los ataque~ del ~xt~rior, que s! 

bien .::ra r.ir;;ic.s rosib)c q·1c f11eran armados no ~leJab.2:.n de st:r un 

riest;o: <1ún cu3.ndo las agresiones fur:r?.n más. outiles, era mejor ,~ue 

encontror un pais unido: 

''El peligro exterior hacia necesa1·io al dictedor tno 
se imaginó ni por un moment0 que ~ucediera exactam0nte lo 
contrario}. y si este no quedaba provisto del inmenso 
poder que requeria su tarea, México se disolvería 

27;;-:--·JüStO-Sierra~-Sin candidato, en Obras completas. Tomo IV. 
Op.Cit., p.237 
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irremisiblemente como nación y seria fécil presa de los 
monstruosos intereses que presionaban sobre sus 
fronteras; seria de nuevo tan sólo tierra de conquista y, 
al poco tiempo patria perdida definitivamer.te por los 
mexicanos. La dictadura haria la paz y el orden 
anteriores que nos permitieran tratar con el extranjero 
en pie de igualdad: era una ilusión{, .. ) pero no quedaba 
otro camino que la ilusión de la libertad si México era 
una nación débil. For un lado, se reconoce la realidad, 
dura y brutal, como es, por otro se alimenta una 
esperanza casi infantil en que sobre la fuerza llegaran a 
prevalecer el derecho y la justicia." {275) 

4.2.2. RELACIONES ECONOHICAS 

Está por demás señalar que en las relaciones exteriores del 

gobierno de Porfirio Diaz, predomino el elem~nto económico; aunque 

la parte oficial de esta politica se refiere con mucha más 

frecuencia a las relaciones diplomAticas. 

Al iniciarse el primer periodo presidencial del general Díaz 

la situación interna era muy grave; sin embargo, a partir de la 

entrada de capitales extranjeros las cosas comenzaron a cambiar. La 

obra de la paz se estaba concretar.do y ésr.o daba poder y 

confiabilidad al gobierno. La situación de "orden" que se vivia en 

el pais Sú promovió en el exterior por medio de la diplomacia, de 

tal suerte que comenzaron a entrar capitales de las potencias 

imperialistas. Los inv~1s1onisti1S c:<tranj"=ros llegaban motivados 

por la creciente seguridad y estabilidad del gobierno mexicano; los 

que habían llegado antes del régimen de Díaz y que notaban el 

cambio, sirvieron también para promover la bonanza porfirista entre 

27S:-Arñ8ldO-C6ídOV;,La Ideología de la Revolución Mexicana, 
Op.Cit., p. 81 
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los que antes desconfiaban o que ni siquiera se les habia ocurrido 

invertir en este p~is. 

Las inversiones en medíos de transporte o,:uparon un lugar 

especial en el marco de las inversion·:=s extranjeras directas. 

Concretamente, el gobierno otorgaba concesiones para la 

construcción de ferro.::arriles, para el tendido de cables 

telegráficos o para la construcción de puertos, a las cc~pañias de 

otros paises que asi lo solicitaran. No e~ que sólo se dieran 

concesiones en este ramo a l'Js e>:tranjeros, es que, como es de 

suponerse, aquí no habia nodie con 1::1 exper:l.Emcia ni con el capital, 

para hacerlo. 

Ade~as, Justo Sierra consideraba que, en parte, gracias a la 

inversiOn extranjera, se dio otro fenómeno favorable para México: 

la unidad nacional. La unidad nacional estab3 estrechamente 

relacionada con la existencia de un mercado nacional y éste se 

comenzo a formar gracias a las comunicaciones: 

"Como por ensalmo, los ánimos comenzaron 
serenarse, los capital~s a entrar en circulación y la 
solvencia del erario y el pago casi siempre regular del 
ejército de e~pleados, que constituye irnportantisimo 
elemento social y mercantil, dieron cohesión creciente al 
poder. Este estado de cosas se reflejó en el exterior; 
los intereses extranjeros aquí radicados, ejercieron su 
fuerza de atracción sobre los que fuera de aqui estaban 
en conexión con ellos, y el gran problema de las vías de 
co~unicación tuvo un principio de solución al organizarse 
definitivan~nte los trab~J~Js que iban a unir con un gran 
ferrocarril la capital, no sólo politlca sino mercantil 
de la República, con ei principal de nuestros puertos:" 
(276) 

276:-JüStO-Sierra:-La Evolución Politica del Pueblo Mexicano, 
Op.Cit., 
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Las relacione:.s económicas con el exterior, no fueron 

organizadas ni d ü;~ñadas por la Secretaria de Relaciones 

Exteriores; aún més, se pu~de decir que no tenian nada que ver, en 

tanto no se generara algún conflicto de repercusión diplomática. El 

ministerio que se encargó de las relaciones económicas- de México 

con otros paises fue el de Hacienda; incluso en esa época habia una 

fuerte discusión sobre la ingerencia de esta Se~retaría en las 

dem~s. sobre todo durante el tiempo en que Limantour estuvo a cargo 

de ella. Esta intervencion tenia una explicación muy lógica: el 

porfirismo era el primer régimen que se relacionaba de forma tan 

intensa con el exterior en el plano económico; para la mayor!& de 

las personas que participaban en el gobierno ésto era nuevo, porque 

desde la Independencia no se habia dado un periodo tan largo de 

relaciones económicas "pacíficas" con las potencias; es evidente 

que cuando este fenómeno s~ comenzó a dar, muchos no aceptaban que 

el aspecto administrativo era tal vez el único que podia tener 

repercusiones sobre todos los demás. 

"Fue motivo de alabanzas, pero més frecuentemente de 
censuras, la participación tomada por la secretaria de 
Hacienda en asuntos que eran d~l resorte de las otras 
Secretarias de Estado; y si tomó esa participación fue 
porque pocas, muy pocas, son relativamente las materias 
de que se ocupa todo Gobierno. que no tengan como 
consecuencia, un gasto, una responsabilidad del erario, o 
una conexíón més o menos intima con los problemas 
económicos cuyo estudio estA a cargo de la propia 
Secretaria. Sobre el modo de entender esa conexión, los 
pareceres varian, y como es natural, los encargados de un 
ramo de Administración, sea natural, sea cual fuere éste, 
tienden a no admitir ingerencias ajenas en el examen y 
despacho de los negocios de su propio ra~o. As! se 
explica la abundancia de criticas en contra de dichas 
ingerencias. Por otra parte, el que cuenta entre sus 
deberes fundamentales el de cuidar de la nivelación de 
los gastos con recursos, y la conservacion d~l crédito de 
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la Nación, no puede perr.ianecer indiferente rc~pecto al 
monto y a la apl ic<:ició.i de ciert;.s ero¡:;oc:lones; .. ( 277) 

El prir.i'!!r problcra.3. al qui:! t.r.;..,=:r,6 sol 1 ... ci6n t":.l got.-:!.·~rno -:Je: Diaz, 

y que se refiere a las rela=ione~ econ~~lcas ~on el ~xterior, fue 

el arree¡lo de la deudH. Este p?·oblcr:'.a era un obstáculo para la obra 

del proGreso: si no se cumplían las obligaciones contraidas con los 

bancos extranjeros, estos Ult.imos n',;i tendrian la confianza y por lo 

tanto tampoco la voluntad de f.inanciar parte del desarrollo 

material mexicano. Ju5to Sierra, en un discurso en la C~raara de 

Diputados en el que se discute el problf.'.-:''l de la deuda inglesa 

{1884) y el arreglo propuesto por el gobierno, explica la necesidad 

de pagar y conciliar firmando un convenio; porque de no hacerlo, no 

se podia llevar a cabo las obras materi;ües que, en este caso, 

Inglaterra financiaria: 

''No señores diputados: la cuestión para nosotros 
presentada con toda sencillez es ésta: se trata de 
restablecer el crédito nacional. Generalmente se ha 
escuchado, cuando en nuestro pais se han discutido las 
cuestiones relativas a ~u porvenir, esta frase repetida a 
capitales extranjeros para explotar nuestras riquezas. Y 
yo, pregunto a la Cámara, lconseguiriamos este objeto, 
reprobando el convenio que se consulta? Indudablemente 
que no; al contrario, tendriamos que prescindir de él, 
porque reprobando este convenio, precisamente cerramos 
las puertas a la venida del capital extranjero. No se 
crea que este es un simple recurso ora~orio, ni un falso 
argumento para poder impresionar a la asamblea; es una 
verdad, un hecho evidente, es un hecho positivo y 
demostrado por lo que pasa en nuestro pais ac'tualmem:e:" 
(278) 

277. José Y. Limantour, Apuntes Sobre Mi Vid"' Públ i c.p_._Q.2.S.~ 
p, 73 
278. Justo Sierra, La D~rn_da Inglesa, en Q.!.u:..J_s C;;rnpletas, Tono V, 
~p.105 
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Para F:anc!sco Bulnes l& labor del Ministerio de Hacienda 

respecto al a.rt"?¡gl·-:i dQ la df':uda, fue excelent.e; sobre 'todo porque, 

según ellos, no ccm~rometi~ la nación, fue honrado y las 

operacicnes fueron ven<;.ajc·sas 

"Las grandes operaciones de crédito dt!l señor 
Limantour, f~ercn; la conversi6r. de los titul0s de todos 
los (:t:iprésti t.os, ~o •Jna sola O.euda, 57., pagaoiera en oro 
en Londres. La op~rQ~ion fue ~uy ventajosa para México y 
se v~rifi~ó sin c~ncesiones. sin corretajes, sin 
gratificaciones, 2:n robes, de la manera mas limpia. 
adquiriendo el sefior Lioantour gran prestigi~ ante la 
banca extranjera, por la habilidad, incorruptibilidad, 
tacto y patriotismo. que habia mostrado sin pliegue de 
humana flaque:!o."i27:;,, 

La situacion de la dct:da ne· era fácil. el problema era muy 

grave y de acuerdo con B'-1ln02~--. :a scl·...1•::_or, no pudo sBr ttás 

ventajosa para MC:xico; """"-~ "fl nal feliz·• no significó que el 

proceso pare llegar él fuera igualmente feliz. El gobierno de 

Diaz se comprometiO p~g3r las ¿~uda~ contraid3s con los frutos 

que las mismas g~nerara.n: "::::n po.:as palabras, el pago de los 

empréstito~ que el pais necesitaba estaria respaldado por ganancias 

que aún ni siquiera estaban en posibilidad de producirse. El 

tr.:it-a1':'. la industria, el -:omercio, eran una promesa, o un "pasivo" 

como dice Sierra; y sobre la base de los ferrocarriles ya 

construidos aunado a la personalidad de Diaz. $e contaban con 

elementos suficientes para que el capital extranjero no desconfiara 

mas e invirtiera en México: 

279. Francisco Bulnes. El Verdadero Diaz ·1 la Bevoluci6n, ~., 
pp.118-119 
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''En la enor~e ranc~rrota pol1~ica de o~h~n~a y 
cuatro, el pa$i':~ e~a 3bruraa10r h~~1a qu2 rehacer 
nuestro crédit(.;. '°";;~el >:.>>:terior . .sin i::l ..:ual n:. h~~;-..:..amos 
podido encontrar 13~ $Umas ne~e~arias rara :levar 3 =abo 
las gra.¡1.jes ·::.bro5 G·e:: por·1en.:.r, nac1end":P recai:=:-- le-. 
obligación rrir1cip2i ~:br~ el r-0rvenir as1 favor~cido, y 
esa obra pa¡c:i<i i.:;¡::osi i;::._.:;- vi.:;:~, 121 impopularidad ciega 
del reconocimje11~0 de !3 deud~ in~le~a. clav~ de es~ 
crE:di to, ?'ia.b.J..a que ret,o.cer la '.:Í>:Sorg,1rüzada Hacienda v 
era preciso ~om~n~ar por una sus;)ension parcial 1e paeos; 
habia que prestigiar l~ Jus~icia, que imponer el respeto 
a la ley, que deshacer ciertas vagas coaliciones de los 
gobiernos lo-:alen, scf'ial segura de debilidad morbosa en 
la autorid2d del centr0: habia que dar earantias serias, 
tangibles, ccnEtantes a! trabaje en su forrn3 industrial 
agricol~. mercantil ... ta! era el pasivo. En su activo 
cor.:.:iba la nueva ::id:.ii:nstraci6:-i con 1-:·E grande::: 
ferrccarriles he':'.hc-s y cor; el n.:.:r::-.re del general Diaz." 
( ~80 1 

A Emilio Rabasa :11andc haola de QStO, parece no icportarle el 

costo qu~ tuvo a.!. haber decidi·jv :-io su.sper.der los pag0s al 

extranjero e impc·n~r una seri~ de s3crificios a la población; para 

él fueron medid3s transit0ria~ y los resultados las justificaren: 

''La n~c~sidaj i~Fon!a y l~ ooini~:1 pública 
aconsejaba la suspensión de pagos en el exterior; pero el 
nuevo Ministro se abstuvo de recurrir a este medio que 
destruia el porvenir del créditeo y ~~~ló a sacrificios, a 
medidas :ranDitorias inm~diatas de economia; suprimió 
et:1pleos en gran nunero, redujo .sueldos, activó la 
vigilancia ~n las recaudaci~nes, ~xtre~6 rigores, y con 
una eficacia que nunca se habia visto, die la 
organizacion de todos los ramos de hacienda, orden,, 
método y r.1oral1dad, qU·:! se tradujeron en rendimientos. 
efectivos fiscales." :2s11 

280. Justo Sierra.La Evolución Politica del Pueblo Mexicano. 
Op.Cit., p.393 
281. Emilio Rabasa, La Evolucién Histórica de México, Op.Cit. 
p.116 



213 

La constru~cion de la infraestructura económica. se realizó en 

su totalidad con capital extranjero; en este a.rr.bito oc destacan los 

ferrocarriles, que adem.3s de ser el simbolo del progreso 

porfirista, fueron un punt.0 d·:: conflicto entre los europeos Y los 

norteamericanos ya que ambos se disputaron las concesiones para su 

construcciOn. En un primer mo;:ierito fueron los inv~rsionistas de los 

Estados Unidos lQs que iniciaron esta tarea. Justo Sierra explica 

porqué: 

"Nunca la paz ha revestido con mayor claridad, que 
al dia siguiente del triunfo de lo revuelta tuxtepecana, 
el carácter de una primordial necesidad nacional. He aqui 
porqué el des~nvolvimiento industrial de los Estados 
Unidos, era ya colosal hace vei~t!cir1co afios, exigia como 
condición obligatoria el desenvolvimi~nto concomitante de 
la industria ferroviaria, a riesgo de paralizarse. El go 
ahead anericano no consenti ria Q.Stü, 'J por aqui, entraba 
necesariamente 01 cáli:ulo d•:: los empresarios de los 
grandes siste~as d~ coraun:caci~·:1 gue se llabian acercado d 
nuestras frontera::-. ·:omple: ;;rlr.i.::: •.:n M•.?xico, que, desde el 
punto de vist'l d•,; la:s ::c.m1..:1ír.:.¿¡ciones, era considerado 
corao formandc un;:i region sola con el suroeste de los 
Estados Unidos. El resulta.do finr:i11ciero de este 
englobamiento Oe ;.ucstro pais a la inmensa red férrea 
americana, .se c•.:.·r1fl.aba la espe?·c:inza de dominar 
industrlalment~ n~estros mercados." (282) 

La eXµ3nsi6n d& los ferrocarriles mas all~ de sus fronteras 

era para los Estados Unid 1.)S una necesidad, su desarrollo asi lo 

exigia; ademds era un) fo!"'nia d~ penetrar al mer<:ado mexicano. Por 

lo canto se: puede df?.r:ir qu0 en este ámbito se conjuntaron los 

intereses del capital de ambos paises. No se pued>:: afirmar, como se 

ha dicho en repetidas ~.r:asiunes, que ~~l gobierno d<:: Diaz haya sido 

forzado a aceptar las inversiones de los norteamericanos ni. tampoco 

282. Justo Sierra, t.&_?volución Politica del Puebl0 Mexicano, 
~~-. p.388 



las de los europeos en mataria de construc,~lé•n de f·;··n·ocarriles; se 

ha visto que la const1·ucción de infraestructura en transportef.i' era 

parte del "pror;reso"; era v l ~;to como u~1a nece::iidad p·:-rque el 

gobierno de Dia=. de acuerao con el p~~i~ivi21~~. tenia la firme 

convic,~ión de que era indispensable para .-~1 pats. 

Para Sierra, Porfirio Di~=. tenia do~ opciones; o se dej3ba 

llevar por las &mbiciones ncrteameri~anas, o consentt6 en que 

entrar3~ pacific~~ent~ las inv~rsiones. ]3 ~osibilidad de 

controlarlaE. Didz ~scoti~ ~1 segundo camino y los norteameric3nos 

3provecharon la est~bilidad nexica:ia lo 1rl~~o que el gobierno 

ffi~Xicano aprovechó de extenders~ fticra de su 

t.;;:rrit:n>~· en materia de: constru.:-:i6n ferrocarr.:!.ler-.'1, de ral suert.e 

que, p~ra Ju~to Sierra, se ~rataoa de un dominio por parte de los 

norteamericanos sobre al futuro del ~~sarro:lc ~:unoin¡co ~exi~ano: 

"Esta i ng.;::;-it~= nec:•:':!2.:. jad nort.·~amer ic.ana (construir 
vias férreas] pod:a s3tisfacerse •J declarando 
ingobernable e impa~ificable al pats y penetrando en él 
en son d~ protec~ion para reali=~r las miras de los 
ferrocdrrilist.as o ¡.,::.:c..fica y normalmente si .'.:lG 11(:83.ba a 
adqtnrir .!~1 ccm\.'icción de qu·~ e:dsti3 en México un 
g0Li~1·;)~ ~or. ~ui~;. :r3:a:· y c:~t~2:~r. cuya a~ciOn 
p1.t"iier:>. fld..:•.=.>TS0 S~r.tir en f-·; i:'l..J. rJe ~.}l'ctn"!:.:a al trabajador 
y ~ la c~~rcza ~n el pJis ~~~~r~ :· :•1ya vj~hilidad fu~ra 
bastante <'\ crr.peñar la polat·ra de vari3s generaciones. La 
guerra civil era, p•Jes, d:;sde aqu~.21 rnor.1ento, no solo un 
grave, el més grave los males nacionales, sino un 
peligro, el JT.avor y m<.ts in:ned1ato df: los peligros 
internacionales. El seílor Lerdo trato de conjurarlo 
acudiendo a la concurrencia d~-=i ·::a pi tal europeo; era 
inútil, fue inutil; el capital eur·opeo sólo v.~nJ1·1a a 
M,..:xico en largos años endos;:do a la emp1·es:'O americana. La 
virtud pol1~ica del presidente Oi~z consistió en 
comprender c:sta si tu ación y. conv~nc:ido de que nuestra 
historia y nuestr¿i.s condiciones sociales nos pondrian en 
el caso de dejarnos engancha1· por la formidable 
locomotora yanquee y partir rumbo al po1·ven1r, en 
preferir hacerlo bajo los auspicios, la vigilancia, la 
politica y la acción del gobierno nexicano, para que asi 
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fuésemos uno:J asociados libres obligados al orden y la 
paz y para hac~r11oc respetar· y para mantener nuestra 
n::i.c:ionalidad ir.tegra y realizar el progreso."(283) 

A los ojos de Justo SJ_erra la a:tituj del dic~~do~ en este 

caso no pudo ser n::i..s patrt."Jtica ni r.:.Js di:-:;:1.3. T.3nt.o el gobierno 

nuestra vecindad can les norteom~r:!.c'3nos y poz· f1:;.:, ~[,te asunto se 

convertia en cuest1~n de seguridJd nacional An~e la constant~ 

amenaza de la penetración ~con6mica de lo~ Es~~dos Unidos, Dia= 

prefirió aceptarla, pero conservando sie~pre la capacidad de 

controlarla. Este ci~ntifico aplaude la audacia del presidente por 

permitir la entrada d~ los ferrocarriles norteamericanos en un 

momento en el que pareci~ que iba a acarreGr un~ inevitable 

servidumbre hacia ese gobierno y justamente cuando Ho:::xico se 

encontraba en una situación economica ml!y precaria . 

.. la priaitiva resclucion del caudillo 
revolucionario (~orfirio Diaz[ en el asunt:o de los 
ferrocarriles inte~nacionales fuere pron~a. fue segura, 
nos desnaturoliz6 luego, fue el prim~r dia lo que ahora 
es: y se n<-.!::esi taba por cierto sobreponerse a la angustia 
del porvenir con ánimo inmensar.i.ente audaz y sereno y 
tener inquebrantable fe en el destino de la patria y 
pedir con singular energia moral una fuente de fuen:a ~· 
ce grandeza a lo que parecia el camino obligado de 
r.u~str~ s8rvidumbre económica, pdra haber abierto 
nu~str33 fronteras al riel y a la industria ~merican~. i 
Y en qué ;,ion;ento'Z! Uno de los invencibles temores del 
sefior Lerdo, y juatificado y racional fe, ~ra el 
semillero de peligrosisimos conflictos con los Estados 
Unidos que acaso surgirían del conpromiso de pagar 
subvenciones que ol estado de nuestr0 erorio jam~s podria 
cumplir. El señor Diaz, fiando la seguridad de evitar 
esos conflictos precisa~ente la transformación 
e..:onoraico, t:i.:ir ende financiera, que el pais sufriria a 
consecuencia de la realización de los ferrocarriles 
proyectado<->, se atr.;vió a contraer obligaciones 

283.l.!21!!, pp.388-389 
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nacional.~s que i~~ortaban muciicR tnillones de pesos, en 
momentos en que nuestro ~rario -.::3tab..;: •.:::xhausto .. " <264} 

d<: 1nversioni.stas n0rte~r.icric:-:nos y eux·::p\:or:;. Focos añ.::is antes de 

qu~ la Revolución di~ra fi~ al regi~.en µ0~firista. el Ministro de 

para México l.=.is principal·.:-~ vias férreaE qu~ ::;e hubian construido 

en el pais. El Mini~;t:·G ~e Hacien~J~ afi?·~~ ~u~ despues de anali~ar 

1~ d~pe11dencia ha~ia 10s c~pit~les extrd~j~ros ~enerada por las 

v:.as de comunicación pertenecientes a éstos, no habia otro camino 

mas honrado y raás patriótico para el gobierno que nacionalizar este 

importante medio de comunic.1.c.ion. Los inversionistas 

norteamericanos queri~n hacer de lo3 ferroc&rriles un monopolio y 

la Secretaria de Hacienda no se los permiti0: 

''Otra fuente de discusiones en materia de 
ferrocarriles es la larga serie de grandes operaciones 
que emprendió la Secretaria de Haciend~ con el fin dD 
adquirir par3 la nación las principales arterias del pai$ 
y otras lineas antes controladas y dirigidas tod~s ellas 
;:io:· ~E:!r.r:;;.;·,2!s t::Jupr~s.:i::. .::xtrdnjer3s, opcr·.:iciones que 
salvaron cd propio t.P-'!!:'.f-";f una bu .. ::nd purti= de dich<íS 
cr.iprc::;as de ur1á Y,L.ilelJI'<J ::....:guro, '-!Ue habr ia desacr•;di ta do 
a México como p~1s propicio para la inversión de 
capitoleG ... 

Impelida, corno ya se sabe, por la necesidad do po~er 
al pais a cubierto de una combi:-i.acic·n ideada por los 
magnates americanos ferroc;:irrileros para fusionar ~:m una 
sóla empresa nuestras principales lineas, ~ ·; Se::~i:'tiir.ía 

de Haciendi.I forr:ió el proyecto de quitar de las manos 
extranjeras en que ~e hallaba, la pro~isd~G y la 
explo~ación de dichas lineas, haciendo la concant1·aclon 
er. condiciones tales, que, sin qu~ el Gobierne, que en 

284. il2.i.Q., p.390 
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generdl es mal r1dr1'i!nist:rador, rna.-ieJ.:ira los ferrocarriles, 
adquiriera sin embargo un predominio sobre todo ese 
sistema de lir1eas, asegurtrndose asi para siempre, la 
independencia ,=conómica de la. República, una mejor 
distrlbución de v1as férreas en el territorio nacional, 
grandes beneficios en el servicio de trñnsportes y por 
fin la verdadera nacionalizaclon de las empresas." {285) 

Más adel~nte, sobre este mismo punto, afiade I.im~ntour·: 

"El primer y mayor escollo que se presentó para lL>. 
realización de ese atrevido plan fue l¿ :alta de recursvc 
suficientes para acometerlo, pues solo el ''control'' de 
las empresas interesadas valía centenares de millones de 
pesos. El único medio posible era el de utilizar la 
rivalidad que existian entre las mismas empresas y asi 
fue co~o despu~s de haber estudiado a fondo la situación 
de todas ellas y averiguando la situación de las personñs 
que las dirigian, el que estas lin~as escribe comprendió 
que la clave de toda combinación residia en el 
ferrocarril interoce~nico. lPorqué? For la sencilla razón 
de que habiendo conseguido el Ferrocarril Central llevar 
sus lineas a Tampico, y enseñorearse del puerto para 
aprovechar el gran tráfico que se:: hace por el Golfo con 
todos los puertos americanos y europeos del Atlántico, el 
ferrocarril nacional, que carccia d~ conexicn con el 
Golfo. necesitabá urgentemente adquirirla so pena de 
quedarse en est~do de gran inferioridad respecto de su 
competidor el F0r1·ocarril Central. Construir una nueva 
linea entre México y Veracruz no lo hubiera permitido el 
gobierno, por e>:i.stir ya dos que ligaban a aquel puerto 
con la capital de la Republica, y unir por cualquier otro 
pun~o importante de sus lineas con la parte litoral del 
Golf~. hubiera exigido un capital considerable cuya 
inversión no seria costeable sino despué~ de largos años. 
No le que'i.=.ba. por tanto, al Ferrocarril Nacional otro 
~edio de comunicarse directamente con el Atléntico que el 
de a~egurarse el "control" de cualquiera de los don 
f•2rrc..carr i les que terminaran en Veracruz, operac!On que 
trat~ndose -=!•.::l Ferrocarril Mexicano, hubiera sido muy 
complicada y costosa, mientras que no sucedia lo mismo 
con el Ferro~arriJ Interoceánico." (286] 

285. José Yves Limantour, Apuntes Sobre Mi Vida Pública. ~. 
pp.83-8« 
286. lll.i..Q., pp.84-85 
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La nacionali:zacion de los ferrocarr1ler:; fu~ motivo mas de 

adr.tlracion hac:.a la lnbor porfirista. en genet;,,l. todos lo~ 

cientiiicos aprueban la. estrategia y los resultad<:'·.; (.!~ lns i'i<:::::iones 

ejecutadas por la Secretaric. de HJciertdd. pé?ra recupc:r.Jr d·~ p¡~;~o5 

coincide r.:on las ideas antt"rioreo, pero o.firmu que º" f•.Je sólo un 

sentimícn~o patriótico lo que impul50 a Lirnantcur a enc3bezar eEta 

operación, sino su interés personal porqt.JA par3 que el gobierno 

obtuvi~r¿ ~l ~ontrol de algunas de las V~3s rerr1las. int~rvinieron 

familiares t>uyos y también unü t.!mpresa d.:: siJ p;opiedad. a los que,. 

Emilio Rabasa. habla con gran entusiasmv d~ la mal llamada 

"nacionalizaci6n" de los ferrocarriles r~n reolidad no fue 

nacionallz.Jc16n en el sentido de expropiación por par'te del 

gobierno; la llaman a.si. ~orque éste compra algunas compañias 

ferrocarriles, dejando de ser propiedt3d de 

extranjeros para pasar a ser propiedad del Estado) S<::-ñala. que 

gracias a esta acción, M~xico aseguro parte de su indf:::p12ndenc,i¿i: 

"Sin ernbar,go, sin e-sta seguridad, la nación podia ir 
más lejos en l<i previsión y en la ,.:onqui:.:;ta de las 
coraunicacionez nacionales, a~teria~ d~ su vitalidad; y 
fue tan leJos co~o era pasible. Pocos años después, con 
ana combinacion tdn ht.ib:l en la concepción, en su 
desenvolvimiento. fundió el sis-rer.1a del ffo(;ion.:i1 y del 
central, en la st.ila compañia de los F~rr<..icurriles 
Nacionales de México, en la cual lc:t nación obtuvo la 
rnayoria de las acciones; es decir, el control firme e 
indis-:utible. La ope.r.ación no causó desembolso alguno al 
tesoro publico. No es e>:agerado decir qu12 aseguró la 
independencia nacional contra los amagos de una opresión 

287. Franciso Sulnes, El Ver<Jdero Dia.z y la Revoluciót'l 9.r...Jdi!.. 
pp.122-124 
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extraña, en el momento preciso, quizá el único, en que la 
salvación era po9ible." (288) 

Para los cientif j cos, en cuest ion ferrocarr i.lera, México 

llegaba a su etapa m~s gloriosa. Si muchos atacaban al gobierno 

argumentando una dependencia total al cxtr3nJero 0.n materia de 

comunicaciones, despues de la nacionalización, ya no t~ndria motivo 

para hacerlo; el gobierno del dictador demostraba con esto un 

sentido nacionalista, el firme desee de evitar que nuestro paia 

fuera dominado por las potencias imperialistas y, lo que es más 

importante, su capacidad para controlar la economia nacional, aún a 

pesar de las ambiciones extranjeras: 

"Ya se ve en cuan corto tiempo los ferrocarriles 
habían pasado tan diven;as etapas. Primero, las 
concesiones sin prudencia, que dieron grandes resultados 
y crearon situaciones dificiles; después, un periodo de 
angustias de la ddministracion publica para sostt.=!ner los 
compromisos que .las viaG en obra tt·aian; en 1899, la ley 
que impuso una politica de orden v prudencia para poder 
enfrentarse con los problemas de la red ferrocarrilera; 
en 1904, la influencia del Gobierno sobre un sistema 
completo, que conjuro las amenazas del dominio 
extranjero, par llegar luego al dominio del Gobierno 
nacional sobre toda la red ferrocarrilera del pais." 
(289) 

.Justo Sierra, 

señalab3 que esta form~ de tratar de proteger a las industrias 

nacionales era absurda; p~ra él, cualquier teoría, aún la liberal, 

debía basarse en la realidad; de no ser así no tendria sentido 

tratar de aplicarla porque la teoria no puede modificar la 

288. Emilio Rabasa, La Evolución Histórica de México, ~. 
p.131 
289. lll.lQ.. p. 132 
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realidad. La realidad rncr:icans de aque! ti0mpc1 mostraba uno 

industria nacional muy ~scasa, insufi~iorlte para la obr~ de 

progreso, por dso, era indi~pen~~ble bu~~ar la t~t!·ojlJ• ~ion d~ 

industriao extranjcra.t:;, es decir, no hc.b.:.o suficiente;::; indú~trias 

nacionales como para que el gubiern:i se ~!•::ocupara en protegerlas. 

Por otra parte, la idea de u11 de3Jrroll0 industrial basado en 

capitales nacionales i:.!ra inconcebible porque se necesitaba. 

experiencia, tecnologi~ y voluntad, elernQn~os que no existi3n en 

los industridles d~l PáJS. 

Se debia permi~ir la libre -:;01l"'.p0ter.:..:ia; ésta era una le.y del 

c~¡Jita:i~mc, y en un contexto asi, no se pod1a garantizar la 

prep.:inderancia de las industrias nacionales. Lo que se debia buscar 

ante todo, dc.:ia Sierra, era el interés nacional y si éste en 

mom~11tos exigia una actitud proteccionista, asi deb1a ser, pero sin 

exagerar. No se podia cerrar dcfinitivamen~e la posibilidad de las 

inversiones extranjeras: 

"Y ti~ne que r:er asi; no es most.rdndose esclavo de 
una teoria absoluta, practicando la protección o el libre 
cambio sin tener en cm~nta los acontecimientos del pasado 
y las eventuBlidades del porvenir, como un gobierno puede 
garantizar & la industria, al comercio o n la marina 
nacic•nale~~ un rango superior u honroso en c:::;ta lucha de 
concurrenci.::J. que en el r.1ar y en L1 ti•=rr.::1 pone a los 
pueblos frent•:! frent•:!; en semej.:mte materiá las 
¡-:retenSl.On~!:> <l"'O'.i_ C=t;iritu de :;:_sterJ S0r'l p1J~ri.les Y 
condenados por la tustoria. Lo qu~ importD es que la 
legislación Sd encuentre~:: ~~~rnia c~nst.ante con los 
intereses actuales y que, si es necesario, sea 
proteccionista, teniendo sJempre cuidado de ,;,brir la 
puerta a las transiciones. Entonces llegan las industrias 
por si sola3 al campo de la libre concurrenci<l." (290) 

290. Justo Sierra, El Proteccionismo, en QQ.r.EJLQl~lQJ:_ª~· Tomo IV, 
Qll..&ll, p.319 
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Sierra va més nllá: opina que no debia hacerse ningün tipo de 

distinción en~re los inversionistas extranjeros y los nacionales, 

mientras estuviar~r1 e11 suelo mex1cano y generaran ganancias aqui; 

no import.aba mucho si ven1an de atuera o no. El gobierno deberia 

proteger por igual a los: industriales úel pais del e>:'::erio!", porque 

si optaba una polí ticei protecci :)nista, las 

inversiones de las potencias (que eran tan necesar1~s}, t.ermina~ian 

por "huir": 

"Son para nosotros intereses nacionales los que 
están arraigados en nuestro suelo, los qu~ lo hacen 
producir, los que ponen este producto en movimiento. 
haciéndolo entrar en la masa de la riqueza nacional. 
Estos son para nosotros intereses mexicanos. La razon, el 
buen sentido nos vedan tener en cuenta la precedencia del 
capital o la nacionalidad e los que lo aplican a la 
explotacicn de nuestros recursos n3turales, y nos 
pareceria, no ya un choque violento con las nociones 
cientificas, es decir, de la expe1·iencia. sino un acto de 
suprema imprevisi6:1, desamparar a la industria que nace y 
crece aqui aunque la semilla s~a traida de tierra 
extraña, para r:::ein;)l3¿.:..rl2 cun elementos artificiales 
creados por el t;:obierno -:on el objeto de lograr la 
supremacio, no de unos elementos sobre otros, sino de 
unas personas sobre 'otras; esto concluiria con toda 
tentativa de aclimatación del capit6l extranjero en 
México, y por ende con todas nu~str.J.s esperanzas de vida. 
P~r l~ de~as, yn sabe~o= le q~~ los ens~yos de 
1'F?<'llización de 0stas tcoriac seudop.osLrióti<..as traen 
c~nsi~no: alguna~ c0nvul5ic!"les d~lorosas y estériles, 'i 
llegada la hora de la práctica, un fiasco gigantesco." 
(291) 

Aunque Sierra habla de que no se debe tener en cuenta la 

procedencia de los ccpital2s, en otros de sus escritos hace 

referencia a la n-:::cesidad de cuidar que los inversionistas 

extranjeros no fueran en mayoria de un sólo pais. Ante la amenaza 

291. Justo Sierra. El Señor Don Carlos Olaguible y Arista, en~ 
Completas, Q~. Tomo IV, p.364 
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norteamerica11?1 dé: absorber bajo su domini_;, <} l.::i ec.:rJnC>:nia me:xican.;., 

los: capi ~a les t=xtra.njero<.. Lv::: r.nembro.; del gruP0 ci•::r-;".::ifico 

tampoco los i:=urop.:;(d: .:;.;: forrr.¿;,, t~. l. qu.3 ;iinguno a:-:i.cn3zara L~ 

soberanid mex1ca~2: 

"r·~ri:: !:i. ;:;;;;i:--esiC-n .-.·-c:!ament.:l) de esas 
pre.::t~~i:=<::cicnez [les:;: referentf:s a la penet.!"3C.;.ón de: 
c.J.plt.31 n-JrtetiL':t:;icar,.:i:J l~ ccr.stituye el ju·=go de 
~~·.J1libr~üs quE. lc.3 rc.rfc:·i..stas: t.endian a establecer 
entre la penetr a~ion de Cdi:)l. t.3.lt:s nort:eamericanos y Ja 
poli tic a d·.:l' puert:is ab1ert.a.s al ca¡.:,i tal europeo. Sab1an 
qu·:: la cor.1petencia !.1e resolvería, ""l fin y a la postre, a 
favor del li1ás fuerte, y sat:::..an qu.;:; el más fuert.e er,:,. el 
'coloso del norte', como lo llarr.J.ba.n ellos mismos; pero 
caminaron sobre la ilusión ·je qu·~ esa r.::o:npetencia se 
daria en una 'lucha fecunda y noble del comercio y de la 
industri.o' . . 1, que ai:ab.JTi3. por engrand~cer al p<1.i.S." 
1292) 

Sierra, al hablar de un convenio sobre la deuda inglesa ante 

la Cá::iare de Diput.ados, explica de forma muy clara su f,)rma de 

pensar respecto ~ la diversificación, y da raz0nes contundentes 

para evitar la tutela de los estado11nidenses s<::ibre todos :.~estros 

asunt.os interno~; La ú11lco fcrr.~;.1 G(; ev:ta;-1::,, c:r=> rc:-r.:iticnd"."' 1a 

"Es verdód que :e na d1cho ya en la tribur.a.; si los 
mercados europeos se nos (:if..:.rran, busquemos el mercado de 
otro pais rico de Amér i= a, iremos a él a pedir los 
recursos que necesitamos para reali=:ar nuestros trabajos 
magnos de progreso mercantil e indU$Lrial. 

292. Arnaldo Córdova, La Ideologia de la Revolución Hexi~ana 
QJWdj;_, p. 84 
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Quiere decir que cerrados los mercados europeos, 
tendremos esta ventaja que pregonaban algunos enemigos 
del convenio: la de traer el capital americano, més bien 
el capital extranJ~ro americanizado, e invertido en las 
empresas que constituirán pronto el gran peder industrial 
en nuestro pais." {293} 

Se ha visto có~o el gobierno de Porfirio Diaz manejo las 

cuestiones económicas relacionadas con el ex.terior en las que 

aparentemente al gobierno no le habia importado realmente el 

destino del pais, sino que respondiendo a las exigencias de las 

potencias imperialistas, entregó al extranjero nuestro pais. Aunque 

son muchos los que afirman lo anterior, no es totalmente cierto. 

Seguramente no fue un incontenible deseo de defender a su país lo 

que motivó al dictador a ir en contra de los intereses 

imperialistas, sino que defendiendo a Mé>:ico se defendía él mismo, 

protegía su inmenso poder al evitar que cayera en manos de otros: 

no es posible imaginar al hombre que con tanta habilidad logró 

sos'tenerse en la presiden,:ia por tantos años, a base de astucia y 

fuerza, respondiendo servilr:iente a las potencias extranjeras. 

De manera similar, los científicos defendieron la soberanía 

nacional¡ con base en la ideología positivista, sabian que la 

penetración extranjera no se podía eludir, pero buscaban evitar que 

tal penetración sometiera los intereses nacionales a los intereses 

extranJeros, ~vr ese- ~!poyaron la politica de Diaz en materia 

ferrocarrilera, sobre todo a raiz de la nacionalización; apoyaron 

también la política de diversificación, y pugnaron por la defensa 

de los inversionistas nacionales frente a los que venían de afuera 

(un ejemplo claro de ésto es la defensa de la clase terrateniente), 

293. Justo Sierra, La Deuda Inglesa, ~. p.84 



sin que esto.se convirtiera en un obsto.culo 

Cdpi tales. 

la entrada de 

Fúc asi que, los cicntif::..c(".JS dieron el swF.::ent•:; ideologico, 

también en mate~ia de politica exterior, ~1 r~glm~n porfjrist~. En 

el ámbito de las relaciones ~conómicns con las potencias 

capitalist.~s, los posi ti Vistas vieron con bu-:mos ojos todas las 

acciones que se encaminuron al logro del progreso; incluso cuando 

las llegan a criticar, no son capaces dQ pl&J)tear alternativas, 

porque sab~n que, en el marco del positivismo. no l~s habia. 

Tanto el gobierno, i.:o;,,c sus id~ólogv:::. ven en el e~terior la 

úni;.::.a po~ibilidad de llevar a cabo el prcgrc:;:;o. A su parecer, la 

politica exterior sirvió con éxito para lograrlo; según su 

ideologia, se habi~ cumplido con la nación, pero como se vería años 

después, éste "éxito" no sirvio para mejorar el nivel de vida de la 

grau mayori;) de la poblacíOn. 

4. 2. 3. RELACIONES DIPl.O!-!ATICAS 

En el ámbit0 diplomático, el primer paso que dio la 

edministración de Porfirio Diaz, fue buscar el reconocimiento de 

lon gobiernos de los demás paises que integt·aban la comunidad 

internacional. Es 10.f;.i:::c que los reccnocimientcs que mas interesaba 

obtener a Diaz eran los de l~s na~icnes con poder e~onómico como 

Inglaterra, Alemania, Francia y loz Estados Unidos. Para lograr 

este objetivo, fueron enviados agentes diplomáticos parJ obtener el 

rc~onocimiento de los gobiernos ya mencionados. Diaz t~nia que 

legit.imarse también a nivel internacional. Esta tarea no fue f.1cil. 
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Además de que el gobi•.::-rno de Diaz. habia surgido de una guerra, 

existian razont~5 qu'=' dificl!lt..aban que los Eo:;tadoo Unidos y las 

naciones europe<;<S. otorear:.n ·~l reconocimiento que Dii.:..: buscaba. 

El gobierno norte.-~meric3no d~sconfiaba del general tuxtepecano 

porque habia llegado a la presidencia haciendo uso d~ la violencia, 

porque no se haliian cunplido las obligaciones contraidas con los 

bancos y con el mismo gobierno y estaban segur0s de que Dia:: 

tampoco lo haria. Aunado a lo anterior, en ese ~omento habia serios 

problemas entre ambos paises como consecuencia de la violación del 

territorio mexicano por parte del ejército del pais vecino, que 

alegaba haber entrado durante la persecución de indios. En Europa 

habla también desconfianza porque no se pagaban las deudas y 

resentimiento por la forma en que se dio fin a la Intervención 

Francesa. A los ojos de los cient1ficos la tarea era en extremo 

dificil, pero, algunas antes, otrAs después, todas las naciones 

otorgaron su reconocimiento al régimen de Porfirio Diaz: 

''Las grandes facultades administrativas del aeneral 
Díaz, tan ampliamente demostradas después, no dieron por 
entonces los frutos que pudieron producir; sin embargo, 
su actividad espontánea pugnó ror ejercitarse en los 
~suntos de la administración por en~ima de los estorbos 
d.::: la politica, a pesar de su inexperh:ncia y no vLstan;:e 
las condicione~ economicas del pais, poco favorables p~ra 
una labor alentadora. Su gobh:rn.u no fue reconocido en 
muchos meses por ~l Gobierno americano, con quiénes, 
antes bien, tuvo en los comienzos peligrosas fricciones 
con motivo del paso de tropas americanas al territorio 
nacional, en persecución de indios de la frontera; la 
labor diplomátic3 no fue f éc1l para restablecer las 
relaciones con los paises europeos: pero se vencieron los 
obstéculos y aún se reanudaron las r~laciones con 
Francia, rotas desde la guerra intervencionista.'' (294) 

294. Emilio Rabasa, La Evolución Histórica de México, ~. p,90 
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Una ve:;: obtenido el 1·-. .. :.:onoci::iiento 1,.i.= los ¡:·~:..ses que a Méxic·:· 

interesaban, e.:. pase s:guier.t.e fue la !!.per'ture de elllbaji.-\das o el 

otros ¡:-.:i::.!';es O:.:•.)n el fin de 

ahi ocurria. El c~so era d~~ostr2:· al -~ndo que el eobierno del 

presiderite Di.az no era ccr.:o los d~rnás, q•Jc en él si se podr ia 

confiar. La actividad diplomc.tica rt:ali:.acl,;,. en este sentido, fue 

muy critic.ado, se 1 ieg6 a decir que los di?lor.1Jr.ico.:: se encargaron 

de ventas, a hablar de lü bueno que t:::r-a Héxi.co, como producto. 

El hecho de que se le haya dado mucl18 im~ortancia a las 

relaciones diplomáticas, no significa que haya sido porque el 

gobierno mexicano queria "vender" al' pais; si éste hubiera sido el 

objetive no hubie~e tenido caso toda la labor diplomc'.!tica que se 

llevó a cabo después de haber obtenido reconocimiento d~ las 

potencias extranjeras. Una clara muestra de la ir.iportancia q\Je se 

dabo a las relaciones con los demás paises, es el ranEO que 

ocupab~n dentro del presupuesto gubernarnent31, a 8sta ar~a d~ la 

politi~a porfirista; 

"En ld Secretari<:J de Haciand3. ::e sostuvo si.::ripre lá 
idea de que más valía tener pocos empleados y bien 
remunerados que muchos que disfrutuban de poco sueldo. 
H~s como la reducción del peasonal ocasionaba 
dificultades en la mayor p~rte de los casos, se quedaron 
sin realizar, o lo fueron en parte solamente, muchas d0 
la.s reforr:ias proyectadas cm el .s:·::mtido que acaba de 
indicarse, Esto sucedió especialm•:nte cvn •.?l Cu<c::rpu 
Diplomático y Consular, y con el personal de la 
Administración de Justicia. En opinión de Hacienda pod1a 
haberse reducido fAcílmente el número de Delegaciones y 
Consulados, imitando el ejemplo de ot re,:; p~1 ses más 
importantes que el nuestro. tlo se hizo asi por creer el 
Ministro de Relaciones, apoyado por el señor Pr·~s idente, 



227 

que ten1a alguna utilidad que justificaban el gasto esas 
Delegaciones y Consulados cuya supresión se consultaba." 
( 295} 

Es notable la forma en ~ue México dUmento, durante el 

porfiriato, la cantidaa 1~ p~~s~~ con los que ~stabl~:i6 relaciones 

la situación cambio raai=al~ent~. después de que ·! inicio la 

situacion ~ra muy mala, antas du ~ntrega1· el cob101·no il Manuel 

Gon:élez, Diaz podia decir que hab1a logrado entablar relaciones 

con muchos paises. Al hablar sobr0 politic& ~xterior en el informe 

de abril de 1877, el Presidente dice: 

"Nuestras relaciones con la p~tencias amigas s 1; 

hayar1 tr·ansit~rioffien~~ en ~1 0s:3d~ an~r~al propio de las 
circunstancias y natural, ~ratandose ~e un pais que como 
el nuestrc, acóV::1 de e:.:perimentar, aunque sin alterar su 
forma de Gobiern~ un sacudimiento po:1~ico. Lejos, sin 
embargo, de que nir1gun 2uccs0 ha;~ v~nido a perturbar la 
buena armenia que reina entre ~1 G~bierno y los Ministros 
y Agentes diplornaticos extr~njeros, me ~omplazco en 
manifestar que ello~ no han cesado de dar testimonio de 
amistad al Gobi·:!rno, mantE:niendc, cvn él las relaciones 
que los negocios n::1n hechc necesaI las; y aunque ellas han 
tenido hasta hoy un carácter extraoficial, esto no ha 
imp .. :;:dido qc.:c e:n 1.'.:Sa fon::.J ~é ::-a:-.::r, r3Un asuntos- por su 
naturaleza of1cial~s. For lo dem~5. se ha tenido cuidado 
de comunicar los representantes d~ las potencias 
~xtranjer~~ lor principales actos de la Administración, 
¡3ra el deb1d~· conoci~ient0 de sus Gobiernos; sus 
n.•cion~les han recibido la sinc~ra Y eficaz protección de 
l~s autoridades, a la JUStificaja indicación que han 
he<..t-1~· de nec'S!si carla. y to.Jo hase C!~perar, que t:ributando 
hom~naj'~ a l:·s buenos princir•ios del derecho 
internaciónal. l~s naciones amiga~ r~~oncceran, dentro de 
breve pla::o, al Gobit~rnc que se ha dado el pueblo 
mexicano en ejer:.icio de su independencia y soberan1a. 
Puedo no <:>bst~\nte aseguraros que una impaciencia 
injustificable qu~ tantas veces ha comprometido la honra 

295. José Yves Limar1to1Jr, ~Puntes Sobre Mi Vida Púb.~. ~., 
p. 7$ 



226 

de lc·s inten~ses de la R·2públ:'..c:.:i, n,:> me hará olvidar las 
leccione~t que. nos tiene dadas la <.!Xperíen·.:1'1." {296 

La visión oficial de l~s r0l~cio11·~~ ~xtericr~$ Gn es~ ffiomento, 

Di dZ. M'2:dcc· ?·ecibia con 

beneplacito a todos l~s r~pr~scntantes d~ 0tros paise~ y enviab~. 

"Nuest.ras relaciones con las p::>t··::nci::...:::: amigas, 
~tJt)sist~n en el mismo esplrit1J ~~ r~sJproc~ y ben~vola 
..::.•:•rd.o.aU.da-:.i. cuidadosar.ien:•.::; mant·.o:rdd3 ¡::.oz· los dign'Js 
r1~presentantes de esas pot·;ncias '." pr:!· 1os agent~s de 
Mexic.:o e:i el e>:t..::rior. 

'El gobierno d8 l•Js E~tados Unidos de América nombró 
un nuevo Ministro Plenipotenciario, quien, rec1b1do en el 
m~s de abril del presente afie, se halla eJer~iendo las 
funciones de ~11 altd envestidura. (sicl 

'Acr~jitado ~] r~rres0n~ant·~ d~ Guatem~la 3~t~ el 
Gobierno d8 Mexico ~0~10 Min:stro ~~ las ~e~úbli':ds dul 
Salvador ·~· ae l!c,n-:iur¿,s, ~3 sid•') r-:-ci0!.oo con f::::te 
careict~r, qu-= cont.ribu1 rd e: •"!Strech~•r r.iás v nas 1-:>s lazo~ 
qu~ nos unen el los ~::;tildas qu-:: ::crri"-1n 1"1 ¡,méric.a •:'.r.::ntral. 

'La Cor1fede1·aci~n Ar~~~~·~~ ne~-~~= ~r, :e~~~: 

exequ~tur ~orrespondi~nt~ ~~-~~G~- ~~ ~3ni~~~~~r ~~ ~lt0 

aprecio por un pueblo qu~ p3ra n·,~o:ros t1~~n~ tanto~ 
tituloe d~ ~~nf~at~rn1rjarl 

'El s0biE:rile> de Su '~2s:.oic -=:l Rey d·~ 2f.:p,-dia, r<n-
condu~ro ~a su L~~ación ~1) esL~ ~apit3l. ha invitado al 
de México a tomar part~ e~ una conf~rencia intern~ci0n~l 
para la adopción de acuerdos que impHian los conflicto::is 
de Jllrisd!c~ión en le~ caS(·S du sini~sLros mar1tim•JS por 

296. Porfirio Diaz, M~xico a Trav~s df! los In.forrr;~-~s Pi:.gsidencia~L._ 
L.:t Pol1tica fLxte1·i2.c. rtéxiceo, 197t•, s~c:cr'=tar.i:1 de la PrP.sidencia y 
SRE, p,96 
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choques o ab·:.rdu jes. Esta invitación ha sido aceptada, 
ofreciendo n·:::.mbrar oportunamente un representante que 
concurra a la conf~rencia. 

·c~n un resultado satisfactorio, para ambos paises, 
ha concluido la nt:gociación para el 8stablecimiento de 
relaciones •::ntre Mexi..::') y Francia. Pront.:- dará cuenta el 
Ejecutivo al senado con los pormenores y detalles de esta 
negc,.:iac.1.::in." (~97) 

Se puede Vt:!r la enorm·~ impo?'tancia que se dio en este régimen 

a las relaciones ctiplomaticas. El México de Diaz habia sido elevado 

a la categoría de "nacion :ivilizada". "moderna", ''progresista", y 

como tal "deb1a" comportarse. México participó en convenciones, en 

todo tipo de reuniones de paises, firmó tratados de amistad y 

comercio con casi todos los paises con los que tenia relaciones y 

asistió a todas las reuniones sobre paz a las que fue invitado: 

ademés de intervenir activam~nte en todas las reuniones 

latinoamericanas. 

Fueron muchas las acciones diplomáticas del gobierno del 

general Diaz, que molestaron los norteamericanos, Ya se ha 

señalado que en las relaciones económicas con las potencias, el 

gobierno mexicano no fue ini:.·:.ndicional de los intereses 

imperialistas; esta idea, tan generalizada, no se puede afirmar o 

negar en forma contundente. En el dmbito de las relaciones 

diplomáticas. la supuesta subordinación del gobierno de Porfirio 

Diaz al nort~arr.eric~no. ~s muy dudosd; si se estudia con 

detenimiento este aspe~to, se podrá observar una tendencia a 

mostrar una relativa independencia y, a veces, hasta provocación al 

gobierno de los Estados Unidos. Este fenómeno se da tal vez porque, 

si el fundamento de la poli tic a económica. en esencia 1 • iba de 

297. !bid, p.104 
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acuerdo con los intereses norteamericano~:, no le parecia nGcesario 

a los gobiernos J~~ aquél r:·~ns presion,)r [.•¡a.:: m.)s de lo 

indispensable. 

De cualquier forma, ~:1 pr:rfirismu desafió al fObierno de la 

potencia vecina en r·-.:!P'~t1<J.as ocasior.r.?s 1298), t1echo •:¡ue los 

cientificos resalLan como una de las r'arte5 més brillantes de la 

politica ex~erior del porfiriato, c0mc una muestra cés del 

patriotismo del dictado1· y de su deseo de elevar a la nación al 

mayor rango posiblt::, hi:!ciéndl..ila r·e.speL:iblt.: par::i. los dem~s paises. 

aún cuando estos pudieran representar un peligro por su poder 

militar y e=onómico. Sobre esto, Lirnantaur dice: 

"En los Estados Unidcs se fue formando desde muchos 
años la idea de que Me>: ico debia girar dentro de la 
orbita de influencia americana la que acabar!.a por 
absorber todos los ramos de nuestra actividad 
transformando al pais l!ll una dependencia económica e 
intelectual de aquella pi::,derosa entidad. No se n·~cesitan 
exponer aqui con detalles las numerosas razones que 
dieron lugar a esa creencia, pues son bien conocidas de 
todo el mundo. Basta tenerlas presentes para comprender 
la decepción que fue causando ahi la laq;a serie de 
incidentes que demostraban, no el propósito de alejarse 
de sus vecincs, sino la independencia con que venia 
moviéndose nuestro pais en sus esfuerzos para conquistar 
su bienestar y prosperi'1ad." (299) 

Esta serie de incidentes de los que h3bla Lim&ritou1·. fu~ron 

més que simples desavenencias entre ambos gobi•.::n1os; bas tt:! come· 

ejemplo mencionar que el último de ellos (el problema sobre la 

concesion de Bahia Magdalena, que se le había negad~ los 

norteamericanos, quiónes creyeron se le daría los japoneses) 

298. Ver: Francisco Bulnes, El Verdadero Diaz y la Revoluci6Q, 
QE.S.ll .• pp.267-288 
299. José Y. Limantour, Op.Cit, pp.196-197 
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provocó el desplazamiento de tropas de la potencia a lo largo de la 

fronter·a que comparte con Mexico: 

"EJ haber r·:-:cobra.do la posesión de 13 Bahia de la 
!1agdalena tan corl1ciada por ellos; las laboriosas 
neg~ciaci~nes a que dio lugar la presa del Rio Colorado; 
la insistencia ~on que defendi1~os los terrenos del 
Chamiza!; ld protección concedida a la persona del 
Presidente zelaya para que pudiera salir de su pais; 
nuestra oposición a celebrar tratados especiales de 
comercio que significaban la invasion ~e nuestros 
mercados por los productos americanos; la negativa 
terminante de modificar nuestra legislación comercial y 
bancaria en el sentido que deseaban nuestros vecinos para 
favorecer sus operaciones comerciales con México, 
destruyendo en provecho de ellos nuestro comercio con 
Europa, y dificultando la inversión de capitales 
procedente del Antiguo Continente; la resistencia a poner 
trabas a la inmigración Japonoesa en México, para' evitar 
que los súbditos del Mikado pudieran pasar a territorio 
americano; la ejecución de grandes obras públicas como el 
Ferrocarril de Tehuantepec y sus puertos terminales, con 
total independencia de los intere~es americanos, que 
desde hace mas de medio siglo pretendían echar mano sobre 
el Itsmo; la serie de operaciones que consolidaron en 
poder de la Compañia de los Fcrro·:ai-riles Nacionales más 
de la mitad de las lineas férreas del país, arrancéndolas 
del dominio de las compañias americanas que las poseian y 
explotaban: todos estos actos e incidentes y otros muchos 
de que no es necesario hablar aqui, fueron impresionando 
al público americano y dando origen a un disgusto latente 
que aumentaba todos los días y que despertó en las masas 
el deseo de que se sustituyese el personal directivo de 
la politica mexicana. que había logrado constituir un 
gobierno fuerte e inspirado exclusivamente en las 
conveniencias de su país, por otro mas dócil a las 
indicaciones de Washington y mucho mejor dispuesto en 
favor de los intereses yanquis." (300) 

Las relaciones diplomaticas del porfiriato respondieron a las 

diversas circunstancias que se vivieron en este periodo. En un 

primer momento, Porfirio Diaz tuvo que resolver el problema del 

300. L!:>.1.Q., pp.197-198 
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reconocimiento de la~ demás naciones; en general esta tar,;:::::a no fue 

dificil, salvo en lo que tocu a ios Estados Unidos. 

Era indispensable obten~i- el re·:o:iociniientci de las potencias 

por dos granrJcs motivos; p-:•r un lado, C!'a nec:esaric. .. • d-~:nostrar que 

el gobierno de Diaz, aún cu~ndo suigia un¿ revuelta armilda, era 

legitimo; y por ctra era ne.:esar10 par¿, poder llevar a cabo el 

proyecto económico que, como se ha visto, se basó en gran part~ en 

la inversión extranjer.3. 

Las relaci.ones de México con los Est~dos Unidos no hiibí.:i.n sido 

del todo satisfactorias por lo que d~sde la ll~gada del dictador al 

poder comenzaron los cnfrer1tamientos. El primero surgió porque el 

gobierno norteamericano no queria otorgar el reconocimiento al 

nuevo gobierno mexicano, y como éste Ultimo no queria ceder a las 

presiones del primero. la obtención de tal reconocimiento st: hacia 

cada vez ~ás dificil. El ministro de los Estados Unidos ante el 

gobierno mexicano que habia sido testigo del proceso que llevó a 

Diaz al poder, hizo notar st1 gobierno la conveniencia del 

reconocimiento, pero éste: no fue otorgado usando como prete>:to los 

problemas fronterizos causados, según ellos, por la barbarie de los 

mexicanos y por la negligencia de las autori1jades rne:>:icanas, y 

exigian a cambio del reconocimiento una solución logicamente 

favorable a sus intereses. Incluso se afirma que los 

norteamericanos querian provocar una guerra con nuestro pais, 

aprovechando la confusa situacion que se vivia en aquél entonces, 
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con el fin de C'bligar al nuevo presidente a vender algunos de los 

Estados do<:l Nort~ de la Repúbiica ( JOl) 

Ante la amenaza de un3 guerra (no fue- un secreto la ambición 

del vecinc del norte), Porfirio DiJ~ motivo con si! re~cciOn el 

advenimientG de un~ s~lución pacif1ca porque estuv~ dispuesto a 

llegar a l3s armas antüs que verse obligado a ceder, una vez mas, 

parte de nuestro tcrritoI·io. Alborto 11aria Carrefio explica el 

desenlace de este conflicto: 

"Ante esta patriotica actitud del Gobernante de 
México, e!. C0ngreso de lo!:: Estados Unidos abrió una 
averiguación; John W. Foster fue llómado a declarar ante 
el Comité especial formado por el Congreso; y, a decir 
verdad, Foster procedió con tal rectitud al rendir su 
informe, que el Presidente por un voto, Hayes, y su 
Secretario de Estado, Evarts, fueron vencidos, y 
autorizaron a su Ministro para anunciar al gobierno del 
General Diaz que habia sido reconocido: lo cual ocurrió 
el dia 11 de 1878,, 'diez y s-::1s meses después de que el 
General Diaz entró en la capit~l y tomó posesión del 
Gobierno y casi un ano despues que había sido reconocido 
por las otras potc.>n-: i .:.i;J' " { 30~) 

Porfirio Diaz al parecer trato de dernostrar nuestros 

poderosos vecinos que su gobierno no est.aria dispuesto ceder 

incondicionalmente a sus pretensiones; se ha afirmado en ocasiones 

que si no se obtuve· de inmediato el reconocimiento norteamericano 

fue por la torpeza de los diplomaticos mexicanos, lo cual es a 

todas luces falso ya que, por patriotismo o no, el Gobierno 

mexicano, representado por Ignacio L. Vallarta, defendió la 

soberania nacion~l b~sandos8 en el sistema j1Jridi~o internacional, 

301. Alb·~rto Mar·L:-i Carreño. ~plomacia Ext,n__g_rdinaria entre 
tlfr .. ~ _ _t;;_g_._..y_g5t~dos Unidos (1789-1947), Héxico 1961, Edit. Jus, 
pp.214-216 
302. lli!l. . p.217 



y logró el reconocir.:iento de los Estado~ Unido5 ::in tenE:r que 

transigir frente a sus d.;;:m::indas. El 19 Je: sept.i•.::-¡;brc~ <je 1877 el 

Presidente rendia sl! informe frente al Congreso y an11n-: ~atia (Ü 

restablecimiento tj,3 r~l.,ci•_ine~; cc•n lcts 1··1tencia.s amigas, nl r.dsr.10 

nusmo sentiao y, lu qu•J e:o: ::t.'.is irq.oc~.anle, advierte que no tor.iaró. 

nin~un& medida en contra de la soberania naci?nal: 

"Es dé pr<=su:" lrs~~ qu~:.: pz·0-...:-::1 pue·jan rest.abJ 1.~cer se 
las relaciones ofici3les entre J~bos Eob1a1·nos, y que 
queden al.l .. 111ad~~- s.:..1•-üs¡·ac.toriar..""n.tü las dific.ultJ.dcs 
pendi'=nt.;;:s, l'P.SU•2ltc come.o ~:->tá el Ejecutiv·:i y corno sin 
duda lo estará el C.::·ni;rer:;o, obrar con entera 
Justificación, y animado de un esp!ritu amic~~le; aunque 
decidido al mismo tiempo a no ad~itir nada que lastime la 
dignidad o los dert:!chos de México." (303) 

Intimamente ligado ill prc·blcr.ia del reconc.cir.11ento, se buscó 

dar solución al de las fríccíones generadds por lc>::o: problema$ 

fronterizos. En esa épo•:a, los norteamericanos se quejaban de que 

grupo~ de indios nexicanos cruzaban la frontera y com~tian toja 

etas.::: de actos bandálicos en $U territorio, .Jmena:;:ando su 

segur ioad; cabe mencionar qu·= la visión de los 

eE:tadounidenses, Lrn alejada de la re~•iidad como sus ambiciones. El 

¡:::obierno mexicano queria r~solver este problema porque también 

amenazaba su estabilidad interna (304), de tal suert0 que no 

parece que el interés mexicano surgiet·n for=ado por las a~enazas de 

303. La Política Exterioz·, ~6xico a través de !e~ Infor~·~~ 

Presidenciales México 1976, SRE y Secretaria de; la Prcsid~r.cia, 
p.97 
304 . .!.ll.J&, p.97 
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la potenci.=i. v.:cina, o por ~l deseo sfO!rvi 1 de no hacer nada que les 

disgustara. 

El gobierno de los Es:~dos Unidos querin contar· con el apoyo 

de Diaz para que sus tropas pudi~ran cruzar ~~cia nuestrc 

territorio co~ el ~retexto ds perseguir a los bandoleros, y llega a 

autorizar a su eJércit0 par~ hacerlo sin contar con la autorización 

de ninguno de los dos go~iernos. 

Ante esto, Diaz responde con indign~cion, y acusa loG 

Estados de su incapacidad para resolver el problema aún cuando 

contaban con mayores recursos que nosotros para hacerlo, además de 

que trataron de aprovechar la situación para su beneficio: 

"No se pu~:te, con ningUn 'Jiso de fundamento, 
atribuir las incursiones que hayan sufrido los Estados 
Unidos a impotencia o poca voluntad para reprimirlas e 
impedirlas de parte del Gohiern-:- d·~: M<::>:ico, cuando se ha 
visto que el Gobierno da los Estados Unidos, con 1nas 
elementos que ~l nuestrc. ne· ha podido impedir las varias 
invasiones que d~ ·_Jr1 territori~ han procedido en contra 
de la Republic6, ~~ un afio a esta parte, en violación 
abierta de las leyes de neutralidad de los Estados 
Unidos, y esto en circunstancias en que rige los destinos 
de la naci0n vecina una Administracion que, por haber 
adoptado reape:.1:c1 :!e México una poli tic a sin precedente, 
es de suponer que para no contradecir con sus propios 
actos lo qu~ p~dia de México, haya ejercido 
extraordillaria vigilancia al respecto." (305) 

Porfirio D1az en ningún momento aprobC· la medida tomada por 

los norteamericanos rectificó la orden por la que el ejército de 

ese pais podía entrar a nuestro territorio sin el consentimiento de 

nadie, de tal suerte que solo lo podria hacer si lo autorizaba su 

305. !bid, p.99 



gobierno, y se suponía qu•..: E:st~ n·) lo hariti sin ccmsultar con el el-: 

Diaz. 

De:;.pués de estos incl·j~nt•.::.: -=:ntre .::1 gobierrtc' r..~~x.ti:nnr,, y el 

estadounidense en !os pr ir:l(?rc:s '3f':<)~ d~l ¿;obierrw •je f-or f .l :· i:) Día¡:, 

puede afirmars".:: 

cordialidbd hasta los ultimes a~os d~ l~ dictadura en ios quo s= 

diera11 una serle de conflictos que terci~aron por contribuir al 

deterioro de las relacion~s entre ambos p:;iis,::.s En lo que r...;spc.:;tci 

a las relacicr1es con lo~ jemas paises, se habla síem~re de amistad, 

cooperacion respeto. Los informes del cenera! Dia~ al Congreso 

repiten con insistencia la bondad d~ las relaciones diplométicas 

que se mantenían con los gobiernos extranjeros. Salvo algunos 

problemci.s respecto al limite territorial e~itre •:iuat•:::mala y Méx.ico, 

las relaciones con el resto de Latlnoamé".ica fueron general 

buenas, incluso Héxic~ sirvi¿ como érbitro en las discusiones sobre 

la pa:: en Centroamérica v se dice que la intervención de Enrique c. 

Creel {enviado del gobierno de Dia=l fue fundacental para lograrla 

fir.almente. El gobierno mcn:icano mandr:· y rt::::ibio representant~s de 

casi todo el mundo, ademds de las fiestas. recepciones. cene. .:..ertos 

y demés actividades relativas a ést0, se firmaron tratados de 

amistad y comerci.::- con las pot:enci.as, ¡• nuestro pais intervino en 

reuniones, convenciones .;;te, sobre diversos t~m::.s, que se llevaron 

o cab~ en ese ti0~~~ 

Es imr.osibl.;:: 

prin~ipales motivos que impulsaron al dictador a desafiar a los 

no:-teamericanos: el hecho es que en la ultima década de su eobierno 

se suscitaron algunos acontei:.imientos que enfn::nt~rc·n amt·os 
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gobiernos. En esta épo~& s~ destaca la labcr d~ Enrique c. Creel. 

(306) prim"":!r•::· :orno ~mbr. j .1dor y, despu0s, como ministro de 

R-elaciones Extericrc-z. L"i f<.irma i::n que s~ d12-semr·eñó en ambos cargos 

estuvo l:'tCrt.ii:ularrl'::nr .. .: ltlil1ir~r.::1.:1da su dscendencia 

nort~arnarlcana, ya que al tratar ~~ demostr~r que éste hecho no 

repeI·cutiria en su labor. fw~: más severo ~n los asuntos referentes 

a los Estados UnidoE. 

Los dos cargos que tuve, Enrique creel en el servicio Exter.icr 

Mexicano son de suma import.an.-:ia por el peri·,..«~0 hist61·1co en el que 

se encuentran. Los últimos años del porfi ria te•, fu e ron un periodo 

en el cual las buenas reL=i-:5 .. ones con el ext~rior, sobre todo con 

los Estados Unidos eran Vitales para el sost'=:nirniento del régimen, 

caracteristica que da a las 1·elacion~s internacionales del gobierno 

de Día= un toque muy peculiar, ya que l~ linea que seguía el 

gobierno mexicano frt.:;nte ª los nort•=-ameri.:.:,nos iba de la aparente 

sumisión al desafio. 

En 1906, R1c:Jr·jo Flo!"'es Magon fue ~xpatriado a Texas por su 

actividad periodistica en ~ont~a del regim8n porfirista. Dadas las 

circunstancias anterior~s. le correspondjó Sreel, al tornar 

p0sc::;i6n do:-: la Er.ibaJada Mexicana ~n W3shington y en acato a órdenes 

superic·r-'::.:;:., 1u.--:1ndár una al Departamento de Estado 

norteameri:ano haciendo n·J~ar las actividades subversiva::; que se 

llevaban a cabo, sobre t•:i:!c. en la frontera con México, donde 

constituian una -3men:-i:::,1 al ordE:n y tranquilidad de la zona. Se 

306. Los datos que a continuación se mencionaran se obtuvieron del 
Archivo de la Secretaria de Rela~iones Exteriores y de: Creel 
Cobian Alejandro, ~~C_r:_eel, Apuntes para su Biomf..!..2. 
Edición para distribución familiar, México , 1976. 



acusaba concretamem:.e u Lndq•Y.: ·~· Rí•:ard.:-1 ::loretc Ma~ón 'I a Antonio 

P. Araujc de hate?·se dec.!.Eir.,.d.:. •:n •>)ntr:~ Jt-l gobierno del Geileral 

Dia:, de haber incit~Jo ~cc0~ cr¡~i11ales que violaban ldc lc1es dA 

ne\1traliaad norteamer1~3G~s 

per jt.:dicial para anbo;:: r1a1 St'=J",. 

El C.oipitbn IH2liñm :::cott fue ,::Je.sido Í''.)T' el Ministro de GuernJ 

de los a.stadoG Unid:is para invest.igar el .:,1~0 v rindió su inforlile 

el 26 de agost:o de- 1S07. Po1· ~u parte el Gcbi~1·n0 nte~:-l:ano contrató 

los servicios del Lle. J.G 0ri~n~i·. como ir1vesti~ad~~. quien llegó 

a at.esth~uar 1::~n r.::ont.r.";i de J..1,,.1:; cc)nsp1 radore¡:; ·:;u~ fue1·on ~prehendido~ 

en !..o~ Angeles, ca: i f.;:i.rni a_ En F~.r- L:· osas ic .. n F..nr i que Creel se 

•.:.1 .::.sl.;tdU p·.::1·sonalir .. 2nt·::- a lc·s Anf":'::les Péfffl ¡:.r·~s.:-:nciar el juicio, 

vigi 1ar de ,::erc.,J la ;_:.jec•JsL:.n j•.: ld senl-.;n:-i:?: ·1 evitar posibl~s 

errores. As1, Creel 2~l:· l~gro ges~i0n~r el t.raspaso de los reoE d0 

Phoenix, Arizona. ~(usaJ~s d~ ~1~1a~ivn a las leyes de neutr~lidad 

norteameric3nas, pero no cc,nsiguiv su extradición. 

Par~ el a~o d~ 1~07, la situación entr~ Gtiaremala, El 

3~1vador. Hcnduras y !~i~aragua s~ volvia cada vez raás ccnflictiva, 

habia pr-oblemas vürdaderam.;nte serios. Er. adicion 

cuc.rt•.::ladas, ínvasivnes. revoluciones y gucrrils, venl.1: 

complicars~ el cuadro con el he:cho de que los í'rcsid~11tes de estos 

paices consider.:.ban i:.on fr€-,.;uen:::iá que las in1 ~n·c:1ciones armadas 

de sus en"=mig-::-::. c..:>nstituian intentos para favorecer a los partidos 

poli tic.os .je oposicion, .::onvirtiendo los conflictos nacionale~ en 

serios problemas internacionales. 

Un atentado y un cz- imen de ciudadanos centr-: Jt:ter icanos 

cometidos en l~ Ciudad ,j~ Hé;:ico, c0l0<.ar::n o nuestr~, pais .:::r1 i::.-1 
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centro del conflic"ro i.strr.·::-ño. generando una tirantez diplomática 

que estuvo ~ p1Jnto de culrrinar con la rupt~ra de las relaciones 

entre México y Guate~&la. 

Posteriorm.entc, !1é:<:!.CO f 1.Je acus&do de esconder en su embajada 

a un bu~n nurn~::ro de <:·.Jnspir6<Hxes r::ontr<J el r,olJiernc• del presidente 

Estrada Cabrera d~ •-; 1..:a.t:~:rr.:Jl.?.. mismos que hab1an ar..cntado contra su 

vida. Federico Camr . .-:ia, ;..~mb&~3d::i:- de H~xicc en aq-2,.,.:l pais contes-c.ó 

energicamente ante ~s~as acusaciones, pero el incidente entorpecio 

las gestiones que ~1 Gobierne· me>:i~ano llevaba a cabo con r:iotivo 

del crimen 

territorio. 

poltt1co sometido dentro de los 11mites de su 

El Ministro d-e Relaciones Exteriores d-s.- México, Ignucio 

Mariscal, solicitó por conductv Gamboa, la 

extradición de los doe p!'"incipales instigadores, bas2indose en un 

tratado celebrado en 1895 qu~ asi lo p~rmitia; éste obligó al 

Mariscal a tener que r~corctar al Gobierno guate~alteco los términos 

exactos de tal trat;:.ido y ¡::t::dirle & Enrique C:re-::1, embajador de 

México en Estados Unidc:·s, que informara al Secretario de Estado 

norteamericano del asunte,, en caso de que el Gobierno de México se 

viera obligado a tom3r otro tipo d~ medidas. 

La queja de Mari~·::al, el relato de los hechvs que hizo Creel y 

la opinión del embajad~r Thornson, sirvieron de muy poca cosa, ya 

que los norteamer1~anos s~ limitaron a sugerir que si Guat~mala se 

negaba a entreg..'lr a los r-ebeldes. s~ encargaria a una comisión 

internacional la tarea de determinar si el gobierno de Guatemala y 

los Jefes de su ejército eran o no responsables del crimen. 
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Todos estos hechos llev.-:;rvn al Gobv'!rno mcxiurno a pensar ~n 

la ruptura de relaciones y ':cirio ui:a ion1a de sutil ''venganza" 

en GuatEmélla. a lo 

comunicarlo a sus &g~n~~s en Guate~ala. 

A pesar de todo, la rc:ac.cion de Root, IS·~cretario ,ie 

Relaciones Exter·iores d0 lo~ Estados Unidos) que H~riscal esper~ba, 

no se produjo y por ''causas secretas'' el Gobi~rno mexic~no d¿cidió 

continuar st.:s re:l2c i:.i;1es ·:on Guatemala para no poner en manos de 

los r~presenta.ntes no::-te.=:!nericano~; .~rJs ini:·=r~::: .-•5. 

En ab1·il de 1907 Cr~el invit(• a Root a hacer un viaje que 

aba~ca1·i~ Jarjos p~1s~s l1ispano~mericanos que concluiria en 

Méxic.•.J en octubre del mismc. año. Gu.:-i::.•::malu instr 1uó a su agente en 

México, en el sentido de demostrar 3 Root:. la buena volunts.d de 

Guatemala hacia México. M~riscal por su parte, hiz~ pública la 

satisf¿,,ccion que le hab1a causado l<:i ·:leclaración del Gc•bie1 no de 

Honduras de que serian neutrales ante cualquier conflicto ent1·e l3s 

demd.s na.e iones centr~3mericanas. En respuesta estos 

acon~ecimientos, surgio una iniciativa norteamericana que proponia 

una reunión de todos los presidentes centroamericanos. As1 el 

protocolo se firmó el 17 de septiembr1:: d<.:: 1907 y establecta que los 

presidentes de México y Est~~os Unid03 exten~!)n la invit3ció:i pdru 

una conferencia de paz que se r~unir1a en 1 :-íud¿id d~ 1~la~hingtor. 

en la primera quinr:ena de noviembre; entre tanto habr1a ur, 

armisticio completo entre todos los paises de centroam~rica. 

La conferencia se inició el 14 de noviembre d-s- 1 ?ú7. Er.r iqu·~ 

Cree! asistió en representación de México; pronuncir:. un .-ji::::: 1 u·s-::•, Y 
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durante las discusiones desempeñó un papel trascendental, ya que 

cuando los ~nimos se exaltJban, Cree! intervenia r~ra calmarlos; 

además, propuso varios puntos que fueron ac.;ptados por los demas 

paises, entre los qu~ se encontraron: 

al Un tratado genE;:ral d~ pa:. y amistad. 

b) Un acuerdo para crear la Corte de Justicia Centroamericana. 

d) Un acuerdo para crear el Instituto Pedagógico 

Centroarnericáno. 

e) Un acuerdo sobre comunicacion~s. 

f} Un acuerdo sobre futuras convenciones. 

El nombre de Enrique Cree! figuró en el protocolo 

centroamericano y los representantes de los cinco paises lo 

nombraron "Presidente Perpe~LJC' Je la Fraternidad Centroamericana" 

en agradecimiento a su fru-:t:ifera labor, ya que de la conferencia 

se obtuvieron resultados muy superiores a loD previstos. 

En 1908 estalló una revolución en Nicaragua encabezada por 

Juan J. Estrada y por Emiliano Chamorro. Esta sublevación contaba 

con la simpatia d~l gobierno norteamericano, que veia con malos 

ojos al presidente nicaragüense José Santos Zelaya por las 

siguientes razones: 

- Reclamación Ernery, que permanecía desatendida por parte de 

Nicaragua. 

- Los monopolios que impedian el libre comercio. 

La amenaza de construir un canal por el te·rri torio 

nicaraguense que redujera la importancia del Canal de Panamé. 



- Los esfuerzos por nulificar los beneficios de la Corte de 

Cartado, Costa Rica. 

- La tir3ntez en lsE r~l~:iones con El 33lv3J0:·, q1Je p~d1·1ar1 

convertirse en r&Vul11cionea en su con~t·a. 

- Viol.:ición de co:-rer;pona"~nci.:i diplorr.ctica y. riobr>::! tc.,d..:·, lo.:: 

fusilamientos d~ des ciudadanas r1ort~~mericanas. 

A este respecto. la mi2 ion del S€f1C'r' 1.:"reeJ en los Est:.;:dos 

Unidos encomendad:J. por el Goci•=rno mexicano se resumia en los 

siguientes puntos: 

l. Explicar la acti~ud del Gobierno mexicano en ~l conflicto 

de Nicaragua. 

2. Evitar el desembarco de la fuerz:-. nort.::americana en el 

territorio nicaragüense. 

3. Presentar las gestiones de México relativae a la renuncia 

del presidente. Zelaya como un acto de amistad para los Estados 

Unidos y como ba2e par~ la pacificación de Nicaragua 

4. Explicar ~on franqueza los antecedentes del asilo al 

General Zelaya, ligados a su renuncia y como compromiso de 

honor para el presidente mexicano. Ademas demostrar la 

conveniencia de que el General Zelaya saliera de Nicaragua 

para facilitar la libre acción al gobi~rno que le sucediera y 

evitar en loG Estados Unidos la irrit3ci6n consiguiente a su 

permanencia en aquel pa1s. 

s. Ayudar a pacificar al pais. 
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6. Iniciar una política de unión amistosa entre las Repúblicas 

de Centroamérica lavot·able a los intereses de México. 

7. Hacer todo l1:i posibl•::? para que la prensa y la opinión 

pública de los Estados Unidos conocieran los sentimientos de 

amistad de México para con c~ntr~~mérica, 5iendo ésta la u11ica 

causa de 

conflicto. 

la intervencio11 del Gobierno mexicano en el 

8. Procurar informes acerca de los elementos politices que 

determinaron la revolución en Nicaragua y sus ligas con otros 

paises de la zona. 

Es evidente que el gobierno norteamericano nunca le pareció la 

forma en que actuó la cancilleria mexicana, y esto sirvió para 

motivar aún mas su disgusto sumado este hecho a los conflictos que 

se darian mas adelante. 

En 1910 Enrique Cree: promoviO con gran energia la 

recuperación del Chami=al. Los limites internacionales entre México 

y los Estados Unidos se hab1an fijado en los tratados de Guadalupe 

Hidalgo (1848) y de la Mesilla (1853), pero a partir de 1864, el 

au~ento en el caudal del ria Grande o Bravo hizo que se desplazara 

bruscar.lente de su cauce hacia el sur, con lo cual "El Chamizal", 

que era propiedad indiscutible mexicana, se convirtió en una 

posesión norteamericana de hecho. 

En 1866 Lerdo de Tejada encargó a Hatias RoDero el asunto. En 

septiembre del afto 1874, el presidente Lerdo de Tejada pidió a su 

ministro de Relaciones Exteriores José M.a Lafragua que se 

discutiera el problema hasta llegar a un acuerdo formal. Ignacio 
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Ha1~1scal, ministro de México en Washington :inició negociaciont:s con 

los Estados Unidos, negociaciones que no tuvieron re5ultados 

satisfactorios. 

Durante todo el PoJ·fír iato s:i guiC el prooh::-ma del ... ::h.3m.i.:."!al. En 

1910 muere Ignacio Mariscal y lo sucede 0n el cargo de S~cretario 

de Relaciones el señor Enrique Creel, quüm con(icia especialmente 

el problema por haberlo vivido como gobernador del Estado de 

Chihuahua y corno embajador en Estados Unidos. Bajo la \:onducción de 

Creel, el 24 de junio de 1910 se firmó finalmente en Wa~hington, 

por los ministros pler:ipot·~nciarios de arr.bas partes, una acta que· 

estélblecia la creación de la Convencion dE.i Arbitre.je para dirimir 

inapelablemente el litigio del Chamiza!. Sin embargo no fue sino 

hasta el 18 de julio de 196:3 cuando la misma Cor:iisión fundada por 

Cre~l. resolvió el problema por medio de un acuerdo 

intergubernamental entre 01az Orda= y Lyndon O. Jhonson. 

Otro hecho importante en el que intervino Enrique creel fue el 

caso de Bahía Magdalena en ig11. Bahia Magdalena esta situada en 

Saja California Sur en el litoral del Pacifico, es muy espaciosa 'J 

segura; de modo que, dada su situación geogr~fica y sus ya 

mencionadas condiciones naturales. tiene un alto valor estratégico. 

Estados Unidos obtuvo en 1907 el derecho de establecer en 

Bahia Magdalena una estación carbonera que se -e:mplearia parci 

aprovisionar al escuadrón del Pacifico. Para estos efectos se 

construyo un almacen y un muelle. Hás tarde se percibió que el 

lugar era ideal para prActicas de tiro de toda clase de armas. Esto 

multiplicó el interés de los Estados Unidos por seguir conservando 

el privilegio otorgado por el Gobierno de México. Pero la prensa 



mexicana de oposición no vio con buenos ojos el que se renovara 

aquel permiso, ya que se p·-::nso que el gobie:-no de C.iaz venderia 

dichas tierras ~ los 11ortea~~ric~nos 

En 1910 Crcel, ~cm0 Secretario de Relaciones Extnriores de 

México, se neco a renovar e! contrato de arrendaQiento, privando a 

los Estados Unidos de 3quella posible base de operaciones de 

combate, dando lugar asi a un resen~imiento hacia México por part~ 

del Gobierno de Washington Se de;:;3t.=iron serias polém1c3s porqu-=. 

aunado a todo este conflicto, un buque Japones ll~go costas 

mexicanas. con motive. de la celebración d~l centt;!nar io de i.~ 

Independencia y con el fin de r,romover relac i .:::on-=s amistosas entre 

ambos gobierr1'JS. Esto gener'..: 81 temor en los n:,rteameric.anos de que 

México vendiera u otorgara una soncesion je la =ona al gobierno 

japonés debido al~ fuerte pugna por contr:lar ~1 comercio en la 

zona del Pac1fico, por lo que la prensa norteamericana ataco 

duramente nuestro pais p~r nedio de une intensa ca1nrafia de 

desprestigio. 

Lo sucedido respecto a Bahia Magdalena y la dificil situación 

a la que 3e enfrentaba el gobierno de Diaz, que para el periodo 

1910-1911, estaba ya a punto de ser derrocado, originaron que los 

Estados Unidos tomaran la determinación de movilizar sus tropas a 

lo largo de su frontera con México . Todo este movimiento fue en 

gran medida provo~ado por el embajador Wilson, quien habia 

informado al presidente norteamericano Taft que México "hervia" y 

que el General Diaz estaba sobre un "volcán''. 

La deteJ·minación de ordenar la movili::ación de las tropas 

norteamericanas fue tomada el 7 de marzo de 1911 y el dia 12 de 



marzo, Enrique Creel, después de una. seri;, ·~e nego~iaciones 

enca!:i1nadas a lograr que Je,:~ E:;;r_:,.d.~E· '.Jnia·.s 1·.;;ospet.3ran la;:; le:\·es dr.:­

neutrali1ad, ~ires~nt6 una qu0~ ~ ~~:qu0 ~~:·ias uni~aaee d~ l~ rnJrina 

cstadoun.!.dense· con'tlnl1at13.n ~r. a.r.uas m~:: .. :::._cana.s. Pt~ro, al r•.':!.:.:t1lt.~-tr 

infr·~ct.l.!Vs~s -:.us neg·.Kiaciont.::-> v d.:-it:e !?. inminente e.a.ida d0 DiA:!, 

Enrique Crcel presentó su r-enunc:<J al ~~irnsterio de Re:iacior:e.s 

Exteric:cs 15 dias d~spues d~ lcl mcv!li=3ci0n d~l eJército 

norteamericano 'l 7S G1as 0::.:-1 .. 0~ d~ que ..,.} General Porfirio üiaz 

presenta1·~ la suya. 

Se tia •1.l5t.:i que: 10:: reloo:ion<::,:"' dipl·x-.Jticas del porfiriat.o 

respondier·:-n :i. la r.ecesidcid de prc1r.cver l.:is inversiones de las 

potencias ·=n n1:~::st~~ pa is; pero, par ticul3rmcnte con los Estados 

UnidoE. nunca fuerc.•n lo que ha pr~~endido; al contrar!0, 

Porfirio Dia: desafió l<:i potencia d~·-·J riort.;: en repetidas 

ocasiones, hasta que las fricciones generadas por estos conflictos 

motivaron al gobierne- nor-reamericano retirar su apoyo al 

dictador, siendo esta, entre muchas oLras causas, lo que lo inpulsó 

a renunciar al cargo que habia ocupado p._:¡r t.;nt.cs años y finalmente 

emigrar hacia un pais extraño. 
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COHCLLISIONES 

como 5e ha visto r;n este trabajo, el positivisPo representó 

para el porf iriatv el sustento ideologico que le dio ra=on de ser y 

de actuar en el ambito inte~no externo. El pensamiento del 

llamado grupo de "los c1ent1ficos.. ~e acoplo pe1·fe:-tdr:iente al 

régim'3'n dictatorial de ese tiempo, sus ideas fueron l.'.i.evadas a la 

práctica. 

su proyec~o s~ baso en dos pr~misas fundamentales: oraen y 

progreso, 6 en lo que el mismo Diaz llamar1a "p0ca politica y mucha 

administración". 

El orden según los cient1ficos solo se alcanzar1a si ~e 

establecía un gobierno lo suficientemente fuerte, como para hacer 

respetar el orden. Se necesitaba un ejecutivo con mucho poder que 

velara por lo<:o. int..:-!reses d•? los individuos, y un gabinete integrado 

no por p~liticos en constante pugna, sino por cientificos que 

buscaran el progreso. 

Para los cientificos, los débiles no tenían cabida en la 

politica; no estaban capacitados ni siquiera para ejercer su 

derecho a la libertad: este estaba reservado para los más fuertes, 

para los inteligentes y era a éstos a los que el Estado debia 

proteger. El Estado debia garantizar el orden y hacer re~petar la 



pr0piedad -que por supuest:o est.aba en 11ar.os de los más "apt.os"­

para lograr .:tsi el progreso de la r.Dción. 

La paz era, para los positivistas ~e:.:icanos, la tEs:--e:a ~:::<-..:ni:ial 

de la dictadura: se hacia necesarii:· iw~)or.er el orden decpUt'.:S del 

largo periodo de luchc.s internas ~nfrenta~ient·:s con el 

extranJero que hab1a padecido M¿xic0. De~;¡:v...;es de medio 5iglo de 

"anarqu1a" (lo qU"'..! pAra lor~ c.i~nt:..ficvs habi.:t sido la etapa 

metafisicaJ. !A prioridad era alcanz~r el oraen. 

ya cumplido su m1s1on t1istorica: era necesario pasar de la etapa 

metafisica a la etapa positiva. es deoir a la dictadura, ya que el 

atraso del pais no podria ser superado bajo una 1deologia cuya 

bandera era l~ libertac, pr1nc1p10 que resultaba inadcclzado par3 un 

pueblo atrasado politica, e~onornica, social y cultural~cnte. 

La sociedad mexicana, segun les ideologos dei Porfiriato, se 

hallaban profundament.e debilitada por t.antos conflictos. No habia 

conciencia politica ni un mercad? nacional, mucho menos un 

sentimiento de union que guiara los esfuerzos de las distinta$ 

capas de la población. Por el contrario, la dispers1on era la 

tendencia predominante. Babia que introducir un elemento de 

cohesión, un elemento lo suficientemente fuerr.·:: como rara acnbar 

con el desorden y sacar al pais del atraso y la anarquia. 
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Asi Justificaron 10~ cient1ficos la dictadura. El pais debia 

gobernarse por la ideologia rje los mas aptos; los cientificos. bajo 

la tutela de un t1o~bre fuerte que estuviese dispuesto a llevar a 

los hechos los plant8ani~ntus positivistas, capaz C0 imponer el 

orden. En pocas palabras, un dictador: Porfirio Diaz. 

Al entender de los ci.entJ f icos, esta dict.:::dura debia ser 

fuerte y al mismo tiempo "twnrada" para que sirviera o los agentes 

del progreso. (Je esta forma se e~itableció una relación lógica entre 

la dictadura ld clase economicamente dominante de la que 

dependian uno del otro; el dictador contaba con el apoyo de quiénes 

poseían la rique::a "' éstos s~ ar.i¡:,arabon bajo la protección de la 

dictadura. 

Una ve:. alcanzado el orden, !:E: promoveria el progreso; con 

este fin, la dictadura propició un régimen de privilegios que 

beneficiaba a la clase poderosa integrada por los terratenientes, 

los grandes industriales, comerciantes y banqueros nacionales y a 

la que se agrtgaron los inversionistas extranjeros. A todos ellos 

la dictadura porfirista les abrio la posibilidad de invertir y 

extender sus empresas, les garantizó la ''estabilidad" para que sus 

actividades fuesen rentables. 

Una vez consolidad~ la paz porfiriana era necesario, en el 

ámbito económico, cumplir con tres objetivos básicos: 1. crear la 

infraestructura como base del desarrollo económico de la nación: 

carreteras, puentes, vias férreas, etc. 2. Mejorar el sistema 
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agricola y minero del pa.!.s orient.trndolos 1;13;cia las exportac10r.es y, 

3. Iniciar la industrializ~cion je :1~xicc. Como se ha denostr~d0 ~n 

este trabaJc.., los c.io:.;ntific:::~ plantt.:iban co::io ·.•na n<:cc.~sidad 

insoslayable, cod~rni=ar al pais, convertirlo en una nación fuert~. 

prot~re~ista, "civilizada", 

Es indudable qu-2! hubo unt3; correspcncJencla lógica entre la 

concepcion que t~nian los cientif icos sobre el proyecto nacional y 

la pol1tica. exterior. I-ara moden .. lzar al pF>!!'i, se hac.i.a n~cesario 

prornov~r la invers1011 ex~ranJera Para sup~r3r el atraso material 

era indispen~able contar con les recursos que sólo los capitalec 

extranjeros t~nian. En eGte sentido, el pensamiento de los 

cientificos al respe.-:to puede resumirse en lus siguientes palabras; 

si los grandes ca pi ta lis tas extra.njeros nec.•.:::si taban de nuestras 

materias primas. si requer1an invertir mas alla de las fronteras de 

sus paises. y a su vez Mexir:o n·~cesi taba de esos recursos, lo 

mejnr seria atraer su dinero h&cia nuestro pais, asimilarlo a la 

econom1a nacional y n¡...rove-::ha!"lo de la manera mas ventajosa 

posible. 

Como puede observa.rs'3, e.st:: ·.:vricef¡c.ión sobre lg, inversion 

extranjera no parece 1 a de los ideólogos de un gobierno 

"entreguista", "ávido" de servir sumisamente a las potencias. Lo 

anterior es mas evidente cuando, como se ha constatado en est8 

trabajo, considerab.Jn la necesidad de diversificar la fuente de las 



inversiones para 

imperialista. 

no caer bajo el 
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dominio de ningún pais 

Pensaron en la posibilidad de crear una especie de equilibrio 

er.tre los inversi~nlstas extranJeros q'.Jc permitiera a la 

adrninistraciori de Porfirio Di.a= conservar el cnntrol de la 

economía. Asimismo, los i:.ientificos pensaban que se det·i.d apoyar a. 

los inversionistas mexicanc•s para contrarrestar el poder económico 

de los extranjero2; y, por ultimo, consideraban que poco a poco el 

gobierno .jebia r,o;-.;up~rar las riendas da aqu-::llas actividades que 

fueran de vital importancia para la seguridad de la independencia 

mexicana: tal fue el caso de los ferrocarriles que en los ultimas 

años de la dictadura fueron nacionalizados. 

En una considerable proporción de la bibliograf ia sobre el 

Porfiriato se da como un hecho que las relaciones de Hexico con los 

Estados Unidos durante este periodo fueron muy buenas, en la medida 

en que se fomento la penetraciOn econOmica de este pais en el 

nuestro. Esto no fue asi: por el contrario, existieron muchos 

puntos de conflicto entre los dos gobiernos. Los positivistas del 

porfiriato hablan de los norteamericanos con recelo, admiran su 

orden politice y su progreso econOmico, pero consideraban que si el 

gobierno mexicano se "descuidaba". pronto México seria absorbido 

por ellos. Al hablar de la doctrina Honroe, perciben su connotación 

imperialista y reprueban cualquier acto que se diera en este 

sentido: por eso mismo, alaban las demostraciones de independencia 

del gobierno mexicano. El gobierno de Porfirio Oiaz desafió en 
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repetidas ocasiones a] vecino pa;.s del no1·te, h8cho que los 

cient1f1cos resal tan como una de las p~1rtes más l 1 ri.llantes de la 

politica ~xterior del porfir1=tto, como unri mues:.r:':1 del patri0tiEir'.;. 

del dictador y de su aeseo de hacer resp~~:ar a la nación rne:xi•.:ana. 

En suma, al plantear a la dictadura como la forma de gobierno 

ideal, pareceria ser que la única funciór1 del grupo cient1fico y en 

general de L::s positivistas mexicanos, fue la de d¿:¡rle una logica 

filosófica a la dominación i!nperialista extr~nJera sobre nuestro 

pa1s. Esto no es cierto. Para los positivistas como Barreda, 

Sierra. R:abasd o Bulnes, el orden y el progreso no eran armas de 

sometimiento; eran simplemente el camino mds adecuado para 

desarrollar al pa1s y sacarlo de l~ miseria y el atraso. En este 

sentido la inversión ~xtranjera no era una forma de vender al pais, 

sino un medio para lograr que México obtuviera los capitales y la 

tecnologia que por si mismo no ser~a capaz de desarrollar; 

paralelamente estaban convencidos de la necesidad de demostrar a 

los norteamericanos que nuestro pais no era incondicional a sus 

intereses: esto se !ilanifestó en casos como los de Bahia Magdalena y 

la concesion de asilo al que fuera presidente de Nicaragua, José 

Santos zalaya, entre otras .;.ccion~s. con las que contrariaron la 

voluntad'estadounidense. 

se puede afirmar que la política exterior del gobierno de 

Díaz, promovida y Justificada por los miembros del grupo 

científico, no es lo que muchos ufirman que f1Je. 1.:omo ha quedado 

demostrado a lo largo de este trabajo, su concepción de las 
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relaciones e.xteriores del pais se encont.rat-a inmersa en el proyecto 

de c0nv~rt.ir a M~x1i::o t:n un pa1s fuerte y respetado por las 

potencias extranjeras: un pais p3~ificad~. modernj~ado y con una 

estructura de p0aer c~nsolidarla, era para ellos la unica 

posibilidad que ton1a M~xtco pa1·a poder ocupar un lt1ga1· irnportante 

en la socied3d intern~cional y de contar también con mayor poder de 

negociación ante las potencias o::xtranjeras 
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